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Prólogo
Crecer en un entorno familiar seguro, protector y 
afectivo es fundamental para el desarrollo y bien-
estar de toda niña, niño y adolescente. Sin em-
bargo, en México y en el mundo, miles de ellos 
enfrentan situaciones de desigualdad, violencia 
y exclusión que vulneran sus derechos y limitan 
sus oportunidades de desarrollo. -
tades se profundizan cuando pierden el cuidado 
de sus familias, pues también pueden perder los 
vínculos, las redes de apoyo y la protección que 
necesitan para crecer y construir su futuro.

Toda niña, niño y adolescente merece crecer 
rodeado de personas que le cuiden, escuchen, 
acompañen y brinden las herramientas necesa-
rias para desarrollarse plenamente. No obstante, 
en nuestro país, miles viven separados de sus fa-
milias o enfrentan el riesgo de perder su cuidado, 
en situaciones que, en muchos casos, podrían 
prevenirse mediante un acompañamiento oportu-
no y el fortalecimiento de sus entornos familiares.

Ante esta realidad, en Aldeas Infantiles SOS Mé-
xico reconocemos la importancia de generar 
información basada en evidencia que permita 
comprender los desafíos que enfrentan las infan-
cias y adolescencias, visibilizar sus necesidades 
y contribuir a la construcción de soluciones que 
garanticen su derecho a vivir en familia.

El Estudio de la Situación de los Derechos de Ni-
ñas, Niños y Adolescentes (Child Rights Situation 
Analysis CRSA por sus siglas en inglés) 2026 re-
presenta un esfuerzo por profundizar en la situa-
ción de niñas, niños y adolescentes que han perdi-
do el cuidado familiar o se encuentran en riesgo de 
perderlo. Este diagnóstico incorpora las voces y 
experiencias de niñas, niños y adolescentes que 
reciben cuidados alternativos en Aldeas Infanti-
les SOS, así como de madres, padres y personas 
cuidadoras que participan en nuestros progra-
mas de Cuidados Alternativos y Fortalecimiento 
Familiar, y de especialistas en la materia.

Los hallazgos del CRSA muestran la compleji-
dad de las situaciones que enfrentan niñas, ni-
ños y adolescentes que han perdido el cuidado 
de sus familias o se encuentran en riesgo de 
perderlo. En estas realidades interactúan diver-
sos factores sociales, económicos y culturales, 
entre ellos, prácticas de crianza basadas en la 

de educación y salud, especialmente de salud 
mental, así como los múltiples efectos de la po-
breza y la desigualdad.

En este sentido, el documento busca ser una 
-

lectiva de una ruta de trabajo entre las autorida-
des de los tres órdenes de gobierno, las orga-
nizaciones de la sociedad civil, las familias y las 
comunidades, para garantizar que niñas, niños y 
adolescentes puedan ejercer su derecho a vivir 
en familia.

Desde Aldeas Infantiles SOS México expresa-
mos nuestro profundo agradecimiento a todas 
las personas que hicieron posible este estu-
dio, especialmente a las niñas, niños y adoles-
centes que compartieron sus experiencias y 
nos permitieron conocer sus realidades desde 
su propia voz. Escucharles, reconocer sus opi-
niones y tomarles en cuenta en las decisiones 
que afectan sus vidas es una responsabilidad 
que debemos asumir de manera permanente.

trabajando por un México donde ninguna niña, 
niño o adolescente tenga que crecer sin el cui-
dado, la protección y el afecto que merece. Por-
que garantizar su derecho a vivir en familia no 
es únicamente una responsabilidad compartida, 
sino una condición indispensable para construir 
una sociedad más justa, solidaria y comprome-
tida con las nuevas generaciones.

Diana E. Rosales Espinosa
Directora Ejecutiva
Aldeas Infantiles SOS en México

Aldeas Infantiles SOS | 2026



Prólogo SIPINNA
México ha avanzado en reconocer a niñas, niños y 
adolescentes como sujetos plenos de derechos. 
Ahora debe convertir ese reconocimiento en pre-

-
-

bles. Ese es el desafío impostergable: pasar de la 
norma a la vida cotidiana y asegurar que ningún 
derecho dependa del territorio donde se nace, 
de la condición económica de una familia o de 
la capacidad aislada de una institución.

El Estudio de la Situación de los Derechos de 
Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA) 2026 con-
tribuye de manera decisiva a esta tarea. Aldeas 
Infantiles SOS dirige la mirada hacia quienes han 
perdido el cuidado familiar o viven bajo el riesgo 
de perderlo y coloca en el centro sus experien-
cias, voces y trayectorias. Al hacerlo, no solo visi-
biliza una realidad que con demasiada frecuencia 
permanece fuera del debate público: aporta evi-
dencia para fortalecer políticas, programas y 
mecanismos de protección que hagan efectivo 
el derecho a vivir en familia.

Uno de los mayores méritos de esta publicación 
es desmontar una explicación tan cómoda como 
injusta. La pérdida del cuidado familiar no es un 
asunto privado ni el resultado aislado de capaci-

de desigualdades persistentes, pobreza, violen-
cias, discriminación, desplazamiento, precarie-
dad y fallas institucionales acumuladas. Cuando 
el Estado llega tarde o de manera fragmentada, la 
separación familiar termina siendo la respuesta a 
condiciones que debieron prevenirse. No pode-
mos exigir a las familias que cuiden sin garanti-
zarles condiciones para hacerlo.

El cuidado no es una concesión asistencial ni 
una carga doméstica: es un derecho y un bien 
público. Por ello, el Estado conserva una rectoría 
irrenunciable aun cuando organizaciones de la 
sociedad civil presten servicios especializados. 
Federación, entidades federativas, municipios, 
comunidades, familias, academia y sociedad civil 

debemos articularnos alrededor de una respon-
sabilidad común. 

El núcleo ético del estudio está en las voces de 
niñas, niños y adolescentes. Ellas y ellos piden lo 
esencial: no ser golpeados ni humillados; recibir 
afecto; saber qué ocurre con su caso; ser escu-
chados; participar, jugar y vivir en comunidad; man-
tener contacto con su familia; estudiar y construir 
un futuro. Una de sus voces resume con extraordi-
naria claridad el horizonte que debe orientar nues-
tras decisiones: “buscaría una manera para que los 
niños no se queden sin su familia y tengan un hogar 
digno… y que no tengan que estar en el albergue 
mucho tiempo” (CRSA, p. 107).

Esta publicación es evidencia, pero también inter-
pelación. Nos obliga a medir el éxito del sistema no 
por el número de instituciones disponibles, sino 
por las separaciones evitadas, los vínculos pre-
servados, las estancias reducidas y los derechos 
efectivamente restituidos. Garantizar el derecho 
a vivir en familia exige actuar antes de la ruptura, 
acompañar durante la crisis y construir soluciones 
familiares estables cuando la separación sea in-
evitable. Escuchar a niñas, niños y adolescentes 
es el primer paso; transformar sus palabras en 
decisiones públicas es nuestra obligación.

Desde la Secretaría Ejecutiva del SIPINNA re-
conocemos la labor de Aldeas Infantiles SOS al 
brindar a niñas y niños una residencia temporal 
digna, segura y protectora mientras se generan 
las condiciones para su retorno a hogares con 
familias rehabilitadas y fortalecidas. Este acom-
pañamiento no sustituye el derecho a vivir en 
familia; lo resguarda durante la transición y con-
tribuye a que la restitución de derechos se pro-
duzca con cuidado, continuidad y perspectiva de 
largo plazo.

Lorena Villavicencio Ayala 
Secretaria Ejecutiva del Sistema Nacional de Pro -
tección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes
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CAAS Censo de Alojamientos de Asistencia Social

CIDH Comisión Interamericana de Derechos Humanos 

CIJ Consulta Infantil y Juvenil 

CDN Convención sobre los Derechos del Niño

CNDH Comisión Nacional de Derechos Humanos

CONAPO Consejo Nacional de Población

CONEVAL Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social 

CPEUM Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 

CRC Comité de los Derechos del Niño

DIF Sistema para el Desarrollo Integral de la Familia 

DNIAS Directorio Nacional de Instituciones de Asistencia Social 

ENADID

ENASIC Encuesta Nacional para el Sistema de Cuidados

ENCODAT Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y Tabaco  

ENDIREH Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares

ENIGH Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares

ENNAR Encuesta para Niñas, Niños y Adolescentes en Acogimiento Residencial

ENSANUT Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 

ENTI Encuesta Nacional de Trabajo Infantil 
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En México, la garantía de los derechos de las 
niñas, niños y adolescentes continúa enfren-
tando importantes desafíos. A pesar de los 

avances normativos e institucionales alcanzados 
-

tivas entre el reconocimiento formal de derechos y 
las condiciones reales en las que viven muchas ni-
ñas, niños y adolescentes. Esta disparidad se vuel-
ve particularmente crítica para quienes han perdi-
do el cuidado parental o se encuentran en riesgo 
de perderlo, ya que suelen enfrentar mayores nive-
les de vulnerabilidad, exclusión y exposición a dis-
tintas formas de violencia y desprotección. 

La pérdida del cuidado familiar rara vez ocurre de 
manera aislada. Generalmente es consecuencia 
de múltiples factores estructurales acumula-
dos que debilitan las capacidades de cuidado 
y protección de las familias, como la pobreza, 
violencia, desplazamiento forzado, migración, 
discriminación, precarización y afectaciones 
a la salud mental. Cuando estas condiciones no 
son atendidas de manera preventiva e integral, la 
separación familiar termina convirtiéndose en una 
respuesta recurrente frente a situaciones que, en 
muchos casos, pudieron haberse evitado median-
te políticas adecuadas de fortalecimiento familiar y 
protección social. 

En este contexto, el presente estudio responde a 
la necesidad urgente de visibilizar la situación de 
niñas, niños y adolescentes que han perdido el 
cuidado familiar o viven bajo riesgo de perderlo, 
colocando en el centro sus experiencias, voces y 
trayectorias de vida. Asimismo, pretende aportar 
evidencia que contribuya al robustecimiento de 
políticas públicas, programas y mecanismos de 
protección orientados a garantizar su derecho a 
vivir en familia.  

La investigación parte de una mirada que articula 
dos dimensiones complementarias. Por un lado, re-
cupera las experiencias, necesidades, perspecti-

vas y propuestas de niñas, niños, adolescentes 
y sus familias. Por otro lado, analiza críticamen-
te las capacidades, avances y limitaciones del 
sistema de protección encargado de garantizar 
su protección y restitución de derechos. Desde 
esta perspectiva, se reconoce que las situaciones 
de vulneración no pueden entenderse ni atender-
se únicamente desde las trayectorias individuales, 
sino también desde las condiciones estructurales y 
las respuestas institucionales disponibles. 

El estudio se desarrolla en un momento relevan-
te para el país, marcado por transformaciones 
importantes en materia de protección integral y 
cuidados alternativos. La adopción del Modelo 
Nacional de Cuidados Alternativos representa 
una oportunidad histórica para avanzar hacia 
sistemas de cuidado centrados en los derechos 
humanos, la desinstitucionalización y la vida en 
familia. No obstante, siguen existiendo retos 
para garantizar la implementación efectiva de 
estas disposiciones en todo el territorio nacio-
nal. Las diferencias en capacidades institucionales 
entre entidades federativas, las limitaciones pre-
supuestarias y los desafíos de coordinación inte-

integral y sostenida.  

Ante ello, resulta fundamental impulsar medidas 
para el fortalecimiento familiar, el cual debe dejar 
de entenderse como una intervención asistencial 
o reactiva y consolidarse como una estrategia 
estructural de prevención primaria. Esto implica 
avanzar hacia enfoques basados en derechos hu-
manos, corresponsabilidad y acompañamiento 
comunitario, evitando respuestas centradas exclu-
sivamente en la institucionalización de niñas, niños 
y adolescentes o en la criminalización de las fami-

para proveer cuidados—. El objetivo no debe ser 
castigar a las familias, sino reparar las condiciones 
estructurales que llevan a la desintegración, dotan-
do a las familias de herramientas multidimensiona-
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les (de crianza, acceso a salud mental, estabilidad 
económica y redes comunitarias, entre otras) para 
sanar y sostener los vínculos afectivos. 

Fortalecer a la familia de origen es la vía más 
efectiva y humana para garantizar el dere-
cho de cada niña, niño y adolescente a vivir y 
desarrollarse en su propio hogar, evitando la 
violencia que implican los procesos de insti-
tucionalización. Para que estas medidas sean 
realmente adecuadas es fundamental romper 
con la línea que divide al fortalecimiento familiar 
y al acogimiento residencial, y las sitúa como si 
fueran visiones opuestas o acciones separadas. 

Ambos –los cuidados alternativos y el fortaleci-
miento familiar– forman parte de un único sistema 
continuo donde el fortalecimiento familiar busca 
mantener a las niñas, niños y adolescentes en un 
entorno seguro, protector y digno; si la separación 
es inevitable por su Interés Superior, entonces el 
acogimiento residencial entra en juego de manera 
temporal y excepcional. Sin embargo, mientras la 
niña, el niño o adolescente está en acogimiento, 
se debe trabajar en paralelo en el fortalecimien-

-
tosa. No son soluciones aisladas, sino eslabones 
interdependientes de una misma ruta de restitu-
ción de derechos. 

Para esto también es fundamental desprivatizar 

derecho humano universal y un bien público gene-
ral. Implica que la sociedad entera y, fundamental-
mente, las políticas del Estado deben sostener la 
infraestructura del cuidado. El Estado mexicano es 
el garante principal y último de los derechos de las 
niñas, niños y adolescentes. Las organizaciones 
de la sociedad civil colaboran, operan modelos y 
coadyuvan en la atención, pero esto no exime al 
Estado de su obligación jurídica y constitucional. 

Además, las niñas, niños y adolescentes no son re-
ceptores pasivos de protección o de caridad; son 

sujetos activos de derechos cuya opinión debe 
transformar las estructuras públicas. Sus voces, 
experiencias y propuestas deben considerarse 
como insumos vinculantes para el diseño, la eje-
cución y la evaluación de las políticas públicas 
de cuidados. Integrar su participación en las de-
cisiones que afectan sus trayectorias de vida fo-
menta su autonomía progresiva y garantiza que las 
leyes o programas gubernamentales respondan a 

suposiciones del mundo adulto.

El presente informe se estructura en siete apar-
tados principales. En primer lugar, se describe 
la metodología de investigación, incluyendo 
las consideraciones éticas, la participación de 
niñas, niños y adolescentes y las herramientas 
utilizadas para el levantamiento y análisis de 
la información.

Posteriormente, se presenta un panorama general 
del contexto político, económico, social y cultural 
de México, así como un análisis sobre las condi-
ciones de vida de niñas, niños, adolescentes y sus 
familias en ámbitos como bienestar, educación, 
salud, cuidado, vivienda y pobreza, con especial 
atención a grupos históricamente vulnerados.

El informe también examina la respuesta del Es-
tado frente al cuidado alternativo y el acogimien-
to residencial, revisando el marco normativo, los 
avances institucionales y los principales desa-
fíos para su implementación efectiva. Asimismo, 
profundiza en las experiencias de niñas, niños y 
adolescentes en acogimiento residencial y en la 
situación de quienes se encuentran en riesgo de 
perder el cuidado familiar, resaltando la impor-
tancia del fortalecimiento familiar. 

Finalmente, se presentan recomendaciones orien-
tadas a fortalecer las políticas públicas, los siste-
mas de protección y las estrategias de fortaleci-
miento familiar, colocando en el centro el derecho 
de niñas, niños y adolescentes a vivir en familia.

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  
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la investigación
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El presente estudio se desarrolló a partir de una 
metodología mixta, que articula componentes 
cuantitativos y cualitativos de la investigación 
social aplicada. Se emplearon herramientas pro-
venientes de la antropología social, la psicolo-
gía social y la investigación participativa, con 

Bajo este marco, se realizó la recopilación y aná-
lisis de fuentes secundarias, incluyendo infor-
mes gubernamentales, de organismos interna-
cionales y de la sociedad civil sobre la situación 
de los derechos de niñas, niños y adolescentes 

de información pública, reportes y artículos es-
pecializados; junto con el análisis del marco nor-
mativo vigente de los modelos de acogimiento y 
las políticas nacionales en materia de cuidados 

-
caron tendencias estructurales, brechas y desa-
fíos en la garantía de derechos. 

Además, se generó información primaria a 
través de la implementación de diversos ins-
trumentos -encuestas, entrevistas semiestruc-
turadas y talleres participativos- orientados a 
recuperar las experiencias, conocimientos y 
perspectivas de actores clave; personas ex-
pertas en el tema, servidoras públicas, equipos 
de coordinación y personal técnico vinculado 
a la atención directa en Aldeas Infantiles SOS 
y, principalmente, niñas, niños, adolescentes 
y familias. 

En particular, uno de los propósitos del estu-
dio fue promover la participación de niñas, 
niños y adolescentes que han perdido el cui-
dado familiar o están en riesgo de perderlo, 
reconociéndolos como sujetos de derechos, 
productores de conocimiento, expertos en 

sus propias vidas, capaces de interpretar y 
transformar su realidad, no solo como “bene-

Dicha decisión va más allá de una mera cuestión 
metodológica, constituye una apuesta ética y 
una postura política al producir conocimiento 
desde quienes habitan en estos contextos, lo 
que permite orientar la toma de decisiones y la 
generación de políticas públicas más pertinen-
tes, al visibilizar los impactos diferenciados de 
los modelos de cuidado, así como al recuperar 
sus necesidades reales, opiniones y propuestas.

En este sentido, el estudio se sustenta en tres 
enfoques transversales: 

 Enfoque basado en los derechos de la ni-
ñez, que reconoce a niñas, niños y adoles-
centes como sujetos de derecho, con voz 
propia y capacidad de participar en los pro-
cesos que les interesan y afectan.

 Enfoque psicosocial, el cual posibilita la 
comprensión de las formas en que las des-
igualdades estructurales y las experiencias 
de vulneración afectan las dimensiones 
emocionales, sociales y comunitarias.

 Enfoque interseccional, que pone en relie-
ve los múltiples factores sociales, estructu-
rales y contextuales que generan desigual-
dad y discriminación.

Finalmente, el desarrollo del estudio se guio por 
dos principios éticos: acción sin daño y no re-
victimización. Estos principios conducen las in-
teracciones sociales durante la investigación, lo 
que se traduce en procesos de acompañamiento 
y análisis sensibles ante situaciones complejas.
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Durante la investigación se emplearon meca-
nismos de salvaguarda y protección a los dere-
chos de niñas, niños y adolescentes. El equipo 
consultor asumió el compromiso de cumplir con 
la Política de Salvaguarda Infantil y Juvenil de 
Aldeas Infantiles SOS, así como con su Códi-
go de Conducta y el Reglamento Internacional 
sobre Conductas Sexuales Inapropiadas.  

Para la recolección de información primaria, se 
diseñaron mensajes de encuadre junto con for-
matos de consentimiento informado adapta-
dos a distintos grupos de edad (niñas y niños 
de 4 a 11 años, adolescentes de 12 a 17 años y 
personas adultas mayores de 18 años). Median-
te estos materiales, se comunicaron de forma 
clara y accesible los objetivos, alcances y carac-
terísticas generales del estudio.  

Asimismo, se establecieron medidas para garan-
tizar la y protección de datos 

2.1. Ética y protección    
de los derechos de la niñez

2.2. Las voces de niñas,  
niños y adolescentes

personales, así como el carácter voluntario, 
libre e informado de la participación. Se co-
municó a niñas, niños, adolescentes y personas 
adultas que podían decidir no participar, omitir 
respuestas o retirarse en cualquier momento, 
sin que ello implicara consecuencias negativas. 

Las actividades de trabajo de campo se llevaron 
a cabo en entornos físicos y emocionalmente 
seguros, diseñados y ajustados en terreno de 
acuerdo con las necesidades e intereses de las 
personas participantes, generando ambientes 

Todos los instrumentos de recolección de in-
formación fueron revisados y validados pre-
viamente por el área de Coordinación Nacional 
de Incidencia y Abogacía de Aldeas Infantiles 
SOS en México.

Hablar sobre los derechos de niñas, niños y ado-
lescentes sin escuchar y tomar en cuenta sus vo-
ces implica dejar fuera a quienes viven, sienten y 
enfrentan cotidianamente las realidades que se 
buscan transformar. Durante mucho tiempo, las 
decisiones sobre las niñeces se han construido 
principalmente desde miradas adultas, bajo la 

idea de que ellas saben mejor qué necesitan o 
qué es lo más adecuado para las niñas, niños y 
adolescentes. No obstante, este enfoque ha in-
visibilizado sus experiencias, emociones, opinio-
nes y capacidades para interpretar críticamente 
su propia realidad. 
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2.3. Muestra del estudio

Niñas, niños y adolescentes no son únicamente 
personas receptoras de cuidado o protección; 
son sujetos de derechos, actores sociales y 
personas con voz genuina. Son quienes mejor 
conocen sus miedos, afectos, necesidades y 
deseos. Sus palabras permiten comprender  
dimensiones del cuidado, la violencia, la  
familia y la esperanza que muchas veces no 
aparecen en los diagnósticos e informes institu-
cionales ni en las estadísticas. 

Esto cobra especial importancia en el caso de 
quienes han perdido el cuidado familiar o viven 
en riesgo de perderlo. Históricamente, las ni-
ñas, niños y adolescentes en acogimiento resi-
dencial han sido una población profundamente 

invisibilizada, sobre la cual se toman decisiones 
sin garantizar plenamente su participación. Es-
cucharles no es un acto simbólico ni de buena 
voluntad: es reconocerles como interlocutores 
válidos y como expertas y expertos de sus pro-
pias vidas. 

Incorporar las voces de niñas, niños y adoles-
centes en investigaciones, políticas públicas 
y espacios de incidencia es una condición in-
dispensable para construir respuestas más 
humanas, justas y cercanas a sus realidades. 
Escucharles y, realmente, tomarles en cuenta es 
también reconocer su dignidad, su capacidad de 
participar y su derecho a transformar el mundo 
que habitan. 

proceso de análisis conjunto entre el equipo 
coordinador del proyecto de Aldeas Infantiles 
SOS y el equipo consultor, tomando en cuenta las 
necesidades de la investigación, al igual que las ca-
pacidades institucionales y operativas disponibles. 

Aldeas Infantiles SOS cuenta con presencia en 
Baja California, Michoacán, Estado de México, 
Ciudad de México, Puebla y Chiapas
de esta investigación, se determinó concentrar 
el trabajo de campo en la Ciudad de México; Te-
huacán, Puebla y Comitán, Chiapas. 

Estas sedes reúnen las condiciones necesarias 
para obtener un panorama amplio y detallado 
sobre los programas de Acogimiento Residen-
cial y Fortalecimiento Familiar, además de faci-
litar el acceso a una muestra diversa entre terri-
torios y experiencias. Esto, a partir del cruce de 
categorías como edad, género, pertenencia a gru-

contextos de movilidad, afrodescendientes o in-
dígenas-, tiempo de permanencia en acogimiento 
residencial, entre otras variables relevantes.  

A continuación, se presentan los grupos de es-

de acuerdo con el programa al que pertenecen: 
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Programa Acogimiento Residencial Fortalecimiento Familiar 

Sedes Ciudad de México y 
Comitán, Chiapas 

Tehuacán, Puebla y 
Comitán, Chiapas 

Grupos de 
estudio 

Niñas y niños de 4 a 11 años Niñas y niños de 4 a 11 años 

Adolescentes de 12 a 17 años Adolescentes de 12 a 17 años 

Núcleos familiares (niñas, niños, 
adolescentes y personas adultas) 

Personal de coordinación y técnico de 
Aldeas Infantiles SOS 

Personal de coordinación y técnico de 
Aldeas Infantiles SOS 

Actores clave externos a Aldeas Infantiles SOS con alcance nacional 
(personas expertas y servidoras públicas)

Cuadro 1. Grupos de estudio (CRSA, 2026).  
Fuente: Elaboración propia. 

Las demás sedes de Aldeas Infantiles SOS fueron 
incluidas mediante la aplicación de una encues-
ta virtual dirigida a la población del programa de 
Acogimiento Residencial, alcanzando una parti-

cipación del 86% del total de niñas, niños y ado-
lescentes que vivían bajo este modelo de cuida-
do durante el desarrollo de esta investigación. 

Los instrumentos para el levantamiento de in-
formación fueron diseñados bajo un enfoque de 
derechos de la niñez, así como de lineamientos 
estrictos de protección y salvaguarda infantil. 
En este sentido, como se ha mencionado antes, 
la investigación se rigió por los principios de no 
revictimización y acción sin daño, garantizando 
procesos de participación informada, voluntaria, 
segura y adecuada a la edad y contexto de las 
personas participantes.

2.4. Instrumentos para el levantamiento  
de información primaria 

Asimismo, se desarrollaron herramientas me-
todológicas basadas en la experiencia lúdica 
y participativa, favoreciendo espacios libres y 
adecuados para el grupo etario. Cada uno de los 
instrumentos fue revisado y validado por el perso-
nal especializado de Aldeas Infantiles SOS, asegu-
rando su pertinencia técnica, ética y contextual. 

Con base en estos lineamientos, los instrumentos 
fueron aplicados durante marzo de 2026, logrando 
el alcance que se presenta en la siguiente infografía: 
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Alcance cualitativo
Durante marzo de 2026

Se aplicaron:

En:

En total, se registraron:

De las cuales:

132 

188 

6
Instrumentos de recolección 

de información primaria

Participaciones

Sedes de Aldeas 
Infantiles SOS México:

Encuestas para niñas, 
niños y adolescentes86

20
15

5
6

Entrevistas semiestructuradas para:
Niñas, niños y 
adolescentes

Actores clave 
(autoridades, personas 
expertas y personal de 
Aldeas Infantiles SOS)

Madres y padres 
de familia

Talleres participativos 
para niñas, niños, 
adolescentes y familias

Tijuana, Baja California

Morelia, Michoacán

Ciudad de México

Tuxtla Gutiérrez y Comitán, Chiapas

Tehuacán, Puebla

2 Programas:
Acogimiento 
Residencial

Fortalecimiento 
Familiar

0 a 5 años

6 a 11 años

12 a 17 años

Más de 18 años

20 40 60 80

58 %
38 %

4 %

Masculino

LGBTQ+

Femenino

8 de cada 10 
participaciones son de 
niñas, niños y adolescentes
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A continuación, se presenta la descripción de 
los instrumentos empleados, además de las va-
riables consideradas -género, edad y alcance o 

clara de los criterios utilizados en el proceso de 
recolección de información primaria: 

1. Encuesta digital dirigida a niñas, niños y 
adolescentes que forman parte del programa 
de Acogimiento Residencial. Su objetivo fue 
obtener un panorama general y comparable 

de la situación de niñas, niños y adolescentes 
con experiencia en acogimiento residencial. 
Los resultados de este instrumento genera-
ron información cuantitativa y estadística va-
liosa para la caracterización de la población 
objetivo del estudio. 

Esta encuesta fue aplicada en Tijuana, Baja 
California; Morelia, Michoacán; Ciudad de 
México; Tuxtla Gutiérrez y Comitán, Chia-
pas.  Y tuvo un alcance de 86 participaciones. 

Encuesta

Participaciones:

86
40 %

5 %
LGBTQ+

Masculino

55 %
Femenino

0 a 5
años

6 a 11
años

12 a 17
años

Más de
18 años

10

20

30

40

 Encuesta para niñas, niños y adolescentes, según género y edad. 
Fuente: Elaboración propia. 

2. Entrevistas semiestructuradas a actores 
clave para personas adultas. Su propósito 
fue profundizar en los conocimientos, expe-
riencias y percepciones de los distintos ac-
tores involucrados en cuidados alternativos, 
acogimiento residencial y prevención de la 

prácticas, desafíos y aprendizajes institucio-
nales respecto a esta situación.

Estas entrevistas estuvieron dirigidas al per-
sonal de coordinación y técnico de Aldeas 

Infantiles SOS, junto con autoridades y per-
sonas expertas provenientes de la academia, 
organizaciones de la sociedad civil o defensa 
de derechos humanos con experiencia en 
el tema. 

Se diseñaron tres guías de entrevistas para los 
siguientes actores clave: 

 Autoridades y personas expertas exter-
nas a la organización. 
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 Personal de coordinación, con una varia-
ción para el personal técnico, del programa 
de Acogimiento Residencial. 

 Personal de coordinación, con una varia-
ción para el personal técnico, del programa 
de Fortalecimiento Familiar. 

En total, se implementaron 15 entrevistas a ac-
tores clave; tres con conocimiento del contexto 
nacional, cuatro del contexto regional y ocho del 
contexto local. Las entrevistas se llevaron a cabo 
tanto de manera presencial –en Ciudad de Méxi-
co, Puebla y Chiapas– como de forma virtual.  

Entrevistas a actores clave, según género y alcance. 
Fuente: Elaboración propia. 

Entrevistas a actores clave

Participaciones:

15
73 %

27 %
Masculino

Femenino

Nacional

Regional

Local

2 4 6 8

3. Entrevistas semiestructuradas a niñas, ni-
ños, adolescentes y familias, que forman 
parte de los programas de Aldeas Infantiles 
SOS. Por medio de este instrumento se bus-
có recuperar las voces, experiencias y opi-
niones respecto a los procesos de cuidado, 
acogimiento y fortalecimiento familiar.

Estas entrevistas fueron diseñadas desde un 
enfoque lúdico adaptado al grupo etario, lo 
que facilitó la comunicación y la participación 
en condiciones éticas, emocionales y contex-
tuales adecuadas. Considerando las necesi-
dades de la investigación y las características 
particulares de los grupos de estudio, se di-
señaron cinco guías de entrevistas para:  

 Niñas y niños (4 a 11 años) en Acogimiento 
Residencial. 

 Adolescentes (12 a 17 años) en Acogimien-
to Residencial.

 Niñas y niños (4 a 11 años) que participan en 
el programa de Fortalecimiento Familiar.  

 Adolescentes (12 a 17 años) que participan 
en el programa de Fortalecimiento Familiar. 

 Personas adultas cuidadoras (mayores de 
18 años) que participan en el programa de 
Fortalecimiento Familiar.

Se realizaron 25 entrevistas presenciales. En 
Ciudad de México se llevaron a cabo cuatro en-
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trevistas: dos a niñas y niños y dos a adolescen-
tes participantes del programa de Acogimiento 
Residencial. En Tehuacán, Puebla, se implemen-
taron nueve entrevistas: cuatro a niñas y niños, 
dos a adolescentes y tres a personas adultas del 

programa de Fortalecimiento Familiar. Finalmen-
te, en Comitán, Chiapas, se efectuaron 12 entre-
vistas: cuatro a niñas y niños, cinco a adolescen-
tes y tres a personas adultas pertenecientes a 
ambos programas. 

Entrevistas a niñas, niños, adolescentes y familias, según lugar de estudio, género y edad. 
Fuente: Elaboración propia. 

Entrevistas a niñas, niños, adolescentes y familias

Participaron:

Participaciones por lugar de estudio:

25 

4

9
12

Cuidad de
México

Tehuacán,
Pue.

Comitán,
Chis.

Fortalecimiento FamiliarAcogimiento Residencial

0 a 5 años

6 a 11 años

12 a 17
años

Más de 18 años

2 4 6 8 10

Tehuacán, 
Puebla

2 4 6 8 10 12

36 %
Masculino

8 %
LGBTQ+

56 %
Femenino

Comitán,
Chiapas

0 a 5
años

6 a 11
años

12 a 17
años

Cuidad de 
México

Tehuacán, 
Puebla

Comitán,
Chiapas

Cuidad de 
México

Más de
18 años

2

4

6

8

10

12

33 %
Masculino

17 %
LGBTQ+

50 %
Femenino

33 %
Masculino

67%
Femenino

50 %
Masculino 50 %

Femenino

Comitán,
Chiapas
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4. Talleres participativos con niñas, niños, 
adolescentes y familias que forman parte de 
los programas de Acogimiento Residencial 
y Fortalecimiento Familiar de Aldeas Infan-
tiles SOS. Se diseñaron tres talleres partici-
pativos dirigidos a: 

 Niñas y niños (7 a 11 años de edad) en Aco-
gimiento Residencial. 

 Adolescentes (12 a 17 años de edad) en 
Acogimiento Residencial.  

 Núcleos familiares (niñas, niños, adolescen-
tes y personas adultas) que forman parte del 
programa de Fortalecimiento Familiar.  

Dichos talleres, tuvieron como propósito generar 
-

bre expresión. Esto permitió recuperar las expe-
riencias, opiniones y propuestas de niñas, niños, 
adolescentes y familias en torno a los modelos 
de cuidado alternativo y el acogimiento residen-
cial y los procesos de fortalecimiento familiar.

En total, se llevaron a cabo seis talleres participa-
tivos: dos en Ciudad de México, correspondien-
tes al programa de Acogimiento Residencial; uno 
en Tehuacán, Puebla, del programa de Fortaleci-
miento Familiar; y tres en Comitán, Chiapas, vin-
culados a ambos programas. En conjunto se re-
gistraron 62 participaciones, de las cuales 84% 
correspondió a niñas, niños y adolescentes.  

Además de estos instrumentos, se elaboró una 
 dirigida 

a los equipos de Aldeas Infantiles SOS, para 
brindar claridad sobre los requerimientos téc-
nicos y operativos de la investigación. La base 

con alta capacidad de adecuación a los distintos 
contextos de implementación. 

En este marco, tanto las entrevistas como los 
talleres se ajustaron a las características y ne-

-
ticipante. De este modo, en algunos casos fue 
necesario ofrecer contención emocional, mien-
tras que en otros se incorporaron estrategias 
lúdicas y técnicas de escucha activa. 
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62

6

Acogimiento
Residencial

6 a 11
años

0 a 5
años

6 a 11
años

12 a 17
años

Cuidad de 
México

Tehuacán, 
Puebla

Comitán,
Chiapas

Más de
18 años

5

10

15

20

25

30

35

Talleres participativos

Participaciones:

4 Fortalecimiento 
Familiar2

Programas:

Participaciones por lugar de estudio:

Talleres:
5

10

15

20

25

30

35

0 a 5
años

12 a 17
años

Más de
18 años

39 %
Masculino

1 %
LGBTQ+

60 %
Femenino

15
Cuidad de

México

15
Tehuacán.

Puebla

32
Comitán,
Chiapas

47 %
Masculino 53 %

Femenino

33 %
Masculino 67 %

Femenino

38 %
Masculino

3 %
LGBTQ+

59 %
Femenino

62

6

Acogimiento
Residencial

6 a 11
años

0 a 5
años

6 a 11
años

12 a 17
años

Cuidad de 
México

Tehuacán, 
Puebla

Comitán,
Chiapas

Más de
18 años

5

10

15

20

25

30

35

Talleres participativos

Participaciones:

4 Fortalecimiento 
Familiar2

Programas:

Participaciones por lugar de estudio:

Talleres:
5

10

15

20

25

30

35

0 a 5
años

12 a 17
años

Más de
18 años

39 %
Masculino

1 %
LGBTQ+

60 %
Femenino

15
Cuidad de

México

15
Tehuacán.

Puebla

32
Comitán,
Chiapas

47 %
Masculino 53 %

Femenino

33 %
Masculino 67 %

Femenino

38 %
Masculino

3 %
LGBTQ+

59 %
Femenino

Participación en talleres con niñas, niños, adolescentes y familias, según lugar de estudio, género y edad.  
Fuente: Elaboración propia. 
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La sistematización de la información proveniente 
de fuentes primarias -entrevistas y talleres parti-
cipativos- se realizó mediante el uso de matrices 
analíticas. Como primer paso, se llevó a cabo la 
transcripción de las entrevistas y talleres, a par-

temas recurrentes, 
categorías de análisis, variables de interés y 
citas clave. 

Posteriormente, esta información se integró de 
manera sistemática en cuatro matrices de aná-
lisis diferenciadas: una para personas expertas 
externas a la organización, otra para el personal 
de Aldeas Infantiles SOS, y dos adicionales co-
rrespondientes a los programas de Acogimiento 
Residencial y Fortalecimiento Familiar. 

Si bien, cada una de estas matrices presentan 
particularidades según el tipo de actor y progra-
ma analizado, todas se estructuran a partir de 
un eje común
compartidas. A continuación, se describen algu-
nas de las principales:

 Historia de vida:
niñas, niños y adolescentes, incluyendo los 
motivos de ingreso y egreso de los Centros 
de Asistencia Social (CAS), así como la iden-

y vulneración de derechos. 

 Experiencia en Acogimiento Residencial y 
Fortalecimiento Familiar: Abarca el tiempo 
de permanencia en los CAS o en programas 
de fortalecimiento familiar, sus característi-

2.5. Sistematización y análisis  
de la información

cas, percepciones y experiencias -previas y 
actuales- en el contexto de cuidados alter-
nativos o bien, el riesgo de la pérdida del cui-
dado parental. 

 Acceso a derechos: Analiza el ejercicio y 
garantía de derechos, con énfasis en salud 
física y mental, educación, participación, se-
guridad e integración sociocomunitaria. 

 Proyecciones a futuro: Comprende las ex-
pectativas, planes y alternativas de vida, in-
cluyendo procesos de reintegración familiar, 
adopción y condiciones para la autonomía o 
vida independiente. 

Una vez integradas las matrices, se llevó a cabo un 
proceso de análisis de información que permitió 
realizar cruces tanto verticales como horizontales 
entre categorías, actores y programas. Se utilizó 
un software de análisis cualitativo avanzado, me-
diante el cual se diseñó un modelo de sistematiza-

y agrupación de categorías analíticas.  

Asimismo, se incorporó un análisis territorial y 
contextual visibilizando particularidades regio-
nales y situadas. Por último, la información ob-
tenida a partir del modelo de análisis de datos 
fue contrastada y validada mediante revisión 

-

hallazgos relevantes. 
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Este estudio reconoce una serie de limitaciones 
que deben ser nombradas, tanto para contex-
tualizar el alcance de los hallazgos como para 
orientar el desarrollo de futuras investigaciones. 
A continuación, se enlistan las más relevantes: 

 Representatividad de la muestra: Los ha-
llazgos se basan principalmente en la ex-
periencia de niñas, niños y adolescentes 
vinculados a Aldeas Infantiles SOS. Aunque 
muchas de las personas participantes han 

-
jan en mayor medida las particularidades 
de este modelo de cuidado. No obstante, 
dichas trayectorias permiten establecer 
elementos de comparación entre distintos 
esquemas de atención. En este sentido, la 
limitación no radica en la validez de sus 
experiencias, sino en la necesidad de am-
pliar la participación de población que ac-
tualmente residen en otros contextos de 
cuidado alternativo. 

 Acceso a otros CAS: -
ciones, principalmente burocráticas, para 
acceder a otras instituciones de cuidado 
alternativo, lo que reduce las posibilidades 

-
formación y contrastar experiencias en dis-
tintos entornos. 

2.6. Limitaciones y propuestas  
para futuras investigaciones

 Disponibilidad de información: Existe una 
limitada disponibilidad de datos estadísticos 

-
ción de CAS, así como escasa bibliografía 
reciente sobre la situación de los derechos 
de niñas, niños y adolescentes en acogi-
miento residencial; una carencia técnica que 
se traduce en invisibilidad institucional. 

Propuestas para futuras 
investigaciones: 

 Ampliar el alcance de la muestra: Incor-
porar población que reside en otros espa-
cios de cuidado alternativo, especialmente 
en contextos con mayores condiciones de 
vulnerabilidad. 

 Desarrollar estudios comparativos: Anali-
zar distintos modelos de cuidados (públicos 

-
renciados, buenas prácticas y áreas de me-
jora en la garantía de derechos.

 Fortalecer sistemas de información: Im-
pulsar la generación y actualización de da-
tos cualitativos y cuantitativos sobre niñas, 
niños y adolescentes que han perdido el cui-
dado familiar o están en riesgo de perderlo. 
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El contexto general 
de México
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Las condiciones de vida de niñas, niños y adoles-
centes en México están estrechamente vincula-
das a factores estructurales como la desigual-
dad, la pobreza, la discriminación, la inequidad 
de género y las diversas formas de violencia, 
en un contexto de crisis de derechos huma-
nos. En este escenario, factores como la expan-
sión del crimen organizado, las fallas en el siste-
ma de justicia, la impunidad, la corrupción y las 
restricciones presupuestarias, debilitan la capa-
cidad de respuesta institucional.

El presente capítulo analiza algunos de los prin-
cipales factores políticos, económicos, demo-

el entorno en el que viven niñas, niños y adoles-
centes en el país y que inciden de manera direc-
ta en el ejercicio de sus derechos, así como en 
las posibilidades de las familias y comunidades 
para brindar entornos seguros, protectores y li-
bres de violencia.

3.1. Contexto político, económico 

En 2025, México atravesó un año de profundos 
cambios y tensiones estructurales. La llegada 

2024 (con la elección de Claudia Sheinbaum 
-

ridades nacionales siendo un periodo marcado 
por transiciones sociales, económicas y políti-
cas, donde el país ha enfrentado desafíos como 
“la desigualdad, la pobreza multidimensional, 
las brechas territoriales y de género, así como 
los impactos del cambio climático 1.

1.  Programa Nacional de las Naciones Unidas para el Desarrollo (2025). Informe Regional sobre Desarrollo Huma-
no. Bajo presión: Recalibrando el futuro del desarrollo en América Latina y el Caribe.
2. Según el Instituto de Estudios sobre Desigualdad (INDESIG) y Oxfam, el ingreso por persona mensual promedio 
creció 19% entre 2018 y 2024. Esto probablemente es derivado al 135% de alza en el salario mínimo desde 2018. 
Instituto de Estudios sobre la Desigualdad [INDESIG] & OXFAM México (2025). 

3.  Ídem.  

Si bien en los últimos seis años, 13.4 millones 
de personas han salido de la pobreza, impulsa-
do por el aumento del ingreso de los hogares2, 
este sigue siendo un país marcado por la des-
igualdad social: el 1% más rico concentra el 35% 
de todos los ingresos, mientras que el 10% más 
pobre apenas recibe el 2% de la totalidad de los 
ingresos del país3.

Esta desigualdad de ingresos entre los hogares 
en el país sigue siendo inmensa, lo que lleva a 
que los últimos resultados presentados en 2025 
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por el Instituto Nacional de Estadística y Geogra-
fía (INEGI), den cuenta que en México 38.5 millo-
nes de personas se encuentran en situación de 
pobreza multidimensional4 y 7 millones en situa-
ción de pobreza extrema5.  

Esto tiene un alto impacto en la vida de niñas, ni-
ños y adolescentes y en la sociedad en general. 
Como señala el reciente informe del Fondo de 
las Naciones Unidas para la Infancia6, la pobreza 
envenena la infancia y, por tanto, nuestro fu-
turo común…  

Se cobra la vida de los niños y niñas, socava 
su salud y su desarrollo y limita su aprendiza-
je. Acarrea consecuencias que perduran mu-
cho más allá de la niñez: los adultos que han 
crecido en la pobreza tienen peores pers-
pectivas laborales, viven menos tiempo y son 
más propensos a la depresión y la ansiedad7.

Por tanto, al impedir a las niñas y los niños de-
sarrollarse plenamente, genera las condiciones 
propicias para que impere la violencia. En esta 
misma línea la Secretaría de Gobernación (SE-
GOB) y el Sistema Nacional de Protección Inte-
gral de Niñas, Niños y Adolescentes (SIPINNA) 
han señalado recientemente que “para lograr la 
paz en México, es necesario desterrar la vio-
lencia en los hogares”, dando cuenta que, en 
el país, más de 50% de niñas y niños hasta los 

4. -
tiza al menos uno de sus seis derechos sociales básicos (educación, salud, seguridad social, vivienda, servicios 

-
mentaria. INEGI. (2025, agosto 13). En 2024, en México 38.5 millones de personas se encontraban en situación de 
pobreza multidimensional; 7 millones estaban en situación de pobreza extrema. [Comunicado de Prensa].
5.  Según el INEGI y el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL), una persona 
está en pobreza extrema si su ingreso es inferior a la línea de pobreza extrema por ingresos (valor de la canasta ali-

vivienda, servicios básicos y alimentación). ídem.
6.  Naciones Unidas (2025). -

7.  Ídem. 
8.  SIPINNA. (2025, marzo 4). Para lograr la paz en México, necesario desterrar la violencia en los hogares. [Comu-
nicado de prensa]. 

cinco años fueron expuestos a algún tipo de vio-
lencia o castigo corporal en casa8.

De acuerdo al Artículo 40 de la 
Constitución, los Estados Unidos 
Mexicanos es una República 
representativa, democrática, laica y 
federal. El poder reside en el pueblo, 
ejercido mediante representantes 
elegidos por voto popular, dividido en 
tres poderes independientes (Ejecutivo, 
Legislativo y Judicial), organizado 
en estados libres y soberanos y tres 
órdenes de gobierno: Federal, estatal y 
municipal, los cuales tienen la función de 
gobiernos administrativos con la misma 
equivalencia jurídica respecto a las 
obligaciones esenciales del Estado.
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Durante 2025, de acuerdo al análisis realizado 
por el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD), “México tuvo un crecimiento 
moderado y presiones globales que afectaron 
las cadenas de suministro, la inversión y el em-
pleo, especialmente en las comunidades más 

los efectos acumulados de crisis recientes —sa-
nitarias, climáticas y económicas—”9. 

El Índice de Desarrollo Humano (IDH)10 nacional 
alcanzó 0.789 en 2023, ubicándolo en el puesto 

9.  PNUD (2025). Informe Regional sobre Desarrollo Humano. Bajo presión: Recalibrando el futuro del desarrollo en 
América Latina y el Caribe. 
10.  El IDH, según el PNUD, mide el proceso de expansión de las capacidades y libertades de las personas, amplian-
do sus opciones y oportunidades para llevar una vida prolongada, saludable, creativa y digna. Ídem. 
11. 
redujo a 0.53% y desde 2010 a la fecha el incremento ha sido de apenas 0.38%. Ídem. 

81 de 193 países y dentro del grupo de alto de-
sarrollo humano y, sumado a esto, desde 1990 
el país ha mejorado en esperanza de vida, esco-
laridad y nivel de ingresos, con un crecimiento 
de 18.1% en su IDH. Sin embargo, en las últimas 
décadas ha ido perdiendo dinamismo en el cre-
cimiento11 y más de la mitad de la población si-
gue sin mecanismos adecuados para enfrentar 
eventos adversos sin sufrir impactos duraderos 
en su bienestar.  

3.2. Problemáticas sociales 
y culturales

En este apartado se examinan situaciones críti-
-

cada por una grave crisis de desaparición forza-
da —agudizada por la gobernanza criminal—, los 
riesgos asociados a la creciente militarización 
de la seguridad pública, los niveles crónicos de 
impunidad y el deterioro de los contrapesos de-
mocráticos. Asimismo, se aborda con especial 
preocupación el aumento exponencial de la vio-
lencia de género, el feminicidio y la desaparición 
de mujeres, problemáticas que hoy impactan de 
manera alarmante y desproporcionada a las ni-
ñas y adolescentes mexicanas, colocándolas en 
una situación de inminente desprotección y ries-
go de pérdida del cuidado familiar.

Crisis de derechos humanos: 
Desaparición forzada

La expresión más desgarradora de esta pro-
funda crisis de derechos humanos son las más 
de 135 mil personas desaparecidas en el país. 
Esta crisis estructurante de la vida política, social 
y cultural mexicana, tomó fuerza con la llamada 

por el entonces presidente Felipe Calderón, ex-
tendiéndose de diversos modos al presente y 
haciéndose evidente durante el primer trimestre 

evento que develó la magnitud del problema, lo 
que ha llevado a que por primera vez el Comité 
de la ONU contra la Desaparición Forzada lleve 
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a cabo el mecanismo contemplado en el artículo 
34 de la Convención Internacional, para deter-
minar ante la Asamblea General, si las desapa-

-

referentes en el ámbito, señala:

Las imágenes de Teuchitlán y después de 
múltiples eventos de violencia generalizada 

la gobernanza criminal en diversas zonas es 
sin duda el mayor reto para la democracia 
en México12.

Militarización

Una democracia en México enfrentada también 
a los riesgos de una creciente militarización 
que no ha detenido la violencia, por el contra-
rio, se siguen documentando casos graves que 
involucran elementos de las Fuerzas Armadas. 
En 2019, el Comité de Derechos Humanos de 
Naciones Unidas recomendó a México “alejar-
se de un enfoque militarizado de las fuerzas de 
orden”, articular un plan para “el retiro gradual y 
ordenado de las fuerzas armadas en las funcio-
nes de seguridad ciudadana”13. A pesar de ello, 
el Estado mexicano ha transferido un número 
cada vez mayor de atribuciones y recursos a las 
instituciones militares lo que ha venido acom-
pañado de vulneraciones de los derechos hu-
manos, “así como altos niveles de opacidad y 
casos documentados de corrupción. A manera 
ilustrativa, entre 2020 y 2023, la Guardia Nacio-
nal fue señalada como responsable en un total 

12.  Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez A.C. (14 de enero 2026). Agenda en Derechos Huma-
nos: desafíos y pendientes en México. 
13.  Comité de Derechos Humanos (4 de diciembre de 2019). -

14.  Artículo 19, et. al. (2026) -

15.  Human Rights Watch (2026).

de 1,816 quejas ante la Comisión Nacional de 
los Derechos Humanos (CNDH) (pasando de 350 
en 2020 a 385 en 2023) y la Secretaría de la De-
fensa en 1,664 (pasando de 359 en 2020 a 441 
en 2023)”14.

Impunidad

Otro factor que viene a agravar esta situación es 
la impunidad, la cual sigue siendo generaliza-
da. De acuerdo a la Encuesta Nacional de Victi-
mización y Percepción sobre Seguridad Pública 
(ENVIPE), en 2024 de los 33.5 millones de delitos 
ocurridos, solo 9.6% se denunció. El 93.2% de 
los delitos no se investigan, y del total de las car-
petas de investigación iniciadas por el Ministerio 
Público, en el 39.2% de los casos no pasó nada. 
“
de cada diez homicidios intencionales que in-
vestigan, en muchos casos con pruebas que han 

-
sos básicos, y protección adecuada para llevar a 
cabo su trabajo”15.

Condiciones de riesgo para la 
democracia

Sumado a esto, como dan cuenta diversas orga-
nizaciones de la sociedad civil, recientemente se 
han aprobado una serie de leyes y reformas que 
menoscaban la garantía de derechos, la ren-
dición de cuentas y los contrapesos al poder, 
“tres elementos fundamentales para una demo-
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-
cas para el abuso de poder y el autoritarismo16.

Violencia contra las mujeres en alza

El Informe del Índice de Paz de México 202517 da 
cuenta de que la violencia contra las mujeres en 
México es sistemática y masiva, estando profun-
damente arraigada en el machismo, la impuni-
dad y las normas socioculturales que perpetúan 
la discriminación contra las mujeres.  Los dos 
subindicadores de delitos violentos del Índice 
de Paz de México más asociados con la violen-
cia contra las mujeres son la agresión sexual y 
la violencia intrafamiliar.
estos dos subindicadores se han duplicado en la 
última década.

-
nacional ha dado cuenta que es particularmente 
alarmante que las niñas y adolescentes están 
siendo cada vez más afectadas por las desa-
pariciones. Entre enero y septiembre de 2025 
se registraron 2,901 desapariciones de mujeres, 
de las cuales 1,248 eran menores de edad (entre 
0 y 17 años). En 2024 el número de niñas, niños 
y adolescentes que fueron víctimas fue de 870, 
lo que representa un aumento del 43.4% en rela-
ción con la cifra del año 202518.  

A modo de síntesis podemos señalar que el pa-
norama político, económico y social analizado 
en este apartado demuestra que México tran-
sita por una compleja encrucijada estructural, 
donde la solidez institucional coexiste con 
realidades territoriales devastadoras. 

16.  Artículo 19, et. al. (2026 -

 
17.  Institute for Economics & Peace (2025). 
18.  Amnistía Internacional. (2025, noviembre 25). La impunidad persiste sobre las instituciones y leyes dedicadas 
a prevenir y erradicar las violencias contra las mujeres en México. [Comunicado de prensa]. 

Entre enero y octubre de 2025 un total 
de 2 mil 378 mujeres fueron víctimas 
de homicidio doloso y feminicidio 
–al día fueron asesinadas 8 
mujeres–,
instituciones del Estado para prevenir 
la violencia de género en el país.

Según datos del Observatorio 
Ciudadano Nacional del Feminicidio, 
entre 2013 y 2023 se documentaron 
7 mil 246 feminicidios en el país, y 
menos del 25% derivó en sentencias 
condenatorias.

La profunda desigualdad en la distribución del 
ingreso y la persistencia de la pobreza multidi-
mensional no son solo indicadores estadísticos; 
representan realidades materiales que erosio-
nan de forma directa la capacidad de las familias 
para brindar entornos seguros y protectores. La 
pobreza determina la falta de acceso a derechos 
sociales y culturales y al combinarse con la vio-
lencia intrafamiliar desde la primera infancia se 
generan condiciones críticas que detonan la se-
paración familiar o colocan a millones de niñas, 
niños y adolescentes en un riesgo inminente de 
perder el cuidado de sus referentes afectivos.
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A esta vulnerabilidad socioeconómica se suma 
una crisis estructurante de derechos humanos 
y seguridad que fractura de forma violenta el 
tejido familiar. El incremento alarmante en las 
desapariciones de niñas y adolescentes, la con-
solidación de dinámicas de gobernanza criminal 

-
torno de alta hostilidad. Estos factores no solo 
arrebatan de forma abrupta el cuidado familiar a 
miles de niñas, niños y adolescentes debido a la 
desaparición o muerte de sus cuidadores, sino 
que además limitan las capacidades del Estado 
para intervenir de manera oportuna, transparen-
te y con un enfoque de derechos humanos.

En conclusión, la evidencia expuesta en este ca-
pítulo permite entender que la pérdida del cui-
dado familiar en México no responde a hechos 
aislados, sino a una violencia sistémica y a 
fallas estructurales del desarrollo. El principal 
reto para el gobierno federal junto con los go-
biernos locales no radica únicamente en la ges-
tión macroeconómica, sino en el diseño urgente 
de políticas públicas de prevención, protección 
integral y fortalecimiento familiar. Revertir estas 
dinámicas de exclusión y violencia es una con-
dición indispensable para evitar la institucionali-
zación masiva de la niñez y garantizar el derecho 
humano fundamental de cada niña, niño y ado-
lescente a crecer y desarrollarse en familia. 
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La situación de niñas, niños, 
adolescentes y sus familias en México

4
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La vida de niñas, niños y adolescentes en México 
está marcada por importantes desafíos socia-
les, económicos y de protección que impactan 
directamente en su bienestar, en el ejercicio de 
sus derechos y en sus condiciones de existen-
cia. Si bien en los últimos años se han registra-
do algunos avances en determinadas variables 
sociales, persisten profundas desigualdades 
estructurales que afectan de manera diferen-
ciada a esta población según su género, con-
dición socioeconómica, pertenencia a grupos 

19.  Observatorio Nacional Ciudadano de Seguridad, Justicia y Legalidad (2026). Reporte Anual de Seguridad e Incidencia 

20.  Naciones Unidas (2026). 
21.  INEGI. (2025). Pobreza Multidimensional 2024; REDIM, (2026, enero 5). Balance Anual REDIM, 2025: Datos sobre la situa-

22. SEGOB & CNB. (2026). 
(Periodo del 31/12/1952 al 21/05/2026).  
23. CIDH. (2026). 
24. Balance Anual REDIM, 2025:

Según el Reporte Anual de 
Seguridad e Incidencia Delictiva 
2025, los homicidios dolosos 
de niñas, niños y adolescentes 
disminuyeron 11.5%. En 2025 se 
registraron 1,991 víctimas, mientras 
que los casos de trata de personas 
en esta población se redujeron 22.8% 
y las víctimas de extorsión 10.3%, 
durante el último año19. 

El número de niñas, niños y 
adolescentes desaparecidos en 
México aumentó 30.3%22  en 2025. 
Se estima que actualmente hay más 
de 18,00023. En niñas y mujeres, la 
desaparición se vincula con violencia 
de género, trata y feminicidio. 

Asimismo, el número de adolescentes 
que probablemente fueron reclutados 
por grupos criminales aumentó 
20.6%, entre 2023 y 202424 . 

Según el informe Desigualdad de Oportunidades. 
Niñas, Niños y Adolescentes en la Desigualdad 

Económica de Naciones Unidas, México se ubica 
en el puesto número 35 de 37 países enlistados 

19. 

De acuerdo con el Balance Anual 2025 de la Red 
por los Derechos de la Infancia en México (RE-
DIM), se observaron resultados favorables en in-
dicadores relacionados con la reducción de cier-
tos delitos de alto impacto contra niñas, niños y 
adolescentes, junto con una disminución relativa 
de algunas carencias vinculadas a la pobreza y al 
acceso a servicios básicos20. No obstante, estos 
avances coexisten con la persistencia de bre-
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En el mismo periodo, se documentó un incre-
mento en las desapariciones de niñas, niños y 
adolescentes25, el reclutamiento por grupos cri-
minales, la violencia sexual y física, además de la 
negligencia en el cuidad26. Estas problemáticas 

e inseguridad, al mismo tiempo que ponen en re-
lieve la necesidad de fortalecer las capacida-
des institucionales en materia de prevención, 
protección y acceso efectivo a derechos. 

A ello se suma una preocupación creciente res-
pecto a la prioridad presupuestaria otorgada a 
la niñez y adolescencia. Aunque el presupues-
to federal destinado a esta población ascendió 
a 1.1 billones de pesos en 2026, su proporción 
respecto al gasto público total disminuyó en 
comparación con años anteriores. Esto implica 
que, pese al aumento nominal de recursos, la in-
versión pública para garantizar derechos de 
niñas, niños y adolescentes ha perdido peso 

, lo 

25.  Ídem.
26.  Ídem.
27. Para esta selección de derechos se tomaron como referencia las siete dimensiones del programa de Fortalecimiento 
Familiar de Aldeas Infantiles SOS, debido a su estrecha relación con los factores de vulnerabilidad asociados al riesgo de 
pérdida del cuidado familiar.

que limita la capacidad del Estado para reforzar 
políticas y sistemas de protección integral. 

Estas condiciones inciden directamente en las 

las capacidades de cuidado y aumentar el riesgo 
de separación familiar y pérdida del cuidado pa-
rental. Factores como la precariedad económi-
ca, la violencia intrafamiliar y la falta de acceso a 
servicios de salud mental, educación y protec-
ción social generan fragilidad en las familias, re-
duciendo sus posibilidades de brindar entor-
nos protectores y estables para niñas, niños 
y adolescentes. 

En este apartado se presenta un panorama 
general sobre la situación de niñas, niños, 
adolescentes y sus familias en México, par-
ticularmente en dimensiones vinculadas a los 
siguientes ejes: demografía; bienestar psicoso-
cial; educación, salud y nutrición; cuidado; vi-
vienda; sustento económico27; y grupos especí-

4.1. Demografía

Niñas, niños y adolescentes representan una pro-

que convierte a este grupo en un sector priori-
tario para la garantía de derechos y el diseño 
de políticas públicas orientadas a su bienestar, 

protección y el fortalecimiento de entornos fa-
miliares y comunitarios de cuidado. 

Con base en el Censo de Población y Vivienda 
2020 del INEGI -la fuente censal más reciente 
disponible-, el país contaba con 126,014,024 ha-
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bitantes, de los cuales 38.2 millones eran niñas, 
niños y adolescentes de entre 0 y 17 años. Esto 
equivale al 30.4% de la población total, es decir, 
prácticamente una de cada tres personas28.

Las proyecciones del Consejo Nacional de Po-
blación (CONAPO) estiman que para el 2025 la 
población nacional superó los 133 millones de 
habitantes. De este total, 18.7% corresponden 
a niñas y niños de 0 a 11 años, mientras que el 
30% está integrado por adolescentes y jóvenes 
de entre 12 y 29 años29. 

En materia de natalidad, México ha registrado 
una tendencia descendente sostenida duran-
te la última década. Entre 2013 y 2023, el nú-
mero de nacimientos disminuyó 26.5%30, al pa-
sar de 2.47 millones a 1.82 millones de registros 
anuales31. Tan solo en 2023 se contabilizó un 
equivalente cercano a tres nacimientos por mi-
nuto. Sin embargo, detrás de esta reducción ge-
neral persisten situaciones que evidencian gra-
ves vulneraciones de derechos, particularmente 
el embarazo en la niñez y adolescencia. 

Durante el mismo año, al menos 8,603 nacimien-
tos correspondieron a madres de entre 10 y 15 
años de edad32. Aunque la fecundidad en este 
grupo etario ha disminuido gradualmente en los 

28.  INEGI. (2020). 
29. CONAPO. (2026).
30. INEGI. (2023). 
31. Ídem.
32. INEGI. (2023). 
33. Del 2018 al 2025 el número anual de nacimientos por niñas de 10 a 14 años descendió en un 24.9%. SEGOB & CONAPO. 
(2026). Fecundidad forzada de niñas de 10 a 14 años.
34. Ídem. 
35. Ídem. 
36. Secretaría de Salud. (2025). 

últimos años33, continúa representando una ma-
nifestación de violencia sexual, desigualdad de 
género y desprotección institucional. Para 2025 
se registraron 7,887 partos de niñas y adoles-
centes en este rango de edad, lo que equivale a 
un promedio de 22 nacimientos diarios34. 

Según los datos de la Coordinación de Estudios 
-

PO35, en el 99% de los casos, los progenitores 
son hombres mayores que las niñas y adoles-
centes –y al menos el 29% son mayores de 20 
años–, lo que evidencia relaciones asimétricas 
de poder y situaciones de abuso y violencia se-
xual contra ellas.  

La mayor incidencia en fecundidad forzada en la 
niñez se concentra en Chiapas, Guerrero y Oaxa-
ca, entidades donde convergen condiciones de 
pobreza, desigualdad territorial, barreras de ac-
ceso a servicios y limitadas oportunidades edu-
cativas. Esta problemática trasciende el ámbito 

sus derechos fundamentales, sino que también 
incrementa riesgos asociados a la deserción es-
colar, dependencia económica, impactos graves 
a la salud, exclusión social, reproducción inter-
generacional de la pobreza y separación familiar. 
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El bienestar psicosocial está asociado a las con-
diciones que permiten a niñas, niños y adoles-
centes vivir y desarrollarse de manera integral 
en entornos protectores y libres de violencia. 
Incluye aspectos vinculados con la salud mental, 
las relaciones afectivas, las redes de apoyo, las 
dinámicas familiares y comunitarias, además del 
acceso a condiciones materiales que favorez-
can una vida digna y la construcción de proyec-
tos de vida. 

En México, distintos indicadores muestran un 
deterioro relativo en esta dimensión. La Encues-
ta Nacional de Consumo de Drogas, Alcohol y Ta-
baco (ENCODAT) 202536 señala que una de cada 
diez personas adolescentes de entre 12 y 17 
años experimentó malestares psicológicos 
durante el último año, expresando ansiedad, 
estrés, angustia o insatisfacción persistente. 

Las afectaciones presentan diferencias impor-
tantes entre mujeres y hombres adolescentes. 
Mientras que el 13.2% de las adolescentes re-
portó malestar psicológico, entre los hombres 

impacto desigual de los estereotipos de género, 
las cargas emocionales y las distintas formas de 
violencia que atraviesan. 

-
ciados a estas afectaciones, entre ellos la vio-
lencia familiar, la presión social, los problemas 

4.2. Bienestar psicosocial

emocionales, la convivencia con consumo de 
alcohol o drogas en el entorno cercano y el ac-
ceso temprano a sustancias psicoactivas. La 
combinación de estos factores de riesgo incre-
menta las condiciones de vulnerabilidad y falta 
de seguridad social. 

La situación resulta especialmente preocupante 
al observar los datos sobre conducta suicida. De 
acuerdo con la Comisión Nacional de Salud Men-
tal y Adicciones37, la tasa de suicidios en México 
pasó de 6.2 a 6.8 entre 2020 y 2023; la inciden-
cia es mayor entre hombres que en mujeres, con 
una tasa de 11.4 y del 2.5 respectivamente. El in-

salud pública que afecta de manera creciente a 
niñas, niños y adolescentes. 

En 2024, 727 personas de entre 10 y 17 años fa-
llecieron por suicidio en el país38. Según datos 
del INEGI, la tasa en niñas y niños de esta edad 
es de 2 puntos, mientras que entre adolescentes 
y jóvenes de 15 a 29 años asciende a 10.2. A ello 
se suma que, de acuerdo con la Encuesta Nacio-
nal de Salud y Nutrición (ENSANUT), en 2023 el 
4.4% de la población adolescente reportó ha-
berse autolesionado alguna vez con la intención 
de quitarse la vida. A diferencia de los datos de 
incidencia, esta situación afecta principalmente 
a las mujeres adolescentes, con una prevalencia 
del 7.7% frente a 1.2% en hombres39. 

37. Secretaría de Salud & Comisión Nacional de Salud y Adicciones (CONASAMA). (2024). Datos sobre el Comportamiento 

38. INEGI. (2026). 
39. Secretaría de Salud & Instituto Nacional de Salud Pública. (2024). 
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Durante esta investigación, tanto las familias 
como el personal del programa de Fortaleci-
miento Familiar señalaron de manera reiterada la 
necesidad de ampliar y reforzar los espacios 
de acompañamiento emocional y atención en 
salud mental. Para muchas personas participan-
tes, especialmente mujeres, estos espacios re-
presentan una oportunidad para expresar preo-
cupaciones vinculadas con la crianza, la relación 
con su pareja, las cargas del trabajo doméstico 
y las responsabilidades de cuidado que suelen 
recaer de manera desproporcionada sobre ellas. 

Lo emocional está siempre presente [...] Mu-
chas familias buscan la parte emocional [...] 
Sabemos que el acompañamiento no es li-
neal, a veces vamos bien y hay veces que 
volvemos a retroceder [...] El tema emocional 
todos lo necesitamos, por ejemplo, en una 
familia con la que vengo trabajando falleció 
el papá, no le puedo decir, “espérate, vamos 
a trabajar cuidado o desarrollo”, lo que ne-
cesitan es un espacio con el psicólogo [...]. 
O como otra familia, en la que el papá y la 
mamá se pelearon y le fueron a dejar los hi-
jos a la abuela, que ni siquiera los conocía, 
entonces volvemos al tema emocional, tanto 
para la abuela como para los niños. (Entrevis-
ta a Actores Clave Aldeas Infantiles SOS) 

Cuando venimos aquí [a Aldeas] nos apoyan 
y nos van explicando de qué manera pode-
mos sobrellevar las cosas, ya tienes a alguien 
a quién contarle cómo te sientes, entonces 
poco a poco se van viendo cambios [...] Y 
luego yo me siento estresada, cansada, sola, 
por la carga que tienen todas las familias [...] 
Me di cuenta que podía ser más paciente, 
que también tenía que estar bien yo misma, 
para estar bien con mis hijos [...] Para noso-
tros lo que más nos ha servido es el apoyo 
emocional. (Taller Familias)

Además de funcionar como espacios de escu-
cha y contención, estos procesos permiten 
cuestionar prácticas de crianza basadas en la 
violencia y promover formas de relación más 
respetuosas y centradas en los derechos de 
niñas, niños y adolescentes. Contribuyen a vi-
sualizar problemáticas como la violencia domés-
tica, las desigualdades de género y las tensiones 
derivadas de la precariedad económica y vulne-
ración social. Cabe destacar que este tipo de 
acompañamiento y atención también generan 
un proceso de fortalecimiento de la autonomía, 
agencia y participación en las mujeres. 

Yo tenía un problema psicológico, pues mi 
papá era muy violento, y pues acá [en Aldeas] 
me están ayudando, antes me daba miedo, 
cuando era chica me daba miedo ver a mi 
papá tomar. Yo no podía hablar, no me gusta-
ban las amistades, no me gustaba participar, 
ni jugar, pero ahora ya he avanzado bastante, 
ya participo más, hablo más. [...] Ahora sí sa-
bemos que como mujeres tenemos la capa-
cidad de poder salir adelante. (Taller Familias) 

En el caso de niñas, niños y adolescentes que 
han perdido el cuidado parental o que están en 
riesgo de perderlo, las afectaciones emocio-

-
cias de abandono, separación familiar, violencia 
o institucionalización. La ausencia de vínculos 
protectores y redes de apoyo estables impac-
ta directamente en el desarrollo socioafectivo 
y aumenta el riesgo de ansiedad, depresión y 
otras afectaciones psicológicas. 

Uno de los hallazgos de este estudio es que, a 
pesar de la creciente necesidad de atención, 
persisten importantes limitaciones institucio-
nales. Los servicios especializados continúan 
concentrándose en zonas urbanas y enfrentan 
obstáculos relacionados con la 
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presupuestal, la falta de personal capacita-
do y la débil coordinación entre institucio-
nes. A ello se suma un enfoque adultocéntrico 
y predominantemente reactivo, que prioriza 
la atención una vez que las afectaciones ya se 

han agravado, en lugar de fortalecer acciones 
preventivas y comunitarias desde un enfoque 
de derechos. 

Las afectaciones psicoemocionales no pueden comprenderse de manera 
aislada. Contextos atravesados por violencia familiar, inseguridad, discriminación, 
exclusión social o precariedad incrementan los niveles de malestar y 
vulnerabilidad emocional. Frente a este panorama, resulta fundamental 
fortalecer entornos de cuidado, protección y acompañamiento familiar que 
favorezcan la construcción de entornos seguros y protectores. 

En 2025, la cobertura educativa en México alcan-
zó 89.3% en educación básica para niñas y niños 
de entre 3 y 14 años, mientras que en educación 
media superior fue de 80.6% para adolescentes 
de 15 a 18 años. Durante el ciclo escolar 2024-
2025, el Sistema Educativo Nacional registró una 
matrícula de 34.4 millones de estudiantes, de los 
cuales 68% correspondió a educación básica40. 

A pesar de estos niveles de cobertura, aún per-
sisten desafíos que se profundizan a lo largo 
de la trayectoria educativa. De acuerdo con el 
INEGI41, el promedio nacional de escolaridad 
en 2020 fue de 9.7 años, equivalente a secun-

4.3. Educación

40.  Presidencia de la República de México. (2025).
41. INEGI. Cuéntame de México.
42. INEGI. (2025, agosto 6).
43. CONEVAL. (2025)

daria concluida. No obstante, este índice no es 
el mismo en todas las entidades del país, mien-
tras que la Ciudad de México registra un pro-
medio de escolaridad de 11.5 años, en Chiapas 
apenas alcanza cerca de 8 años, lo que repre-
senta una brecha superior a tres años de estu-
dio. El índice se incrementó en el 2023, pasando 
a 10.7 grados de estudio a nivel nacional42. 

-
fancia. Según el Consejo Nacional de Evaluación 
de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL)43, 
en 2022 el 13.4% de niñas y niños en primera 
infancia presentaba rezago educativo y uno de 
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cada tres no cursaba el nivel preescolar44. Entre 
la población adolescente, el rezago educativo 

prevalecen para garantizar trayectorias escola-
res continuas. 

Del mismo modo, la permanencia en el sistema 
educativo se reduce conforme avanzan los ni-
veles escolares.
primaria alcanza 97.3%, en secundaria disminuye 
a 81.5% y en educación media superior desciende 
a 59.2%45. Con base en la ENSANUT solo el 51% 
de personas jóvenes entre 15 y 25 años asiste a la 
escuela46. Según un estudio realizado por México 
Evalúa, se estima que únicamente 28 de cada 100 
estudiantes que ingresan al sistema educativo 
concluyen estudios universitarios47.  

En este contexto, la deserción escolar continúa 
siendo uno de los principales retos del sistema 
educativo mexicano. Datos de la Secretaría de 
Educación Pública (SEP), correspondientes al ci-
clo escolar 2023-2024, muestran que la tasa de 
abandono escolar fue de 0.6% en primaria, 3.7% 
en secundaria y 11.3% en educación media su-
perior. De tal manera que, la interrupción de es-
tudios afecta principalmente a adolescentes, 
particularmente en contextos marcados por 
desigualdad social y precariedad económica. 

Como parte de las causas más frecuentes de 

recursos económicos, la necesidad de incor-
porarse al trabajo, la violencia, el rezago acu-

mulado y, tal como lo arroja esta investigación, 
la desintegración familiar. Estas condiciones im-
pactan de manera particular a niñas, niños y ado-
lescentes que han perdido el cuidado parental o 
se encuentran en riesgo de perderlo. En estos ca-
sos, los cambios recurrentes de hogar, la separa-
ción familiar, las experiencias de institucionaliza-
ción y la incorporación temprana al trabajo suelen 
interrumpir sus trayectorias escolares.

Situaciones similares enfrentan niñas, niños y 
adolescentes en contextos de movilidad huma-
na y desplazamiento forzado, quienes encuen-

-
rarse al sistema educativo, además de enfrentar 
procesos de adaptación académica y cultural.

44.  Secretaría de Salud & Instituto Nacional de Salud Pública. (2024). 

45. Presidencia de la República de México. (2025). 
46. Secretaría de Salud & Instituto Nacional de Salud Pública. (2024). 

47. México Evalúa. (2024, mayo 15). 

48. Ídem.

El 40% de las escuelas en México 
carece de servicios básicos como 
electricidad, agua potable y sanitarios 
adecuados. Por otro lado, respecto a 
la brecha tecnológica, destaca que el 
65% de las escuelas públicas no tiene 
acceso a computadoras o internet. 
Diferencia sustancial entre el sector 
público y privado48. 
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A estos desafíos se suman limitaciones relacio-
nadas con las condiciones de aprendizaje. Se 
mantienen carencias importantes en infraes-
tructura escolar, acceso a conectividad, dis-
ponibilidad de materiales educativos y forma-
ción docente, particularmente en comunidades 
con mayores niveles de marginación territorial. 

Frente a este panorama, el Estado mexicano ha 
impulsado programas de becas y apoyos eco-
nómicos orientados a reducir el abandono es-
colar y ampliar la cobertura educativa49. Aunque 
estas medidas representan un apoyo relevante 
para muchas familias, es necesario acompañarlo 

de -
gidas a atender las causas estructurales de la 
desigualdad educativa. 

Las diferencias en escolaridad entre regiones, 
grupos sociales y niveles educativos mues-
tran que el acceso a la educación continua 
condicionado. Estas brechas impactan no solo 
en el ejercicio del derecho a la educación, sino 
también en las oportunidades laborales futu-
ras, el bienestar psicosocial y las posibilidades 
de construir proyectos de vida para niñas, niños 
y adolescentes. 

49. Presidencia de la República de México. (2025). 
50. INEGI. (2025). 
51. Ídem. 
52. Ídem. 

4.4 Salud y nutrición

En 2024, la carencia por acceso a servicios de 
salud en la población de 0 a 17 años se ubicó 
en 37.7%, equivalente a 12.9 millones de niñas, 
niños y adolescentes. Esta proporción registró 
una disminución de 6.7 puntos porcentuales 
respecto a mediciones previas a nivel nacional. 
Las entidades con mayor prevalencia de esta 
condición fueron Chiapas, Michoacán y Puebla, 
lo que evidencia una concentración territorial de 
las brechas de acceso50. 

El INEGI evalúa seis indicadores de 
carencia social: rezago educativo, 
carencia por acceso a los servicios de 
salud, carencia por acceso a la seguridad 
social, carencia por calidad y espacios 
de vivienda, carencia por acceso a 
los servicios básicos en la vivienda y 
carencia por acceso a la alimentación 
nutritiva y de calidad51. 
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En contraste, según el Informe sobre Pobreza Mul-
tidimensional52, la privación por acceso a los ser-
vicios de salud es el único de los indicadores eva-
luados que ha mostrado un incremento sostenido 
en los últimos años. Este indicador pasó de 15.6% 
en 2016 a 34.2% en 2024, -el aumento más sig-

actual-
mente más del doble de la población enfrenta 

De acuerdo con la Secretaría de Salud, los 
principales problemas de salud en la niñez y 
adolescencia incluyen enfermedades respi-
ratorias e infecciones gastrointestinales, de-

mental –con mayor presencia en la adoles-
cencia–, lesiones no intencionales, así como 
sobrepeso y obesidad53. Este último es uno de 
los principales desafíos estructurales en el país. 

México ocupa el octavo lugar a nivel mundial 
con mayor índice de obesidad infantil54. En niñas 
y niños de 5 a 11 años, la prevalencia de sobre-
peso y obesidad alcanza 37.8%, mientras que 
en adolescentes asciende a cuatro de cada diez 
(42.5%)55. En la población en general, la obesidad 
es un problema de salud pública de alta magnitud 
en el país, se trata de una condición que afecta al 
70% de los habitantes56. 

Asimismo, la ENSANUT 2023 del Instituto Na-

de patrones alimenticios que se alejan de las 

53. Secretaría de Salud & Instituto Nacional de Salud Pública. (2024). 

54. World Obesity (2026). 
55. Ídem. 
56. Gobierno de México. (2025, marzo 4).
57. Secretaría de Salud & Instituto Nacional de Salud Pública. (2024).

58. Gobierno de México. (2025, octubre 7). 86% de los planteles escolares ya no venden comida chatarra. [Boletín de prensa].

recomendaciones nutricionales.

 En contraste, el consumo de alimentos 
saludables es limitado; aproximadamente 38% 
consume frutas con regularidad y menos del 
30% incorpora verduras de forma frecuente en 
su dieta57. 

Este patrón se asocia con un incremento del 
riesgo de enfermedades crónicas desde eta-
pas tempranas de la vida. Su análisis requiere 
considerar el entorno alimentario en el que se 
desarrollan niñas, niños y adolescentes, donde 
la disponibilidad, accesibilidad y promoción de 

-
nante en las decisiones de consumo.

a partir de marzo de 2025 en México se imple-
mentó la prohibición de la venta de alimentos 
ultraprocesados y bebidas azucaradas en es-
cuelas de educación básica, medida que abar-
ca aproximadamente el 86% de los planteles de 
la república58.

Bajo esta línea, entre 2022 y 2024, la carencia 
por acceso a una alimentación nutritiva y de 
calidad en la población de 0 a 17 años registró 
una disminución de 4.1 puntos porcentuales. De 
acuerdo con el INEGI, en México 9.8 millones de 
personas enfrentan inseguridad alimentaria 
moderada, 6.5 millones inseguridad alimenta-
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ria severa y 4.1 millones tienen limitaciones en 
el consumo de alimentos59. Una de cada seis 

-
tación nutritiva y de calidad. 

En este marco, los problemas de salud y nu-
trición en la niñez y adolescencia no son ex-
clusivamente individuales o familiares, por el 

contrario, estos responden a determinantes 
estructurales. Entre estos se incluyen la pobre-
za y la desigualdad social, el acceso diferenciado 
a servicios de salud, las condiciones de los en-
tornos escolares y comunitarios, la disponibili-
dad de alimentos saludables, las condiciones de 
vivienda y saneamiento, además de las prácticas 
de cuidado en hogares e instituciones.  

Durante los últimos años, en América Latina y el 
Caribe, ha cobrado relevancia la construcción 
de un Sistema de Cuidados. Se trata de un con-
junto de políticas públicas, servicios, institucio-
nes y acciones destinadas a garantizar el bie-
nestar de las personas que requieren y otorgan 
cuidado en la vida cotidiana, a la par, esta estra-
tegia busca reconocer y redistribuir el trabajo de 
cuidado en la sociedad. Actualmente, el gobier-
no de México se encuentra en proceso de imple-
mentar un Sistema Nacional de Cuidados. 

Uno de los principales planteamientos de este 
enfoque es que el cuidado no debe recaer exclu-
sivamente en las familias –y particularmente en 
las mujeres–, sino asumirse como una responsa-
bilidad colectiva en la que participan el Estado y 
otros agentes sociales, es decir que, reconoce 
que el cuidado de niñas, niños y adolescentes 
no puede entenderse como una responsabilidad 
privada o exclusivamente familiar. 

4.5 Cuidado

59. Ídem.
60. INEGI (2022). 
61. INEGI (2022). . 

Según los resultados de la Encuesta Nacional 
para el Sistema de Cuidados (ENASIC) 202260, 
casi ocho de cada diez hogares en México tie-
nen al menos una persona susceptible de re-
cibir cuidados. Entre ellas se encuentran princi-
palmente niñas, niños y adolescentes; personas 
con discapacidad o dependencia y personas 
adultas mayores. En total, se estiman 58.3 millo-
nes de personas que requieren cuidados dentro 
de los hogares. 

La niñez representa uno de los grupos con ma-
yor necesidad de cuidados –aunque muchas 
niñas, niños y adolescentes también asumen 
tareas de cuidado dentro de sus hogares o ins-
tituciones–. La provisión de cuidados alcanza al 
99% de niñas y niños de 0 a 5 años, al 93% de 
quienes tienen entre 6 y 11 años y al 65% de las 
y los adolescentes de 12 a 17 años. En el caso 
de las personas con discapacidad o dependen-
cia, la cobertura es de 61.5%61. 

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

44



Sin embargo, la distribución del trabajo de cui-
dados continúa marcada por profundas des-
igualdades de género. Del total de personas 
de 15 años y más que brindan cuidado, el 75.1% 
son mujeres y el 24.9% hombres. Además, nue-
ve de cada diez personas cuidadoras principales 
son mujeres. Ellas dedican en promedio 37.9 ho-
ras semanales a estas labores, mientras que los 
hombres destinan 25.6 horas. 

La sobrecarga de cuidados tiene efectos di-
rectos en la salud física y emocional de quie-
nes cuidan. Entre las principales afectaciones 
destacan el cansancio, la falta de sueño, irritabi-
lidad, estrés, depresión y deterioro de la salud. 
También impacta en la vida social, limitando el 
tiempo libre, el estudio y las relaciones familia-
res, afectivas y comunitarias. 

Además, las condiciones en las que se ejer-
ce el cuidado están atravesado por distintas 
formas de violencia. De acuerdo con datos 
retomados por la REDIM62, del 2024 al 2025, el 
abandono y negligencia aumentaron 3.5%, la 
violencia sexual 8.3% y la violencia física 4.7%. 
Asimismo, según el Registro de Lesiones 2010-
2024 de la Secretaría de Salud63, este mismo 
periodo, más de 20 mil niñas, niños y adoles-
centes fueron atendidos por violencia familiar 
en hospitales del país. La mayoría correspondió 
a mujeres adolescentes, quienes representaron 
casi tres de cada cuatro casos. 

62. REDIM, (2026, enero 5). 

63. Secretaría de Salud. (2026). 

los casos que llegaron a los servicios de salud; 
la violencia en los espacios de cuidado conti-
núa ampliamente subregistrada. La ENSANUT 
2023 señala que el 46% de niñas y niños de 0 a 
9 años recibió métodos de disciplina violentos 
en el hogar, incluyendo castigo físico y agresio-
nes verbales. Entre adolescentes, este porcen-
taje asciende al 52%. 

Muchas niñas, niños y adolescentes que viven 
en acogimiento residencial han atravesado con-
textos marcados por abandono, violencia física, 
psicológica o sexual, trato negligente y otras 
vulneraciones graves de derechos. En este sen-
tido, el cuidado en los centros de asistencia 
adquiere una dimensión particular. No solo se 
trata de garantizar derechos y condiciones ma-
teriales, sino de construir –y, en muchos casos, 
reconstruir– vínculos afectivos estables. 

En este panorama, resulta indispensable forta-
lecer políticas de protección, apoyo familiar y 
cuidado, tanto para niñas, niños y adolescentes 
como para personas adultas. Así como impul-
sar modelos de crianza basados en el cuida-
do sensible y afectivo, orientados a garantizar 
entornos protectores, receptivos, física y psi-
cológicamente seguros. 
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en las condiciones de cuidado, descanso, convi-
vencia y acceso a otros derechos, como la salud, 
el juego y la educación de niñas, niños y adoles-
centes. De acuerdo con los indicadores de po-
breza multidimensional del INEGI64, en 2024, el 
7.9% de la población mexicana presentaba pri-
vación por calidad y espacios de vivienda, mien-
tras que el 14.1% carecía de acceso a servicios 
básicos en el hogar. Ambos indicadores regis-
traron una disminución respecto a 2023, equi-
valente a aproximadamente 1.4 millones y 4.5 
millones de personas menos, respectivamente. 

las condi-
ciones habitacionales precarias continúan 
afectando a millones de personas en el país. 
En 2024, alrededor de 3.7 millones de habitantes 
residían en viviendas con piso de tierra; un millón 
en viviendas con techos de materiales endebles; 
1.5 millones en viviendas con muros construidos 
con materiales poco resistentes; y aproximada-
mente 6.1 millones habitaban en condiciones 
de hacinamiento65. Esta última condición resul-
ta particularmente relevante debido a sus efec-
tos en la salud física y emocional, la privacidad y 
las posibilidades de estudio y descanso. 

En materia de servicios básicos, las principa-
les carencias se concentraron en el acceso al 

4.6 Vivienda

agua, drenaje y combustibles limpios. Cerca de 
12.6 millones de personas habitaban en vivien-
das que utilizaban leña o carbón para cocinar sin 
contar con chimenea; 6.4 millones carecía de 
drenaje; 4.5 millones no tenía acceso adecuado 
al agua; y alrededor de 300 mil personas habita-
ban en viviendas sin electricidad66. Respecto al 
suministro de agua potable, en 2022 únicamente 
el 66.5% de las viviendas contaba con abasteci-
miento diario, mientras que el 17.3% recibía agua 
cada tercer día y el resto enfrentaba frecuencias 
aún más limitadas67. 

Estas desigualdades impactan de manera di-
ferenciada a niñas, niños y adolescentes. En 
2024, el 11.6% de la población de 0 a 17 años 
presentaba carencia por calidad y espacios de 
vivienda, equivalente a 4.2 millones de personas. 
Asimismo, el 17.6% enfrentaba carencia por ac-
ceso a servicios básicos en la vivienda68, lo que 

cerca de dos de cada diez niñas, 
niños y adolescentes habitaban en hogares sin 
acceso adecuado a infraestructura esencial 
para su bienestar. Ambos índices son superio-
res a los registrados en personas adultas. 

Las condiciones del entorno comunitario tam-
bién forman parte de los factores que afectan 
la calidad de vida de esta población. Entre las 

64. INEGI. (2025).
65. Ídem. 
66. Ídem. 
67. CONEVAL (2024).
68. INEGI. (2025).
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la falta de rampas para personas con discapaci-
dad (41.3%), la presencia de basura en las calles 
(28.7%), robos o asaltos (25.2%) y excesos de 
ruido proveniente del exterior o de viviendas ve-
cinas (21.7%)69. Estas condiciones tienen efec-
tos en la percepción de seguridad, movilidad y 
convivencia cotidiana en los espacios donde 
viven niñas, niños y adolescentes.  

A ello se suma la inseguridad jurídica relacionada 
con la tenencia de la vivienda. De acuerdo con 
el CONEVAL, en 2022 una de cada cuatro vivien-
das del país (24.3%) no contaba con escrituras. 
Del mismo modo, en 2020 casi la mitad de vi-
viendas rentadas (46%) no tenía un contrato de 
arrendamiento vigente70, situación que limita la 
estabilidad habitacional y aumenta el riesgo de 
desplazamiento o pérdida de vivienda. 

Según el CONEVAL71, para la gran mayoría de 
la población mexicana, el incremento en los 
costos de vivienda, los bajos ingresos, proce-
sos de desplazamiento poblacional y gentri-

adecuadas, tanto propias como rentadas. Como 
consecuencia, numerosas familias recurren a vi-
vir con otros familiares, asentarse en zonas irre-
gulares o trasladarse a áreas periféricas, donde 
las distancias hacia centros educativos, de salud 
o trabajo implican mayores costos económicos 
y tiempos de traslado. 

En cuanto a niñas, niños y adolescentes, en la 
Consulta Infantil y Juvenil 2021, más de 5 mi-
llones de participantes dijeron vivir en casa o 
departamento, más de 81 mil eligieron una op-

69. CONEVAL. (2024). 
70. Ídem.
71. Ídem.  
72. INE (2022). 
73. INEGI. (2020).
74. CONEVAL. (2024). 

ción distinta a la presentada en las boletas para 
caracterizar sus casas, destacan los cuartos o 
viviendas de una sola habitación, 29,411 seña-
laron residir en una institución o albergue y más 
de 14 mil en situación de calle72. Esta última es 
la expresión más extrema de exclusión habi-
tacional, de acuerdo con el INEGI73, en 2020 
al menos 5,778 personas no contaban con un 

-
pacios públicos.

Otro grupo relevante es la población que re-
side en alojamientos de asistencia social. Se-
gún datos del CONEVAL74, en 2020 aproxima-
damente 194,284 personas vivían en este tipo 
de espacios. Entre ellas se encontraban más de 
20 mil personas usuarias de albergues para po-
blación indígena; más de 8 mil en albergues para 
población migrante; alrededor de 800 en refu-
gios para mujeres o víctimas de violencia intra-
familiar; más de 3 mil en albergues o dormitorios 
públicos para personas en situación de calle; y 
cerca de 1,500 en refugios para mujeres, sus hi-
jas e hijos en situación de violencia. 

Las diferencias de género también son relevan-
tes en estos espacios. Según estos datos, en los 
albergues para población migrante, el 61.7% de 
las personas usuarias eran hombres y el 38.3% 
mujeres. Una tendencia similar se registró en 
albergues para personas en situación de calle, 
donde los hombres representaban el 73.9% y las 
mujeres el 26.1%. Sin embargo, si se considera 
la presencia femenina en los centros especiali-
zados para mujeres víctimas de violencia, la ten-
dencia podría invertirse. 
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Hasta la fecha, no existe una cifra precisa so-
bre la cantidad de niñas, niños y adolescentes 
que viven en los CAS. El dato más consistente 
disponible proviene del Censo de Población y Vi-
vienda 202075, el cual registró a 53,862 personas 
de entre 0 y 17 años residiendo en albergues, 
casas hogar u otras modalidades de alojamiento 
de asistencia social. 

En términos generales, las condiciones de vi-
vienda y acceso a servicios básicos muestran 
avances recientes. No obstante, millones de 
niñas, niños y adolescentes aún habitan en 
entornos que no garantizan plenamente con-
diciones adecuadas de seguridad, salubridad 
y estabilidad en sus hogares. 

4.7 Sustento económico y pobreza 

Como se ha señalado anteriormente, de acuerdo 
con los indicadores de pobreza multidimensio-
nal del INEGI76, en 2024 alrededor de 38.5 millo-
nes de personas vivían en situación de pobreza 
en México, de las cuales aproximadamente 7 mi-
llones se encontraban en pobreza extrema. En 
comparación con 2022, la pobreza registró una 
disminución cercana a siete puntos porcentua-
les, al pasar de 36.3% a 29.6%, mientras que la 
pobreza extrema se redujo de 7.1% a 5.3%. 

A pesar de esta reducción, niñas, niños y ado-
lescentes continúan siendo uno de los grupos 
más afectados por la pobreza y las carencias 
sociales. La evidencia disponible muestra que 
este sector de la población presenta mayores 
niveles de pobreza en comparación con las 
personas adultas, particularmente en comuni-
dades indígenas, zonas rurales y hogares con 
alta dependencia económica, es decir, en fami-
lias en donde una cantidad reducida de perso-
nas genera ingresos para sostener a un número 

75. INEGI. (2020). 
76. EGI. (2025). 
77. Ídem. 

mayor de integrantes que dependen económi-
camente de ellas. 

El 38.7% de la población de 0 a 17 años vive 
en situación de pobreza, equivalente a cerca 
de 14 millones de niñas, niños y adolescentes, 
mientras que alrededor de 2.7 millones se en-
cuentran en pobreza extrema. Aunque entre 
2022 y 2024 la pobreza de este grupo disminuyó 
7.1 puntos porcentuales a nivel nacional, más de 
una tercera parte de la población infantil y ado-
lescente continuaba viviendo en condiciones de 
privación económica. Las entidades con mayo-
res niveles de pobreza de esta población fueron 
Chiapas, Guerrero y Oaxaca77.  

Las condiciones de pobreza se expresan tam-
bién en la acumulación de carencias sociales. 
En 2024, alrededor de 80 millones de personas 
presentaban al menos una carencia social y 
aproximadamente 27 millones acumulaban tres 
o más. Destaca que casi la mitad de la población 
mexicana no cuenta con acceso a la seguridad 
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78. De acuerdo a la Encuesta, en el 2024, el 48.2% de las personas no cuentan con acceso a la seguridad social. Ídem. 
79. Ídem. 
80. Ídem.
81. INEGI.(2022).
82.INEGI.(2022). 

social78. Estas carencias se relacionan con reza-
go educativo, acceso limitado a servicios de sa-

y espacios de vivienda, falta de servicios bási-
-

ción nutritiva y de calidad79. 

En términos de ingreso, cerca de 46 millones de 
personas se encontraban por debajo de la línea 
de pobreza por ingresos y cerca de 12.1 millones 
por debajo de la línea de pobreza extrema. El in-
greso corriente monetario promedio se ubicó en 
aproximadamente siete mil pesos mensuales80, 
situación que continúa limitando la capacidad de 
numerosos hogares para cubrir necesidades bási-
cas y garantizar condiciones adecuadas de cuida-
do y desarrollo para niñas, niños y adolescentes. 

En este contexto, el trabajo infantil se colo-
ca como una estrategia de subsistencia para 
numerosos hogares. La Encuesta Nacional de 
Trabajo Infantil (ENTI) 202281 estima que 3.7 mi-
llones de niñas, niños y adolescentes de entre 
5 y 17 años realizaban alguna actividad laboral. 
De este total, 2.2 millones correspondía a niños 
y 1.5 a niñas. 

Mientras los niños participan con mayor fre-
cuencia en ocupaciones no permitidas y acti-
vidades peligrosas, las niñas concentran una 
mayor participación en trabajo doméstico in-
tensivo y tareas de cuidado no remuneradas, ac-
tividades que suelen permanecer menos visibles y 
con menor reconocimiento social y económico. 

-
te 1.8 millones de niñas, niños y adolescentes 

realizaban ocupaciones prohibidas por la ley 
debido a su edad o las condiciones de riesgo 
en las que trabajan. Una parte importante se 
encontraba expuesta a actividades peligrosas, 
jornadas extensas o entornos que afectan su 
desarrollo físico, emocional y educativo82. 

Entre los principales factores asociados al tra-
bajo infantil destacan -
sos en los hogares, la necesidad de contribuir 
al gasto familiar, el abandono escolar, la des-
igualdad territorial, los altos niveles de infor-
malidad laboral y la desintegración familiar. Es-
tas condiciones evidencian la relación directa 
entre la pobreza, exclusión social y vulneración 
de derechos en la niñez y adolescencia. 

La incorporación temprana al trabajo impacta 
de manera directa las trayectorias educativas 
y las condiciones de bienestar. Diversos estu-
dios muestran que el trabajo infantil incrementa 
el riesgo de rezago educativo, abandono escolar 
y exposición a situaciones de violencia y explo-
tación laboral. Esta situación afecta con mayor 
intensidad a niñas, niños y adolescentes en con-
textos de pobreza, movilidad humana y pérdida 
del cuidado parental. 

-
mitadas, donde niñas, niños y adolescentes sue-
len asumir responsabilidades económicas y de 
cuidado desde edades tempranas. No obstante, 
los hallazgos de esta investigación también 
muestran que muchas niñas, niños y adoles-

-
dad vinculada a la autonomía, la participación 
y el apoyo familiar. 

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

49



Me gustaría que pudiéramos trabajar, antes 
trabajaba de mesero, arreglaba motos, co-
nozco tipos de motonetas, cuatrimotos, las 
de carreras [...] aprendí porque antes trabaja-
ba ahí, me enseñaron otras personas. (Juan, 
12 años)

Desde esta perspectiva, el problema central no 
radica únicamente en la realización de activi-
dades laborales, sino en las condiciones de 
explotación, riesgo y vulneración de derechos 
en las que frecuentemente ocurren. 

Frente a este panorama, el Estado mexicano ha 
impulsado programas de transferencias eco-

nómicas y apoyos sociales dirigidos a reducir la 
pobreza y ampliar mecanismos de protección 
social. En 2024, alrededor de 38.5 millones de 
personas en situación de pobreza recibieron 
algún tipo de transferencia proveniente de 
programas sociales83. 

Aun con estos esfuerzos, la pobreza multidimen-
sional continúa generando efectos acumulati-
vos que profundizan las desigualdades sociales, 
restringen el ejercicio de derechos y limitan las 
oportunidades de desarrollo y bienestar -pre-
sentes y futuras- de niñas, niños y adolescentes. 

4.8. Niñas, niños y adolescentes  

Las niñas, niños y adolescentes no enfrentan 
las mismas condiciones de protección ni los 
mismos riesgos de separación familiar. Las 
desigualdades históricas y estructurales se ex-
presan de manera diferenciada y acumulativa en 
quienes pertenecen a pueblos indígenas, viven 
con discapacidad o se encuentran en contextos 
de movilidad humana, incrementando la proba-
bilidad de ruptura o debilitamiento de sus redes 
de cuidado familiar y comunitario. 

Las trayectorias de vida que derivan en el ingre-
so a modalidades de cuidado alternativo no pue-
den explicarse únicamente a partir de situacio-
nes de violencia, abandono o negligencia en el 
ámbito privado, sino que deben comprenderse 

dentro de un entramado más amplio de priva-
ciones y barreras estructurales. La pobreza, la 
falta de acceso a servicios de salud y educación, 
la discriminación institucional y la precariedad 
laboral son solo algunas de las situaciones que 
afectan la capacidad de las familias para soste-
ner el cuidado cotidiano. 

Es necesario subrayar que el cuidado alterna-
tivo no debería constituir una respuesta a la 
exclusión social, sino una medida excepcio-
nal orientada a la restitución de derechos. No 
obstante, en contextos de desigualdad, tiende a 
operar como una respuesta de hecho ante la falta 
de sistemas integrales de protección social y es-
trategia preventivas que fortalezcan a las familias. 

 83.INEGI. (2025). 
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En este apartado se presenta la situación de 
niñas, niños y adolescentes indígenas, con dis-
capacidad y en contextos de movilidad humana. 
Estas categorías no son excluyentes entre 
sí y pueden converger en una misma persona, 
generando efectos interseccionales que in-

y aumentan el riesgo de pérdida de cuidados 
parentales, así como la permanencia prolon-
gada en entornos institucionales. 

Pueblos Indígenas

En 2023, en México, 39.2 millones de personas 

millones hablaban alguna lengua indígena y 7 
millones cumplían con ambas condiciones84. El 
15.4% de esta población correspondía a niñas, 
niños y adolescentes de entre 0 y 14 años. 

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Ingre-
sos y Gastos de los Hogares (ENIGH)85 2024, 
alrededor de 1.7 millones de niñas, niños y ado-
lescentes hablaban alguna lengua indígena. 
Esta población se concentraba principalmente 
en Chiapas (33.3%), Oaxaca (15.8%) y Guerrero 
(12%), entidades caracterizadas por altos nive-
les de pobreza, rezago social y limitada cobertu-
ra de servicios básicos. 

particularmente grave en el acceso a la educa-
ción. Mientras el promedio nacional de escolari-
dad de la población indígena era de 6.5 grados, en 
la población no indígena ascendía a 10.6 grados. A 
ello se suma que, de acuerdo con la Encuesta Na-

86, 

84. INEGI. (2025, agosto 6). 
85. INEGI. (2024).
86. INEGI. (2023).
87. REDIM, (2025, octubre 9). 
88. INEGI. (2025). 

una de cada cuatro niñas, niños y adolescentes 
indígenas no asistía a la escuela (24%). Del mismo 
modo, se reportó que el 19.1% de la población in-
dígena de 15 años y más era analfabeta. 

Las adolescentes indígenas enfrentan además 
-

pranas, maternidad adolescente y violencia de 
género. En México, casi una de cada 13 mujeres 
indígenas de entre 12 y 17 años estaba casada 
o unida, lo que equivalía a más de 27 mil adoles-
centes; adicionalmente, más de 1  de cada 26 era 
madre, es decir, alrededor de 14.6 mil adolescen-
tes indígenas atravesaban maternidades tem-
pranas y, en muchos casos, forzadas87. 

La pobreza es uno de los factores más rele-
vantes en los procesos de separación familiar 
e institucionalización. En 2024, más de ocho de 
cada diez niñas, niños y adolescentes indígenas 
de entre 3 y 17 años vivían en condición de pobre-
za, mientras que el 47.9% se encontraba en po-
breza extrema, lo que representaba más de 800 
mil niñas, niños y adolescentes. A esto, se suma 
que el 94.3% de la población indígena presentaba 
carencia por acceso a la seguridad social88. 

Estas condiciones generan escenarios en los que 

para garantizar alimentación, vivienda, atención 
médica, cuidados especializados o permanen-
cia escolar. En el caso de niñas, niños y adoles-
centes indígenas, la separación del entorno 
familiar y comunitario puede implicar además 
la pérdida de vínculos culturales, lingüísticos, 
territoriales y de identidad colectiva. 
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Además, cuando las medidas de protección no 
incorporan enfoques interculturales ni estrate-
gias de fortalecimiento familiar, el acogimiento 
residencial puede profundizar procesos de 
discriminación y desarraigo cultural. 

Discapacidad 

De acuerdo con la ENIGH 2024, en México se 
estimaba la existencia de alrededor de 913 mil 
niñas, niños y adolescentes con alguna disca-
pacidad. Esta población enfrenta múltiples ba-
rreras estructurales para ejercer sus derechos 
en igualdad de condiciones, particularmente en 
materia de educación, salud, participación y ac-
ceso a cuidados adecuados. 

En 2022, el 51.7% de niñas, niños y adolescen-
tes con discapacidad vivía en situación de po-
breza89, condición que impacta directamente en 
el acceso y ejercicio de sus derechos. Asimismo, 
una de cada cuatro niñas, niños y adolescentes 
con discapacidad enfrenta rezago educativo, re-

-
les e institucionales para garantizar una educa-
ción inclusiva. 

La discapacidad también se encuentra estre-
chamente vinculada con los procesos de ins-
titucionalización y acogimiento residencial. 

-
micas, falta de redes de apoyo, ausencia de ser-
vicios especializados y escasas alternativas de 
cuidado comunitario, lo que incrementa el riesgo 
de separación familiar de niñas, niños y adoles-
centes con discapacidad. 

En los espacios de acogimiento residencial, 

relacionados con la disponibilidad de cuida-

89. INEGI. (2024). 

dos especializados, apoyos técnicos, acce-
sibilidad y personal capacitado. Además, con 
frecuencia persisten limitaciones para garantizar 
plenamente su derecho a vivir en familia, además 
de facilidades para desarrollar procesos de au-
tonomía y transición hacia la vida independiente. 

Las niñas, niños y adolescentes con discapa-
cidad suelen depender en mayor medida de 
personas cuidadoras para realizar actividades 
cotidianas, particularmente cuando no cuen-
tan con apoyos adecuados para fortalecer su 
autonomía. Esta situación puede incrementar 
la situación de vulnerabilidad frente a distintas 
formas de violencia, discriminación, aislamiento 
y exclusión social. A ello se suma el limitado re-
conocimiento de derechos, como a la participa-
ción y a ser escuchados en las decisiones que 
afectan su vida. 

Como resultado, muchas niñas, niños y ado-
lescentes con discapacidad ingresan a CAS 
desde edades tempranas y permanecen ins-
titucionalizados durante largos periodos, e in-
cluso hasta la vida adulta, debido a la ausencia 
de políticas y mecanismos efectivos que favorez-
can su integración familiar, comunitaria y social. 

Movilidad humana

En México, miles de niñas, niños y adolescentes 
viven en contextos de movilidad humana. Ya sea 
como personas migrantes internacionales, soli-
citantes de asilo, refugiadas, retornadas o des-
plazadas internas, enfrentan múltiples obstácu-
los que limitan el ejercicio pleno de sus derechos 
y aumentan su exposición a distintas formas 
de vulnerabilidad. 
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Durante las trayectorias migratorias, niñas, 
niños y adolescentes están expuestos a ries-
gos asociados a la violencia, la explotación, 
la trata, la extorsión, la desaparición y la dis-
criminación, además de barreras para acceder 
a servicios de salud, educación, protección y 
regularización migratoria. A ello se suman limita-
ciones institucionales para garantizar procesos 

Interés Superior de la Niñez (ISN) y el acceso a 
mecanismos de protección internacional. 

Asimismo, la movilidad humana suele tener im-
pactos profundos en las dinámicas familiares. 
La separación de madres, padres, personas cui-
dadoras o redes de apoyo es una de las principa-
les afectaciones para niñas, niños y adolescen-
tes en contextos de migración y desplazamiento. 
En muchos casos, estas separaciones derivan 
en la pérdida temporal o permanente del cui-
dado familiar, incrementando el riesgo de des-
protección y vulneración de derechos.

Hasta la fecha persisten importantes vacíos 
de información respecto al número de niñas, 
niños y adolescentes en contextos de migra-
ción. Por ejemplo, no se cuenta con cifras exac-
tas sobre la población jornalera agrícola migran-
te ni sobre la dimensión real del desplazamiento 
forzado interno, por lo que, en muchos casos, 
únicamente existen estimaciones parciales. 

Bajo este escenario, de acuerdo con el registro 
del Observatorio Internacional de Desplaza-
miento Interno (IDMC, por sus siglas en inglés), 
entre 2016 y 2024 se registraron más de 390 mil 

90. IDMC (2025).
91. CONAPO.(2021).
92. UPM. (2017). -

93. UPMRIP. (2025).

personas desplazadas internas en México; tan 
solo en 2024 se estimaron 25,543 nuevos des-
plazamientos asociados a la violencia90. Según el 
Diagnóstico Nacional sobre la Situación de Des-
plazamiento Forzado Interno en México (2021), 
casi una de cada tres personas desplazadas 
por la inseguridad y violencia eran niñas, niños 
y adolescentes de entre 0 y 20 años91. Las en-
tidades con mayor número de desplazamientos 
fueron Chiapas, Sinaloa, Michoacán, Guerrero, 
Nuevo León, Jalisco y Quintana Roo. 

En los últimos años se registró un incremen-

adolescentes extranjeros que migran acom-
pañados de sus familias o separados de ellas. 
De acuerdo con los datos de la Unidad de Políti-
ca Migratoria Registro e Identidad de Personas 
(UPMRIP), entre 2016 y 2024 el número de even-
tos relacionados con niñas, niños y adolescen-
tes aumentó en 246.2%, pasando de 40,114 a 
138,882 registros92. 

No obstante, durante 2025 se observó una dismi-

niños y adolescentes canalizados por el Instituto 
Nacional de Migración (INM)93. Esta reducción se 
asocia al endurecimiento de políticas migrato-
rias restrictivas, las cuales han incrementado las 
condiciones de riesgo, la separación familiar y las 

necesidades de protección internacional. 

En materia de protección, en 2019 se aprobó 
la Ruta de Protección Integral de los Derechos 
de Niñas, Niños y Adolescentes en Situación de 
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Movilidad (RUTA). Posteriormente, en noviembre 
de 2020, se reformaron la Ley de Migración y Ley 
sobre Refugiados, Protección Complementaria 
y Asilo Político, con el objetivo de armonizarlas 
con la Ley General de los Derechos de Niñas, 
Niños y Adolescentes (LGDNNA). Entre otros 
avances, estas reformas prohíben la detención 
de personas menores de 18 años en estaciones 
migratorias o centros de detención. 

Sin embargo, de acuerdo con los datos del Mo-
delo Nacional de Cuidados Alternativos, la mi-
gración continúa siendo una de las principales 
causas de acogimiento residencial94. En mu-
chos casos, niñas, niños y adolescentes son ca-
nalizados a los CAS mientras se resuelve su si-

Si bien el acogimiento residencial puede ser una 
medida de protección temporal, la ausencia de 

alternativas adecuadas de cuidado familiar y co-
munitario, así como la prolongación de estancia 
en instituciones, puede derivar en procesos de 
institucionalización que afectan el desarrollo, es-
tabilidad emocional y el bienestar de niñas, niños 
y adolescentes. La pérdida del cuidado familiar 
limita también sus posibilidades de construir 
vínculos afectivos estables, mantener continui-
dad educativa y de vivir en entornos protectores 
para su vida presente y futura. 

Frente a este panorama, resulta necesario for-
talecer políticas y sistemas de protección que 
prioricen el ISN en contextos de movilidad, lo 
que implica promover alternativas de cuidado 
familiar y comunitario, prevenir la separación de 
las familias, fortalecer mecanismos efectivos de 

integración sociocomunitaria, independiente-
mente de su situación migratoria o nacionalidad. 

94. INEGI. (2024). 

En el taller desarrollado con los niños, niñas y adolescentes nos compartieron qué es lo que necesitan para sentirse seguros 
y protegidos.
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Entre el marco normativo y la realidad: 
La respuesta del Estado ante el Cuidado 

Alternativo y el Acogimiento Residencial

5
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A lo largo de las últimas décadas, México ha 
construido un marco normativo sólido en materia 
de derechos de niñas, niños y adolescentes, sus-
tentado en la Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos (CPEUM), la LGDNNA y diver-
sos instrumentos internacionales de derechos 
humanos. Este conjunto de normas reconoce el 
derecho de toda niña, niño y adolescente a cre-
cer en un entorno familiar protector, establece la 
excepcionalidad de la separación familiar y de-

medidas de protección y restitución de derechos 
cuando el cuidado parental se ve afectado.

No obstante, la existencia de un marco jurídico 
avanzado no garantiza, por sí misma, el ejerci-
cio efectivo de los derechos reconocidos. En el 
ámbito de los cuidados alternativos y el acogi-
miento residencial, persisten importantes desa-
fíos para traducir los principios normativos en 
prácticas institucionales capaces de prevenir la 
separación familiar innecesaria, fortalecer a las 
familias y asegurar alternativas de cuidado cen-
tradas en el ISN.

Este apartado examina la distancia existente 
entre los compromisos asumidos por el Esta-
do mexicano y las experiencias concretas de 
niñas, niños y adolescentes que han perdido el 
cuidado parental o se encuentran en riesgo de 
perderlo. En primer lugar, se presenta el marco 
normativo nacional e internacional que regula la 
protección especial y las modalidades alternati-
vas de cuidado. Posteriormente, se analizan los 

-
tación, tanto aquellos vinculados a las prácticas 
y decisiones de los actores responsables como 
los relacionados con el funcionamiento institu-

información y registros como una expresión de 
invisibilidad institucional que limita la formulación 

este análisis busca comprender las tensiones 
entre la norma y la realidad, visibilizar los obstá-
culos que enfrentan las políticas de protección 
especial y aportar elementos para fortalecer un 
sistema de cuidados alternativos que garanti-
ce efectivamente los derechos de niñas, niños  
y adolescentes.

5.1. Marco normativo

La protección de los derechos de niñas, niños y 
adolescentes en México se sustenta en un con-
junto de disposiciones constitucionales, leyes 
nacionales e instrumentos internacionales que 
reconoce su condición de sujetos plenos de 

para el Estado en materia de protección, cuida-
do y restitución de derechos. Este marco norma-

tivo es la base jurídica que orienta las acciones 
dirigidas a garantizar su bienestar y, de manera 
particular, su derecho a vivir en familia. A conti-
nuación, se presentan los principales instrumen-
tos que regulan esta materia. 

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

56



Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos

En México, el marco normativo nacional para la 
protección de la niñez y adolescencia se susten-
ta en la CPEUM. En particular, el artículo 4° es-
tablece la obligación del Estado de garantizar la 
igualdad sustantiva y reconoce que toda per-
sona tiene derecho a la alimentación nutritiva, a 
la salud, a un medio ambiente sano, al acceso al 
agua, a disfrutar de una vivienda adecuada, a la 
identidad, a la cultura, a la educación y a vivir una 
vida libre de violencias.

Asimismo, este artículo constata al Estado como 
garante del desarrollo de las familias y deter-
mina que toda persona tiene derecho a “decidir 
de manera libre, responsable e informada sobre 
el número y el espaciamiento de sus hijos”95. En 

-
centes, la Constitución señala que, el principio 
del ISN debe orientar de manera prioritaria 
todas las acciones, políticas y programas que 
les afecten. 

De manera más precisa, la CPEUM determina que: 

Los niños y las niñas tienen derecho a la satis-
facción de sus necesidades de alimentación, 
salud, educación y sano esparcimiento para 
su desarrollo integral. [El ISN] deberá guiar el 
diseño, ejecución, seguimiento y evaluación 
de las políticas públicas dirigidas a la niñez.96  

Si bien, en la CPEUM se constatan los derechos 
fundamentales de las niñas y niños, no fue 
creada originalmente desde un enfoque de de-
rechos de la niñez. Este enfoque se consolidó 
posteriormente, como consecuencia -tardía y 
aún en proceso- de un desplazamiento para-

digmático  Convención 
sobre los Derechos del Niño (CDN) en 1990, 
que obliga a los Estados parte a garantizar los 
derechos de la infancia en torno a cuatro pilares: 
supervivencia, vida y desarrollo; protección 
contra todas las formas de violencia y vulne-
ración, no discriminación y participación. 

Ley General de los Derechos de Niñas, 
Niños y Adolescentes

En este contexto, fue hasta el 4 de diciembre 
de 2014 que se publicó la LGDNNA, una legisla-
ción reciente que reconoce los derechos de las 
niñas, niños y adolescentes y visibiliza las múl-
tiples condiciones de vulnerabilidad en las que 
pueden encontrarse. 

De acuerdo con esta ley, sus características más 
sobresalientes son las siguientes: 

 Reconoce a niñas, niños y adolescentes 
como sujetos plenos de derechos. 

 Establece el principio del ISN, como eje rec-
tor en todas las políticas y decisiones que 
les afectan. 

 Garantiza la participación activa de la niñez 
en decisiones sobre su vida y entorno. 

 obligaciones para el Estado y la fa-
milia en materia de protección y restitución 
de derechos. 

 Promueve la prevención de riesgos y la 
atención de situaciones de vulnerabilidad 
como la pérdida del cuidado familiar, disca-
pacidad, violencia o discriminación. 

95. CPEUM, Art. 4°. 
96. Ídem. 
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Tratados Internacionales

-
tante que rige la protección de las niñas, niños y 
adolescentes en el país es la CDN. Fue adoptada 

de septiembre de 1990, elevando a rango cons-
titucional el principio del ISN y la consideración 
de los menores de 18 años como sujetos plenos 
de derechos. 

A partir de esta norma fundamental, el Estado 
mexicano se ha vinculado a diversos instrumen-

de los tratados más relevantes ordenados por 
materia incluye:

 Protocolos Facultativos de la CDN. México 
-

tocolos97 complementarios dirigidos a com-

humanos de las niñas, niños y adolescentes:

 → Protocolo relativo a la Venta de Niños, la 
Prostitución Infantil y la Utilización de los 

México en 2002. -
car y perseguir estos delitos de manera 
internacional.

 → Protocolo relativo a la Participación de Ni-

también en 2002. Establece que los Es-
tados deben garantizar que los menores 
de 18 años no participen en hostilidades 
ni sean reclutados de manera obligatoria 
por las fuerzas armadas.

 Protección Civil y Sustracción de Meno-
res (Conferencia de La Haya). Para regular 

situaciones de crisis familiar transfronteriza 
y adopciones, México forma parte de: 

 → Convenio sobre los Aspectos Civiles de 
la Sustracción Internacional de Menores 
(1980): Protege a los niños de los efectos 
perjudiciales de un traslado o retención 
ilícita por parte de uno de sus progeni-
tores a otro país, estableciendo procedi-
mientos para su restitución inmediata.

 → Convenio relativo a la Protección del Niño 
y a la Cooperación en materia de Adop-
ción Internacional (1993): Asegura que 
las adopciones internacionales se reali-
cen considerando el interés superior del 

secuestro de niños.

 Explotación y Trabajo Infantil (Organiza-
ción Internacional del Trabajo - OIT). En el 
ámbito laboral y de explotación económica, 
el país está sujeto a:

 → Convenio 138 sobre la Edad Mínima de 
Admisión al Empleo -

en 15 años de manera general.

 → Convenio 182 sobre las Peores Formas 
de Trabajo Infantil
2000, enfocado en la prohibición y elimi-
nación inmediata de la esclavitud, el uso 

-
tación sexual y los trabajos peligrosos.

 Sistema Interamericano de Derechos Hu-
manos. A nivel regional, la normativa se com-
plementa con las directrices americanas:

-
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 → Convención Americana sobre Derechos 
Humanos (Pacto de San José): Destaca 
su Artículo 19, el cual estipula explícita-
mente el derecho de todo niño a las me-
didas de protección que su condición de 
menor requiere por parte de su familia, de 
la sociedad y del Estado.

 →
Internacional de Menores (1994): Tiene por 

menores, así como la regulación de los as-
pectos civiles y penales de su protección.

Observaciones Finales del Comité de 
los Derechos del Niño

En 2024, el Comité de los Derechos del Niño 
(CRC) emitió sus Observaciones Finales sobre 
los informes periódicos sexto y séptimo com-
binados de México. Aunque reconoció avances 
normativos e institucionales, fue enfático en se-
ñalar que persisten brechas estructurales que 
obstaculizan el ejercicio pleno de los derechos 
de niñas, niños y adolescentes. 

En materia de pérdida de cuidados parentales, el 
CRC instó al Estado mexicano a: 

a. Avanzar hacia la desinstitucionalización, 
implementando una estrategia y plan de ac-
ción progresivo. 

b. Garantizar que el Programa Nacional de Fa-
milias de Acogida cuente con recursos hu-

c. Asegurar alternativas de cuidado basadas 
en la familia y en la comunidad. 

d. -
liar cuando sea compatible con el ISN. 

e. Establecer estándares de calidad en los en-
tornos de cuidado alternativo y garantizar 
la revisión periódica de la situación de niñas, 
niños y adolescentes en instituciones. 

f. Asegurar supervisión constante y recursos 
adecuados para los CAS98. 

Asimismo, el CRC recomendó armonizar y apli-
car efectivamente los protocolos judiciales 
para garantizar mecanismos de queja y denun-

y reforzar la prohibición absoluta del castigo 
corporal en todos los entornos, incluidos los CAS 
y otras modalidades de cuidado alternativo99. 

98. SNDIF. (2025). 
99. CRC. (2024), párrafo 11 y 28.
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implementación del marco normativo

…Hoy hay niños viviendo en instituciones re-
sidenciales por cinco años, siete años, algu-
nos toda su vida ha transcurrido ahí, y eso, de 
acuerdo a nuestro marco jurídico, no debería 
de ser. Sabemos que deberían estar ahí si la 

de tiempo. Entonces, no es posible que es-
tén viviendo ahí cinco años, sí sabemos que, 
además, en niños pequeños, por cada año 
que viven en una institución pierden cuatro 

meses de desarrollo. 

(Entrevista Actores Clave)

Este marco normativo constituye la base para las 
decisiones, acciones y políticas dirigidas a la po-
blación infantil en México. Y si bien es una legis-
lación avanzada, incluso considerada por algu-
nos estudios entre las de mejor calidad técnica a 
nivel mundial en ámbitos como la prevención del 
abuso sexual100, existe una creciente brecha 
entre esta legislación y la realidad de violencia 
e inseguridad que viven muchas niñas, niños y 
adolescentes. México ha experimentado retro-
cesos críticos en los últimos años101, lo que dis-
minuye las posibilidades de garantías efectivas 
en la vida diaria de niñas, niños y adolescentes, 
especialmente para quienes se encuentran en 
situaciones de mayor vulnerabilidad social. 

Es fundamental para revertir esta situación iden-

retroceso. Evaluar la respuesta del Estado exige 
contrastar los compromisos legales con la rea-
lidad que enfrentan niñas, niños y adolescentes 
que han perdido el cuidado parental o se encuen-

reco-
nocer los avances institucionales alcanzados, 
pero también visibilizar las brechas estructu-
rales que persisten en materia de prevención, 
fortalecimiento familiar y desinstitucionalización. 

La efectividad de esta arquitectura normati-
va no depende únicamente de su diseño, sino 
de la implementación concreta, la asignación 

 y de la capacidad ins-
titucional para traducir el ámbito declarativo 
en prácticas cotidianas. En este sentido, la dis-
tancia entre la norma y su aplicación continúa 
siendo uno de los principales desafíos para 
garantizar el bienestar y el ejercicio pleno de 
los derechos de niñas, niños y adolescentes 
en el país. Reconocer estos vacíos y discrepan-
cias representa un paso necesario para impulsar 
decisiones y políticas públicas más coherentes, 
sensibles y transformadoras. 

En este apartado se analizan los principales desa-
fíos en términos de las siguientes dos dimensiones:

100. Child Rights International Network. (7 de marzo de 2023).  

101. De acuerdo al The Kids Rights Index 2025 Report, México cayó 87 lugares a nivel mundial (ubicándose en el puesto 129) 
en el cumplimiento de los derechos de la niñez debido a evaluaciones negativas en el entorno de protección. KidsRights 
Index. (2025).
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Agregamos una tercera dimensión dirigida úni-
camente a analizar una de las variables más de-
terminantes en esta problemática, como lo es 
la falta de datos, la cual la interpretamos como 
una práctica de violencia institucional.

de aportar elementos que permitan comprender 
el estado actual de la aplicación de la política 
pública en cuidados alternativos y acogimiento 
residencial, los cuales exponemos como ha-
llazgos que emergen del levantamiento de in-

Las personas que trabajan en los 
servicios sociales, incluidos los 
trabajadores sociales, los responsables 
de la protección infantil, los jueces, los 
proveedores de cuidado alternativo 
e integrantes de órganos de decisión 
competentes, a menudo se enfrentan 
a situaciones difíciles y emocionales y 
deben tomar decisiones duras, a veces 
sobre la base de poco conocimiento y un 
alto grado de incertidumbre. 

a. -
tación del marco normativo que son 
determinantes directas en las y los 
tomadores de decisiones (funcionarios 
públicos): Es de suma importancia reco-
nocer el papel central que desempeñan 
quienes materializan las políticas públi-
cas, quienes deciden, por ejemplo, si ca-
nalizar o no, a una niña o niño en cuidado 
alternativo, así como el papel crucial de 
la toma de decisiones sobre procesos de 
adopción. Estos factores son sociocul-
turales y el grado en que serán determi-
nantes también dependerá de la historia 
de vida y capital económico y cultural del 
funcionario público. 

b. Factores determinantes vinculados al 
funcionamiento institucional (entorno 
organizativo): Las instituciones presen-
tan una serie de falencias que van a im-
pedir su adecuado funcionamiento para 
la implementación del marco normativo 
sustentado en el ISN. Es importante mirar 
hacia estas dimensiones y comprender 
cómo impactan directamente factores 
como la dotación de recursos de los dife-
rentes componentes del sistema de pro-
tección infantil y la prestación de cuidado 
alternativo, la capacidad del personal en 
términos de número, su profesionalidad 
y formación para la gestión de casos de 
protección de la niñez.

102. Willi, R. y Arisi, C. (2024).

Los errores cometidos en las 
decisiones pueden tener repercusiones 
negativas persistentes en niñas y 
niños cuando se decide separarlos 
innecesariamente de sus padres y 
colocarlos en cuidado alternativo (es 
decir, si no están en riesgo de sufrir 

102.
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formación con actores clave, es decir, de las 
entrevistas realizadas tanto a funcionarios 
públicos, expertos académicos y personas 
colaboradoras de Aldeas Infantiles SOS. 

Factores determinantes en las y los 
tomadores de decisiones 

A continuación, se presentan los factores que 
componen a la primera dimensión antes señalada: 

1. Prevalencia de una cultura del asistencialis-
mo: El primer obstáculo radica en la persisten-
cia de un paradigma que confunde el acceso 

prevalencia de una “doctrina de la situación 

se perciben más como actos de caridad y no 
como obligaciones jurídicas exigibles, lo que 
desarticula la integralidad de los derechos e 
impide que las familias en situación de vulne-
rabilidad sean tratadas como sujetos de de-
recho que requieren el fortalecimiento de sus 
capacidades de cuidado para evitar la separa-
ción forzada:

Aunque la ley general es una excelente ley, 
los operadores que trabajan ahí, aún lo hacen 
con una visión basada en la doctrina de la si-
tuación irregular, no en la de derechos, no de 
la asistencia y protección integral, sino en la 
del asistencialismo, dando como si fuera ca-
ridad.  (Entrevista Actores Clave)

2. Prevalencia de una cultura de la institucio-
nalización: El sistema arrastra una “tradición 

o adolescente y su reclusión en una casa ho-
gar como la primera y única alternativa viable 
ante una denuncia de situación de violencia. 
Esta inercia burocrática anula de forma inme-
diata el principio de excepcionalidad y tempo-

ralidad del acogimiento residencial. En general 
se prioriza buscar “un espacio físico disponi-

protocolo de emergencia para explorar redes 
familiares extensas o implementar programas 
urgentes de preservación y soporte familiar.

…Una trabajadora social de la procuraduría 
me decía, cuando hablábamos de este pun-
to. Mira, te debo de confesar que cuando yo 
tomo una llamada telefónica de una denuncia 
de maltrato, estoy escuchando y en automá-
tico ya estoy pensando en qué casa hogar 
puede hacer un espacio para él. Y yo no de-
bería estar pensando en eso, debería estar 
pensando en términos de derechos integra-
les, pensando más en la familia, explorar si 
esta familia, fortaleciéndola, podemos evitar 
la separación, etc. Pero, pues traemos siglos 
de tradición de institucionalización. (Entre-
vista Actores Clave)

3. El adultocentrismo lleva a que los plantea-
mientos de las niñas, niños y adolescentes 
no sean escuchados o, si son escuchados, 
sean infantilizados: Cuando se abren canales 
formales de participación, el sistema carece de 
una escucha sintonizada y vinculante. Esto lle-
va a que las demandas de restitución de dere-
chos y el dolor de las niñeces y adolescencias 
bajo acogimiento residencial sean despojados 
de su peso político y legal. Al invalidar su subje-
tividad y su derecho a ser escuchados activa-
mente (conforme al Artículo 12 de la CDN), las 
autoridades toman decisiones de vida de ma-
nera unilateral, prolongando su internamiento 
y profundizando el daño emocional.

Y me viene a la mente, un caso donde el niño 
me dice, pues yo quiero hablar con esa abo-
gada que dices que tiene mi caso. Perfecto, 
ese es tu derecho. Le voy a hablar para que 
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hagamos una cita para que venga y mientras 
tú ve preparando todo lo que le vas a exigir. 
Vino la abogada con la procuradora y el niño 
les dice: “pues es que yo ya tengo muchos 
años aquí, yo ya me quiero ir, me siento muy 
enojado y muy triste”. Y en lugar de ponerse 
las pilas, la procuradora que estaba oyendo 
esa denuncia, esa demanda, volteó, me miró 
y me dijo: ” qué ternura me da”. Y yo por den-
tro: ¡qué vergüenza nos debería de dar!  Es 
decir, no logramos escuchar y sintonizar con 
las necesidades de los niños. Nos está cos-
tando mucho trabajo dejar de verlos como 
objetos y considerarlos sujetos de derechos. 
(Entrevista Actores Clave)

4. Prácticas de corrupción por parte de los 
funcionarios públicos: Hemos encontrado 

-
nidas por prácticas sistemáticas de corrup-
ción en la asignación de puestos, lo que lleva 

se distribuyen como moneda de cambio o fa-
vores partidistas, priorizando la lealtad política 
y el parentesco por encima de la competencia 
técnica. En estos casos los funcionarios co-
múnmente no tienen la preparación adecua-
da para desempeñarse en el ámbito. Dejar la 
protección especial en manos de funcionarios 

-
do provoca que las decisiones de separación 
o institucionalización se ejecuten con un alto 
nivel de negligencia institucional.

Todavía nos cuesta mucho que haya segui-
miento, porque se mueven políticamente. O 
sea, los puestos que están ahí son solo del 
partido político, no es que se hayan ganado 
estar ahí. No hay una autonomía por parte de 
los entes rectores o por parte de equidad de 
género que puedan tener a alguien compe-

tente que nos pueda estar salvaguardando, 
no solo a nosotros, sino a toda la población 
que esté demandando esa parte. (Entrevista 
Actores Clave)

Y que también van cambiando en los cargos, 
cada tres años cambian, son más puestos po-
líticos que las ganas de ayudar. O sea, si tie-
nes conectes, por ejemplo, te van metiendo 
en esos puestos, sin tener preparación. (En-
trevista Actores Clave)

Sumado a esto, la rotación de personal ligada 
a los ciclos electorales municipales fractura de 
forma crónica la continuidad de los planes de 
restitución de derechos.

5. Falta de aplicación de los principios de la 
crianza basada en el respeto, ya sea por des-
conocimiento o tener prácticas de crianza 
violentas normalizadas: Por esta forma cul-
tural arraigada y ante la falta de herramientas 

-
sonal operativo recurre a métodos autorita-
rios y de castigo violento como mecanismos 
de control. Esto impacta en las niñas, niños y 
adolescentes que ya han sido separados de 
sus hogares para protegerlas de entornos 
hostiles y terminan sufriendo una revictimiza-
ción institucional. La falta de supervisión y de 
un cambio en la cultura de cuidado residencial 
convierte a las instituciones en espacios que 
reproducen los mismos patrones de violencia 
que la ley busca erradicar.

Ahí está en la ley, pero para que esto suceda, 
tenemos que trabajar con las personas de las 
casas hogar, porque ellos cuidan, atienden a 
esta población, y lo hacen lo mejor que pue-
den, pero todavía en su constructo mental, 
pues lo hacen con base a como fueron cria-
dos y en ocasiones todavía le siguen apos-
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tando a la institución residencial con métodos 
autoritarios, castigos del tipo que sea, en oca-
siones castigos corporales, o a veces humi-
llantes, aunque eso ya está prohibido en la ley 
también. (Entrevista Actores Clave)

6. Falta de conocimiento del Modelo de Cuida-
dos Alternativos: Este se mantiene como un 

desconocimiento de sus directrices entre las 
Procuradurías, los DIF locales y el personal de 
los centros de acogimiento residencial, lo que 
lleva a una falta de operativización del mismo.

…El Modelo de Cuidado Alternativo mexicano 
es muy bueno, ya lo arropó Naciones Unidas, 
el Comité, y bueno, para empezar, hasta don-
de yo alcanzo a interactuar en mi estado con 
otros estados, con Procuradurías, DIF, Casas 
Hogar, casi nadie conoce el instrumento. Y 
quienes lo conocen, les es difícil trabajar con 
base en esas directrices, por una razón o por 
otra. Entonces, esto me lleva a decir que no 
estamos accionando con un enfoque de de-
rechos. (Entrevista Actores Clave)

este Modelo, por su relevancia a nivel nacional, 
se profundizará en un apartado más adelante en 
este capítulo.

Factores determinantes vinculados al 
funcionamiento institucional

La distancia entre el marco normativo y las vi-
vencias de niñas, niños y adolescentes en ries-
go se ensancha debido a fallas de diseño, ope-

análisis de los testimonios de actores clave dan 
cuenta de nueve nudos institucionales que 
obstaculizan la protección especial y trans-
forman la acción del Estado en una fuente de 

desprotección crónica, los cuales componen la 
segunda dimensión anteriormente descrita, que 
se enlistan a continuación: 

1. Falta de recursos económicos como vio-
lencia institucional:  Aludir a la “escasez de 

Estado de sus responsabilidades jurídicas. 
El reconocimiento institucional de la falta de 

-

como violencia institucional. El Estado genera 
activamente desprotección y viola de manera 
directa los derechos humanos de las niñas, ni-
ños y adolescentes al mantener inoperantes 
los mecanismos de restitución por negligen-
cia presupuestal.

…Lo decía un colega ya desde hace varias 
décadas, muy vigente, él dice que, si no hay 
presupuestos públicos para ese sector de la 
población, es porque es un sector de la po-
blación que no vota. Y creo que es un avance, 
que reconozcan lo que las leyes les manda-
tan y que no se puede hacer porque falta re-
curso. Pero yo veo peligroso que se queden 
en ese reconocimiento, porque hoy eso se 
llama violencia institucional de manera con-
ceptual, o sea, si viola derechos, es violencia 
institucional, pero es que no tenemos dinero, 
es que no tenemos recursos, pues no impor-
ta la causa. (Entrevista Actores Clave)

2. Falta de personal y de capacitación en temas 
de niñez en las instituciones responsables: 
Existe un círculo vicioso de desprofesionali-
zación en las dependencias encargadas de 

-
les egresados de las universidades carecen 
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complejidad del sistema de cuidados alterna-
tivos. Por el otro, las instituciones públicas no 
asignan fondos destinados a la capacitación 
continua ni a la sensibilización del personal. 

de personal se cruza de forma nociva con la 
carencia cualitativa de herramientas técni-
cas. Los operadores no actúan con base en 

la incapacidad institucional. El Estado abdica 
de su rol formativo, dejando la protección de 
la niñez en manos de personal que carece de 
las competencias necesarias para operar bajo 
el enfoque de derechos humanos.

Y en ocasiones no es que no quieran, es que 
no pueden. Una, porque no se tiene personal 

-
cientemente capacitado ni especializado en 
este tema: de las universidades, decía, no se 
viene capacitado para este tema y las institu-
ciones tampoco están invirtiendo en capaci-
tación, no tenemos presupuesto. (Entrevista 
Actores Clave)

En particular se señala en los testimonios que en 
las procuradurías hay mucho desconocimiento 
del tema de niñez en general.

…Sobre el tema, en las procuradurías hay 
mucho desconocimiento en temas de niñez. 
De cómo manejar, digamos, o hacer los pro-
cesos de derivación. Hay un sesgo muy gran-
de, creen que es llevar nada más la solicitud 
de ingreso y los recibimos, pero no. (Entrevis-
ta Actores Clave)

Otro factor importante señalado es la alta car-
ga administrativa de los funcionarios de las 
procuradurías les impide dar un seguimiento a  
los casos.

3. Abandono de los Centros de Asistencia So-
cial: La estructura de acogimiento residencial 
descansa prioritariamente sobre las organiza-
ciones de la sociedad civil, siendo minoría los 
centros operados de forma directa por go-
biernos locales. Ambas modalidades de CAS 

-
tructura y económico generalizado. Estas 
carencias se traducen directamente en una 
precarización del cuidado. Exigir una crian-
za positiva de calidad resulta materialmente 
inviable cuando los centros operan con una 
sola cuidadora a cargo de hasta 25 lactantes 
o niñas y niños en la primera infancia, bajo jor-
nadas laborales extenuantes de ocho horas o 
más. El agotamiento profesional crónico des-
truye la posibilidad de construir vínculos te-
rapéuticos sanos, reproduce condiciones de 
negligencia y genera condiciones de estrés 
para las niñas, niños y adolescentes.

…Sabemos que la mayoría de los Centros 
de Asistencia Social son de la sociedad civil, 
son minorías los de los gobiernos en México, 
y unos y otros están trabajando siempre en 

más que el personal que esté ahí quiera dar 
una atención y una crianza de calidad, pues 
es imposible. Es imposible si una cuidadora, 
está a cargo de 25 niños de 3 años de edad, 
en jornadas de 8 horas, con un solo día de 
descanso, que es lo que marca la ley, no es 

temprano. (Entrevista Actores Clave)

4. Falta de seguimiento por parte de las auto-
ridades responsables una vez que las niñas, 
niños y adolescentes entran en acogimiento 
residencial: Luego que se ejecuta el proce-
so de acompañamiento inicial de una niña o 
niño en situación de riesgo y es ingresado a 
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un centro de acogimiento residencial, ocurre 
un proceso de abandono administrativo. Ni el 
personal del CAS conoce el estatus legal del 
expediente, ni el personal de las Procuradurías 
o los DIF dan seguimiento a las investigacio-
nes de origen. De esta manera la instituciona-
lización en México, al cesar las visitas de con-
trol y las revisiones periódicas obligatorias de 
las medidas de protección, condena a las ni-
ñas, niños y adolescentes a un limbo jurídico 
donde la separación del núcleo familiar pierde 
su naturaleza excepcional y temporal, perpe-

-
cia burocrática:

En las residencias hay muchos abandonos 
administrativos y jurídicos de hecho. Sí, diga-
mos que la autoridad que recibió la demanda 
de maltrato sí fue al rescate, sí vio que había 
elementos de riesgo, y si lo separa, lo lleva a 
un centro de asistencia social o residencial y 
pareciera que ahí se olvida de él. O sea, ya ni 
el personal de la institución sabe en qué va el 
caso en términos administrativos o políticos, 
ni la gente de la procuraduría del DIF lo saben 
porque no le dieron seguimiento. O sea, por 
facultad, pues es la gente del DIF o de Procu-
raduría quien tendría que darle un seguimien-
to a este caso y pues en muchas ocasiones 
no lo hay. (Entrevista Actores Clave)

5. Falta de comunicación entre instituciones 
del Estado: Aun cuando los CAS pertenecen 
de forma directa a la estructura de un gobier-
no estatal o municipal, los canales de enlace 

-
cientes. Las instituciones gubernamentales 
operan como compartimentos estancos y 
descoordinados. Esta incomunicación insti-
tucionalizada anula el principio de correspon-
sabilidad del Estado y la fragmentación buro-

crática se traduce en una vulneración directa 
hacia las niñas, niños y adolescentes, quienes 
quedan atrapados en un vacío legal donde 
ninguna institución asume la rectoría técnica 
de su caso, extendiendo innecesariamente los 
tiempos de resolución jurídica:

…También lo he visto cuando la casa hogar 
es del propio gobierno, y la institución es gu-
bernamental también, yo ahí decía, pues en-
tre ellos sí se han de coordinar mucho mejor, 
pero no, también he visto que ellos mismos 
no se encuentran, no se comunican y pues 
esto es en perjuicio del niño. (Entrevista Ac-
tores Clave)

6. Hay una falta de seguimiento por parte de 
las autoridades responsables una vez que 
las niñas, niños y adolescentes entran en el 
proceso de adopción: El seguimiento estatal 
posterior a la consolidación de una adopción 
carece de una visión de acompañamiento 
sensible y restaurador. El marco regulatorio 
actual contempla únicamente cuatro encuen-
tros distribuidos a lo largo de dos años; visitas 
que los adoptantes perciben como espacios 

en lugar de entornos de soporte. Limitar la in-
tervención a cuatro entrevistas burocráticas 

la complejidad psicológica de integrar a una 
niña o niño con antecedentes de vulneración 
de derechos o trauma institucional. Al no pro-
veer un sistema post-adopción colaborativo y 
al retirar todo apoyo estatal transcurridos los 
dos años, el Estado deja a las nuevas familias 
a su suerte, elevando el riesgo de fracaso de 
la adopción y de una subsecuente revictimiza-
ción infantil.

Un niño que perdió cuidados parentales, que 
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se fue a una institución residencial, que des-
pués tiene como alternativa la adopción, la au-
toridad parece que termina ahí. Si ya evalué a 
los adoptantes, les di una poca capacitación, 
asignamos al niño, se consolida la adopción, 
el juez la declara, se obtiene el acta de naci-
miento, y luego el reglamento pues dice que 
hay que darle un seguimiento de dos años, 
que consiste en dos entrevistas, o sea, cuatro 
encuentros en dos años, que por lo que yo veo 
al día de hoy, lo que me cuentan los adoptan-
tes, suelen ser espacios más de tensión, que 
de apoyo. Lo viven como de una manera muy 
persecutora, es el estilo que le meten quienes 
les hacen esas visitas. Y entonces no es como 
algo que les sume, sino que les tensa más. Y 
aun así, si estas fueran como unas sesiones 
más sensibles, más de colaboración de parte 
del equipo profesional, pues cuatro encuen-
tros en dos años es muy poco para la comple-
jidad que tiene el adoptar a un niño que viene 
de una situación de trauma. Entonces, como 
que se deja mucho a su suerte a los adoptan-
tes. Y, pues, después de esos dos años ya no 
hay nada. (Entrevista Actores Clave)

7. Las instituciones priorizan la entrega de ci-
fras más que la calidad de la atención: Las 
dinámicas internas de evaluación laboral den-
tro de las Procuradurías obligan a los servido-
res públicos a orientar su desempeño hacia 
la generación de resultados cuantitativos, su-
bordinando el impacto real y la calidad de las 
intervenciones a esta lógica. El sistema incen-
tiva y premia “el número de personas atendi-

cuántas familias fueron fortalecidas de forma 
efectiva para evitar la pérdida del cuidado pa-
rental. Al priorizar el cumplimiento de metas 

los procesos humanos se precarizan, forzan-

do cierres de casos acelerados o respuestas 
estandarizadas que ignoran las realidades 
particulares de las familias.

Yo trabajé en la Procuraduría, y a nivel del Es-
tado pasa que te piden cifras, o sea, yo lo que 
necesito es que me muestres cuántos aten-
diste. Sí, qué bueno que pudiste ayudar a la 
señora, pero eso no me importa tanto, me im-
porta a cuántos atendiste. Entonces, a ellos, 
como los traen así, pues también ellos tienen 
que cubrir esas cifras y no importa tanto el 
proceso. (Entrevista Actores Clave)

8. Hay una alta rotación de personal. Sumado 
a esto, cuando hay cambios en los cargos 
políticos se pierde la continuidad en los 
avances: La alta carga administrativa de los 

-
rativos de seguimiento en las Procuradurías. 
A este obstáculo se suma un factor crítico de 
negligencia administrativa que lleva a la des-
trucción deliberada o pérdida sistemática de 
expedientes cuando se presentan relevos de 
administraciones o partidos políticos. La rota-
ción de personal derivada de los ciclos políti-

los avances técnicos consolidados y la desa-
parición de archivos físicos y digitales al térmi-
no de una gestión municipal o estatal diluye las 
responsabilidades jurídicas del Estado. Se ge-
nera un escenario donde los nuevos equipos 
carecen de la memoria documental mínima 
indispensable para dar continuidad a las me-
didas de protección, obligando a reiniciar de 
cero los procesos o dejando a las niñas, niños 
y adolescentes en una total invisibilidad legal.

Cuando queremos dar el seguimiento, ya no 
sabe ni de qué. Por ejemplo, cuando se salió 
el anterior presidente quemaron todo. Cuan-
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do entró el otro equipo, no tenían idea de 
nada. Y si en todo eso iba un caso de Aldeas, 
se vuelve a empezar todo, porque ya no exis-
te el expediente. Con todo eso nos encontra-
mos a veces. (Entrevista Actores Clave)

9. Hay un desajuste de las medidas de protec-
ción ante la realidad familiar: Los Sistemas 
DIF suelen dictar medidas de protección ba-

administrativas que ignoran las necesidades 
concretas de las familias, omitiendo a la vez 
las realidades del territorio. Hay sesgos ope-
rativos que suelen condicionar la permanen-
cia de las niñas, niños y adolescentes en el 
hogar al cumplimiento de planes rígidos, tales 
como: exigir que la madre asista a terapias 
psicológicas en horarios matutinos, acuda a 
escuelas de crianza tres veces por semana, 
o complete trámites burocráticos en diversas 
dependencias distantes. Por ejemplo, para 
una madre soltera, jefa de familia, que sobrevi-
ve en el sector informal (comercio ambulante, 
trabajo doméstico) y que carece de una red de 
apoyo para el cuidado de sus otros hijos, cum-
plir con estas demandas institucionales impli-
ca perder sus ingresos del día. El DIF coloca 
a las familias en el dilema imposible de elegir 
entre proveer el sustento básico o cumplir con 
la burocracia de la medida de protección.

…Y así pasa en distintos casos, la Procura-
duría por ejemplo determina que las visitas 
serán los lunes en la mañana. Y resulta que 
la familia trabaja en ese horario y no puede 

dejar de trabajar porque si no se profundiza 

las realidades de las familias. O también pasa 
que no se generan espacios de encuentro 
con una mediación o facilitación que propicie 
dinámicas que fortalezcan el vínculo. (Entre-
vista Actores Clave)

La ausencia de datos como forma de 
invisibilidad institucional  

¿Si no sabemos cuántos son, dónde están, en 
qué condiciones viven?, pues ¿cómo saber qué 

hay que hacer como gobierno? 
(Entrevista Actores Clave)

La LGDNNA y las Directrices de las Naciones 
Unidas sobre las Modalidades Alternativas de 
Cuidado de los Niños establecen la obligación 
del Estado es contar con información estadísti-
ca que permita conocer y monitorear la situación 
de niñas, niños y adolescentes en acogimiento 
residencial o que han perdido cuidados familia-
res103. Sin embargo, este es un problema que se 
arrastra hace décadas.

El Comité de los Derechos del Niño de Nacio-
nes Unidas en el 2006, nos observaba como 
país que no teníamos conocimiento de cuán-
tos niños existían viviendo en instituciones 
residenciales y en qué condiciones vivían. Y 
desde ahí nos recomendaban resolver eso, 
comenzar por saber cuántos son, dónde es-
tán, en qué condiciones viven, y lo más im-
portante, abrir alternativas de cuidado, pero 

social, siendo las Procuradurías de Protección de las entidades federativas en coordinación con la Procuraduría Federal las 
instancias responsables de llevar a cabo estas acciones (LGDNNA, 2014, Art. 107 y 112). Por su parte, las Directrices señalan 

adolescentes en centros de acogimiento residencial; así como sobre la autorización y condiciones de funcionamiento de las 
instituciones. Asamblea General de las Naciones Unidas. (2009). Directrices sobre las Modalidades Alternativas de Cuidado 
de los Niños, párrafo 104 y 108. 
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de corte familiar y de todo tipo. Y esa es una 
observación que ya lleva prácticamente dos 
décadas y no está hecha la tarea. (Entrevista 
Actores Clave)

Si bien existe el Registro Nacional de Centros 
de Asistencia Social (RNCAS)104, este aún no se 
ha consolidado como un sistema público, acce-
sible y actualizado que permita dimensionar con 
precisión el estado de esta población, así como 
cumplir plenamente con este mandato. Aunque 
existe este recurso, en la práctica, la información 

de decisiones y la rendición de cuentas.

El dato más consistente proviene del Censo 
de Población y Vivienda 2020 realizado por el 
INEGI105, que registró 53,862 personas de entre 
0 y 17 años que residían en albergues, casas 
hogar u otras modalidades de alojamiento de 
asistencia social106, un aumento del 47% res-
pecto a los 25,667 niñas, niños y adolescentes 

Asistencia Social (CAAS)107de 2015. 

Este dato es particularmente relevante porque 
la población que habitaba en Centros de Asis-
tencia Social permaneció completamente in-
visibilizada en la agenda pública hasta la pro-
mulgación de la LGDNNA, en 2014, en la cual se 
estableció con mayor claridad la obligación del 
Estado de reconocer, proteger y garantizar los 
derechos de esta población. No obstante, aun-
que a partir de entonces se avanzó en su regis-
tro –como medida normativa–, persisten impor-
tantes desafíos para dimensionar con exactitud 

el universo real de niñas, niños y adolescentes 
atendidos en CAS. 

A lo largo de los años, la población en albergues 
y modelos de internamiento ha constituido una 
población numerosa; sin embargo, no ha ocupa-
do un lugar prioritario en la agenda nacional 
en términos de generación de registros inte-

 La ausencia 

estructural en materia de política pública hacia 
quienes han perdido el cuidado familiar o están 
en riesgo de perderlo. 

Ahora bien, el incremento registrado entre 2015 
y 2020 no necesariamente implica un aumento 
súbito de la población en acogimiento residen-
cial, sino que también evidencia mejoras en los 
instrumentos de registro de información. En 
este sentido, más que un crecimiento absolu-
to, puede interpretarse como una aproximación 
más precisa, aunque aún subrepresentada e in-
completa, de una realidad que históricamente 

Actualmente, estimaciones recientes señalan 
que más de 29 mil niñas, niños y adolescen-
tes se encuentran en modelos residenciales 
de cuidado alternativo, mientras que alrede-
dor de 5 millones están en riesgo de perder el 
cuidado familiar108. Lo cierto es que estas cifras 
son aproximadas y probablemente subestiman 
la magnitud real de esta problemática. 

Según los datos más recientes del RNCAS, ac-
tualizados al primer semestre de 2025 y propor-

104. El RNCAS forma parte de la regulación de los CAS publicada desde 2016. El objetivo de esta legislación es garantizar 
estándares de calidad, supervisar el cumplimiento normativo, autorizar su funcionamiento y reconocer a niñas, niños y ado-
lescentes como titulares de derechos. SNDIF. (2016). El ABC de la regulación de Centros de Asistencia Social.
105.  INEGI. (2020). 
106. REDIM. (5 de abril de 2023).
107. INEGI. (2015). Censo de Alojamientos de Asistencia Social. 
108. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. (2026). Gaceta Parlamentaria año XXIX, número 6951-11-3. 
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cionados por la Procuraduría Federal de Protec-
ción de Niñas, Niños y Adolescentes (PFPNNA) 
en respuesta a la solicitud de transparencia No. 
340028800003926, realizada por este equi-
po para el presente estudio109

10,638 niñas, niños y adolescentes en CAS. 
Del total, el 53.4% correspondía a mujeres y el 
46.6% a hombres; además 5,610 tenían entre 0 y 

con los más de 53 mil reportados por el INEGI en 
el año 2020.

De acuerdo con el RNCAS, hasta el mismo pe-
riodo, se encontraban registrados 819 CAS con 

-

de migración, con discapacidad múltiple, entre 
otras. Asimismo, según la información propor-
cionada por la PFPNNA, a través de la misma 
solicitud, hasta el primer semestre de 2025, se 

721 CAS para población 
infantil y adolescentes, de los cuales, siete de 
cada diez eran privados (71.4%), mientras que 
el resto corresponde a instituciones estatales o 
municipales. No obstante, estas cifras continúan 
siendo parciales frente al número de centros y 
albergues que operan actualmente en el país. 

La falta de datos desagregados impide: Iden-
, evaluar la 

calidad del cuidado y determinar si la institu-
cionalización se mantiene como una medida 
verdaderamente excepcional y temporal, o si 
continúa operando como una respuesta estruc-

Plataforma Nacional de Transparencia. La respuesta fue emitida por el SNDIF el 13 de marzo del mismo año, con información 

110. Aldeas Infantiles SOS. (2018). Avances y brechas. Las Directrices sobre las Modalidades Alternativas de Cuidado de los 
Niños y Niñas en la Política Pública en América Latina y el Caribe.; REDIM. (5 de abril de 2023). Niñas, niños y adolescentes en 
instituciones o albergues de México. 
111. El CRC destacó la necesidad de fortalecer la implementación de la LGDNNA, así como de mejorar los mecanismos de 
monitoreo y rendición de cuentas, especialmente en áreas clave como la protección de la niñez en situación de vulnerabi-

séptimo combinados de México. 

El Informe Especial sobre la 
situación de los derechos de niñas, 
niños y adolescentes en centros 
de asistencia social (2019) de la 
Comisión Nacional de Derechos 
Humanos (CNDH) señala que la 
falta de una política pública nacional 
articulada provoca la invisibilización y 
desamparo institucional de menores 
víctimas de violaciones graves a sus 
derechos. El estudio destaca que 
la carencia de un padrón nacional 

planes de restitución y la supervisión 

en una solución permanente que 
revictimiza a los menores, impidiendo 
la reintegración familiar.

tural frente a problemáticas sociales que debe-
rían abordarse desde la prevención y el fortale-
cimiento familiar. 

Este vacío ha sido señalado por organizaciones 
de la sociedad civil110 y por el CRC111, que han rei-
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terado la necesidad de contar con sistemas de 
-

bles. -
mente imposible monitorear el cumplimiento 
de las obligaciones estatales y la exigibilidad 
de derechos se reduce. 

Durante mucho tiempo, prevaleció la idea de que 
el simple ingreso de niñas, niños y adolescentes 
a albergues, asilos o casas hogar constituía, por 
sí mismo, una respuesta integral de protección. 
No obstante, en las últimas décadas se ha insis-
tido en la necesidad de revisar críticamente 
los modelos residenciales para alinearlos con 
un enfoque de derechos y con los estándares 
internacionales. Un primer paso en este proce-
so es contar con información precisa sobre el 
número de personas que viven en CAS y sobre 
sus condiciones de vida.  

La falta de información no es un problema me-
ramente técnico, sino una forma de invisibili-
zación institucional. Además, constituye una 
responsabilidad del Estado, puesto que en el 
Artículo 125 de la LGDNNA se establece como 
una de las atribuciones del SIPINNA:

Conformar un sistema de información a nivel 
nacional, con el objeto de contar con datos 
desagregados que permitan monitorear los 
progresos alcanzados en el cumplimiento de 
los derechos de niñas, niños y adolescentes 
en el país, incluyendo indicadores cualitati-
vos y cuantitativos. Este sistema de informa-
ción se coordinará y compartirá con otros 
sistemas nacionales, en términos de los con-
venios de coordinación que al efecto se cele-
bren, de conformidad con las disposiciones 

aplicables112.

En esta línea, se ha creado recientemente el Sis-
tema de Información “Por tus Derechos: Niñas, 

113, una herra-
mienta tecnológica creada e implementada por 
la PFPNNA del SNDIF para recopilar, procesar, 
almacenar y difundir información de registros y 
bases de datos sobre las acciones implemen-
tadas para procurar una efectiva protección y 
restitución de los derechos de la niñez y la ado-
lescencia en México. Sin embargo, aún no es un 
sistema de información abierto con datos públi-
cos en los registros de movilidad humana, medi-
das de protección y del derecho a vivir en familia.

A modo de cierre volvemos a reiterar la idea cen-
tral en esta problemática: Cuando el Estado no 
conoce con precisión cuántas niñas, niños y 
adolescentes están privados de cuidados pa-
rentales, cuánto tiempo permanecen en acogi-
miento residencial, su situación jurídica, en qué 
condiciones viven, cuáles son sus trayectorias 
de restitución de derechos, sus opiniones y 
propuestas, se debilita la capacidad de garan-
tizar el interés superior de la niñez y de diseñar 
respuestas oportunas basadas en evidencia. 

corre el riesgo de perpetuarse como respues-
ta predominante; se incrementa la probabilidad 
de que persistan condiciones inadecuadas de 

-
ción de violencias. Esta brecha debilita el cum-
plimiento efectivo de la obligación estatal de 
respetar, proteger, garantizar y restituir los 
derechos de niñas, niños y adolescentes. 

112. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. (2014). LGDNNA, Art. 125. 
113. SNDIF. (s.f). 
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En octubre de 2025 se presentó el Modelo Nacio-
nal de Cuidados Alternativos, elaborado por el 
SNDIF y la PFPNNA. El instrumento retoma princi-
pios de la LGDNNA, la Convención de los Derechos 
del Niño, las Directrices de las Naciones Unidas 
sobre las Modalidades Alternativas de Cuidado de 
los Niños y la Ley de Asistencia Social114.  

Este Modelo representa un paso relevante al 
consolidar un marco técnico orientado a garan-
tizar el derecho a vivir en familia y a fortalecer 
los entornos familiares y comunitarios. Priori-
za la temporalidad del cuidado alternativo, impul-
sa planes individuales de restitución y reconoce 
a cada niña, niño y adolescente como sujeto 

 
de asistencia.

Dicho desplazamiento paradigmático -de una 
visión tutelar a un enfoque de derechos- cobra 
relevancia si se reconoce que históricamente la 
atención a la niñez ha estado marcada por una 
perspectiva tutelar, según la cual niñas, niños y 
adolescentes son considerados como “objetos 

–por ejemplo: pobreza extrema o conductas con-

habilita amplias facultades discrecionales para 
su separación e institucionalización prolongada.

5.3. Respecto a la aplicación del Modelo  
Nacional de Cuidados Alternativos 

114. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. (2004).
115.CIDH. (2013).  
las Américas. 
116.  Naciones Unidas. (2022).

En contraste, desde una perspectiva de de-
rechos, la protección de niñas, niños y adoles-
centes en situación de vulnerabilidad no puede 

-
gún caso, confundirse con medidas punitivas o 
disciplinarias115. La separación del entorno fami-
liar debe entenderse como una medida estric-
tamente excepcional, necesaria y proporcional, 
siempre orientada por el ISN. 

Este enfoque reconoce a niñas, niños y ado-
lescentes como sujetos plenos de derecho, 
con voz y capacidad de participación en las 
decisiones que afectan sus vidas. Asimismo, 
establece de manera explícita la obligación del 
Estado de respetar, proteger, garantizar y resti-
tuir sus derechos116. Aunque existe este despla-

cambio de paradigma, en la práctica coexisten 
ambos enfoques; incluso en modelos alternati-
vos de cuidado, pueden operar lógicas asisten-
cialistas y de institucionalización.  

La respuesta institucional del Estado mexicano 
en materia de protección a los derechos de ni-
ñas, niños y adolescentes que han perdido cui-
dados parentales o están en riesgo de perderlos 
corresponde principalmente a la PFPNNA, las 
Procuradurías de Protección de las entidades 
federativas, el SNDIF y el SIPINNA. 
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En este sentido, la PFPNNA es la instancia cen-
tral responsable de promover, proteger y resti-
tuir los derechos de la niñez y la adolescencia, 
así como de supervisar los CAS y la atención de 
casos. De manera complementaria, el SNDIF, se-
gún el marco normativo vigente, debe garantizar 
una respuesta coordinada y especializada para 
atender situaciones de desprotección. 

Bajo esta arquitectura institucional, se han rea-
lizado dos acciones importantes a nivel federal 
y estatal orientados a implementar el Modelo: a) 

-
ción Familiar y Comunitaria de Niñas, Niños y 
Adolescentes 2024117; y b) Propuesta de Inicia-
tiva de reforma a la LGDNNA para reconocer la 

118. 

Asimismo, se han llevado a cabo avances nor-
mativos y técnicos en diversas áreas del cui-
dado alternativo119

integración familiar, acogimiento familiar y aco-
gimiento residencial. Entre los hitos más rele-
vantes se encuentran: 

a. 
SSA3-2010, Asistencia Social. Presta-
ción de servicios de asistencia social 
para niños, niñas y adolescentes en si-
tuación de riesgo y vulnerabilidad. 

b. Lineamientos para la Autorización, Re-
-

cación del Funcionamiento de los Cen-
tros de Asistencia Social de Niñas, Niños 
y Adolescentes. 

117. SNDIF. (2024). -

118. SNDIF. (2025).  
119. Si bien el Modelo vincula la adopción al sistema de cuidados alternativos para niñas, niños y adolescentes sin cuidado 

niñas, niños y adolescentes, restituyendo su derecho a vivir en familia.
120. SNDF. (2025). 

c. Protocolo y Manual de Supervisión a 
Centros de Asistencia Social.

d. -

de CAS.

e. 
CAS49 y Estándar de Competencia 1140 

f. Publicación del Reglamento General para 
los Centros de Asistencia Social y Esta-
blecimientos Asistenciales Habilitados 
del Sistema Nacional para el Desarrollo 
Integral de la Familia. 

g. Creación y mejoramiento del Registro Na-
cional de Centros de Asistencia Social.

h. Modelo de Atención Integral para la Niñez 
y Adolescencia en Situación de movilidad 
y su Guía Metodológica. 

i. Litigios estratégicos para revertir el criterio 
que existe en los poderes judiciales acerca 
de la medida de acogimiento residencial120. 

A pesar de estos avances, persisten desafíos 
estructurales que limitan el alcance e impac-
to real del Modelo. La implementación no es 
homogénea entre todas las entidades federa-
tivas, los -

 –prueba de ello es que las 
Procuradurías de Protección de Niñas, Niños y 
Adolescentes (PPNNA) enfrentan sobrecarga de 
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trabajo, rotación de personal y carencia de equi-
pos interdisciplinarios completos–, y los meca-
nismos de supervisión no siempre garantizan 
la calidad de la atención, cuidado y bienestar 
de niñas, niños y adolescentes. 

Otra de las debilidades del Modelo es que, aun-
que es conceptualmente sólido, tiene un carác-
ter orientativo y carece aún de mecanismos 

que provoca que, en contextos de pobreza es-
tructural, violencia, desplazamiento forzado o 
migración internacional, la respuesta estatal 
continúe siendo reactiva. 

Del mismo modo, las políticas públicas actua-
les se centran en atender la separación fami-
liar, ofreciendo pocas estrategias preventivas 
que fortalezcan integralmente a las familias y 
mejoren las condiciones de vida de la niñez. 
En este sentido, si bien, hasta la fecha no exis-

sin cuidados parentales, el Estado mexicano ha 
impulsado recientemente programas y acciones 
orientadas a fortalecer la protección integral de 
la niñez, entre los que destacan: 

 La actualización del Programa Nacional de 
Protección de Niñas, Niños y Adolescentes 
(PRONAPINNA) 2026-2030121 mediante un 
proceso consultivo con participación infantil, 
sociedad civil y organismos internacionales. 

 El fortalecimiento de sistemas de informa-
ción como “Por tus derechos: Niñas, Niños 

121. SNDF. (2025). 
122. SNDIF. (s.f).
123. Gobierno de México. (2025). 

124. Gobierno de México. (14 de noviembre de 2025).

y Adolescentes Protegidos”122, que inte-
gran el RNCAS. 

 La incorporación prioritaria de la niñez en el 
Plan Nacional de Desarrollo 2025-2030123. 

 La promoción de un Pacto Nacional por 
una Vida Libre de Violencia para la Niñez y 
la Adolescencia124.

En este escenario, las organizaciones de la 
sociedad civil han jugado un papel fundamen-
tal en la restitución y promoción de derechos, 
impulsando el acogimiento familiar, la desins-
titucionalización y la participación infantil, así 
como metodologías innovadoras y monitoreo 
independiente. Sin embargo, las acciones de las 
organizaciones son complementarias, a las res-
ponsabilidades del Estado. 

El desafío central no radica únicamente en per-
feccionar el marco normativo, sino en impulsar 
una transformación estructural del sistema 
de cuidado infantil y de la cultura de la insti-
tucionalización. Esto requiere comprender de 
manera profunda las causas que originan la se-
paración familiar y abordarlas desde un enfoque 
interseccional y territorial, que reconozca las 
desigualdades de género, étnicas, socioeconó-
micas y regionales que atraviesan las familias 
y comunidades.  

Reformar el sistema de cuidado y protección en 
México exige implementar políticas para la pre-
vención de la separación familiar, asignación 

, ampliación de cobertu-
ra y fortalecimiento de programas y servicios 
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orientados al acompañamiento familiar. Así 
como, 
registro, monitoreo y evaluación que permitan 

Sobre todo, implica colocar a niñas, niños y 
adolescentes en el centro de las decisiones, 
reconocer su derecho a participar activamen-
te en la construcción de políticas que afectan 
sus vidas. Solo así será posible avanzar a un sis-
tema que garantice efectivamente su derecho a 
vivir y crecer en entornos familiares, protecto-
res, amorosos y estables. 

Desde esta perspectiva, los siguientes capítu-
los reúnen las voces y experiencias de niñas, 
niños y adolescentes que viven en acogimien-
to residencial o participan en procesos de 
fortalecimiento familiar. Sus historias permi-
ten comprender de manera más cercana cómo 
experimentan el cuidado, la situación de niñas, 
niños, adolescentes y sus familias en el país y la 
contradicción entre un marco normativo avan-
zando y su realidad cotidiana.  

Cada niña y niño merece crecer rodeado de amor, cuidado y protección. Por ello, las organizaciones de la sociedad civil trabajan 
para abrir nuevas oportunidades, fortalecer los lazos familiares y hacer escuchar las voces de las infancias y adolescencias.
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Niñas, niños y adolescentes 
en Acogimiento Residencial

6
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El acogimiento residencial es la 
 para niñas, niños y ado-

lescentes. Como se establece en el artículo 26 
de la LGDNNA125, esta medida de protección 
posee un carácter estrictamente excepcional y 
temporal, que debe utilizarse únicamente cuan-
do se han agotado o no son posibles otras alter-
nativas de cuidado familiar. 

No obstante, se estima que más de 53 mil niñas, 
niños y adolescentes viven en instituciones 
de asistencia social en México, tanto públicas 
como privadas126. Por su parte, la Consulta In-
fantil y Juvenil (CIJ) de 2021 registró la participa-
ción de 29,411 personas entre 3 y 17 años que 
residen en instituciones y albergues127. 

Asimismo, según el último informe del Directo-
rio Nacional de Instituciones de Asistencia So-

de atención residencial, de los cuales, al menos 
1,115 brindan atención directa a niñas, niños y 
adolescentes128. Sin embargo, hasta el momen-
to, ninguno de estos centros cuenta con una 

calidad en materia de cuidado y protección129. 

En este contexto, la CNDH130 ha documentado 
que la mayoría de estos centros son de índole 
privado, lo que genera una provisión fragmen-
tada del cuidado y un desafío en la capacidad 
estatal de monitoreo y vigilancia. Esta situa-

ción se agrava por la falta de información sis-
tematizada, actualizada y pública sobre la po-
blación atendida, sus condiciones de estancia y 
su situación jurídica, lo que debilita la garantía de 
sus derechos y limita la toma de decisiones ba-
sada en evidencia. 

Lo cierto es que, este vacío de información tiene 
implicaciones directas en la vida de niñas, ni-
ños y adolescentes. Poco sabemos sobre cómo 
transcurre su vida en estas instituciones: cómo 
es un día cotidiano, cómo se construyen sus vín-
culos afectivos, cuáles son sus necesidades rea-
les, a qué y con quién juegan, qué esperan de su 
futuro, cuáles son sus aspiraciones y sueños.  

el impacto del acogimiento residencial. Por ello, 
este capítulo busca describir la situación de ni-
ñas, niños y adolescentes en acogimiento re-
sidencial que han perdido el cuidado familiar 
o están en riesgo de perderlo, a partir de infor-
mación recabada en Baja California, Michoa-
cán, Ciudad de México, Puebla y Chiapas. 

A lo largo de este capítulo, se abordan sus trayec-
torias de vida, sus experiencias en los espacios 
de cuidado, el acceso a derechos, la correspon-
sabilidad del Estado y sus proyecciones de vida, 
incorporando también las propuestas formuladas 
por las propias niñas, niños y adolescentes. 

125. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión. (2014). LGDNNA. 
Censo 

127. En términos generales, este ejercicio consultivo alcanzó una participación de más de siete millones de niñas, niños y 
-

ción de la cifra de personas en acogimiento residencial. INE (2022). 

-
tancias en el país. Secretaría de Salud & SNDIF (2025). Informe Anual 2024. 

129.  Naciones Unidas. (2025).
130. CNDH (2019). -
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El modelo de acogimiento de Aldeas 
Infantiles SOS

Dentro de las distintas modalidades de cuidado 
alternativo, el acogimiento familiar representa 
una de las estrategias promovidas a nivel interna-
cional para evitar la institucionalización prolonga-
da. En este modelo, niñas, niños y adolescentes 
permanecen de manera temporal con una familia 
de acogida, la cual asume, en corresponsabilidad 
con el Estado, su cuidado y protección. 

Por otro lado, el acogimiento residencial es una 
modalidad en la que niñas, niños y adolescentes 
son alojados en albergues o centros de asistencia 
social mientras se resuelve su situación jurídica. 
En México, organizaciones como Aldeas Infanti-
les SOS implementan un esquema con caracte-

rísticas híbridas; se trata de un modelo de cuida-
do alternativo basado en entornos familiares. 
Según la propia organización, su objetivo es: 

Apoyar, acompañar y orientar en todo mo-
mento a niñas, niños, adolescentes y jóvenes 
para que puedan reintegrarse con su familia 
de origen. Cuando esto no es posible, brindar 
entornos protectores que les permitan vivir un 
presente y un futuro lleno de oportunidades.131

Este enfoque prioriza la restitución de derechos, 
la reintegración familiar –cuando es viable–, y la 
construcción de trayectorias de vida autónomas 
con acompañamiento especializado. Actual-
mente, este programa opera en cuatro locali-
dades del país: Morelia, Michoacán; Ciudad de 
México; Tuxtla Gutiérrez y Comitán, Chiapas. 

Morelia, Michoacán

Ciudad de México

Tuxtla y Comitán, Chiapas

Mapa 1. Entidades federativas en donde opera el Programa de Acogimiento Residencial de Aldeas Infantiles SOS.

Fuente: Elaboración propia. 
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En 2024, este programa brindó atención a más 
de 400 niñas, niños y adolescentes, de los 
cuales 222 recibieron cuidado directo en en-
tornos familiares alternativos, además de 
acompañamiento en procesos de reintegración, 
adopción, egresos seguros y preparación para 
la vida independiente132. 

Las acciones implementadas incluyen proce-
sos de vinculación educativa, formación para 
el empleo, capacitación para el emprendimien-
to juvenil y atención a población en situación 
de vulnerabilidad, ya sean niñas, niños y ado-
lescentes locales o en contextos de movili-
dad. Este modelo se distingue por su 

. 

A diferencia de otros CAS convencionales, en 
Aldeas Infantiles SOS el cuidado se organiza en 
unidades familiares pequeñas, de máximo siete 
integrantes (una cuidadora y seis niñas, niños 
y adolescentes), donde 
estable –conocida como “tía”– asume un rol 

, pro-
moviendo vínculos afectivos continuos y un en-
torno de convivencia seguro. 

Además, es un albergue a puertas abiertas, lo 

pueden salir de la organización, asisten a centros 
educativos fuera de la escuela y participan en ac-
tividades sociales y deportivas en la comunidad.  

Si bien, no deja de ser un CAS, este modelo de 
acogimiento puede entenderse como una al-
ternativa al modelo institucional tradicional, 
en tanto busca reproducir condiciones de vida 
más cercanas a un entorno familiar. No obstante, 

se trata de una excepción dentro del sistema de 
acogimiento en México. 

La mayoría de las niñas, niños y adolescentes 
que llegan a estos espacios han transitado 
previamente por otras instituciones de acogi-
miento residencial. Esta trayectoria les permite 
conocer de primera mano las diferencias en-
tre distintos modelos de institucionalización y, 
en consecuencia, realizar comparaciones sobre 
las condiciones, las relaciones de cuidado y las 
experiencias vividas en cada contexto. 

En esta línea, si bien el presente estudio se basa 
en una muestra limitada a la población que ac-
tualmente vive en los programas de Acogimien-
to Familiar de Aldeas Infantiles SOS, ofrece una 

sobre la situación actual de esta población, en 
tanto recupera la perspectiva de quienes han ex-
perimentado distintos entornos de acogimiento. 

Para comprender dichas experiencias, se dise-
ñaron y aplicaron entrevistas semiestructura-
das, talleres participativos y una encuesta diri-
gida a niñas, niños y adolescentes que viven en 
acogimiento residencial, con el propósito de co-
nocer sus condiciones de vida y construir un 
panorama general desde sus propias interpre-
taciones de la realidad. A partir de ello, se busca 
generar evidencia que contribuya al fortaleci-
miento de políticas públicas orientadas a la 
garantía y restitución de sus derechos.  

A continuación, se presenta la caracterización 
-

paron en la Encuesta a Niñas, Niños y Adoles-
centes en Acogimiento Residencial (en adelan-
te ENNAR o Encuesta).

132. Aldeas Infantiles SOS. (2025). 
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Fuente: Aldeas Infantiles SOS. (2026). Encuesta a Niñas, Niños y Adolescentes en Acogimiento Residencial (ENNAR).  [Base de datos]. 
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¿Qué lleva a niñas, niños y adolescentes a los 
centros de acogimiento residencial? Diversos 
estudios coinciden en que esta situación está 
asociada a múltiples factores de vulneración 
de derechos, entre los que destacan la violen-
cia, la pobreza y la exclusión122. Sin embargo, 
estas trayectorias no pueden comprenderse 
como eventos aislados ni como responsabi-
lidades exclusivas del ámbito familiar. Por el 
contrario, requieren ser analizadas en un marco 
más amplio que permita comprender las condi-
ciones sociales, económicas y culturales en las 
que se desarrollan134. 

En México, muchas familias enfrentan condi-
ciones estructurales complejas, como preca-
riedad laboral, falta de oportunidades, discrimi-
nación y debilitamiento de redes comunitarias 
de cuidado. En este contexto, las trayectorias 
de niñas, niños y adolescentes se ven atravesa-
das por diversas situaciones de desprotección. 
Lamentablemente, el ingreso a CAS no es solo 
una consecuencia, sino la continuidad de ex-
periencias previas de desigualdad, vejaciones 
a sus derechos y violencia. 

6.1 Antes del acogimiento residencial:  
Historias de vida 

La CNDH, en su Informe Especial sobre la Situa-
ción de los Derechos de Niñas, Niños y Adoles-
centes en Centros de Asistencia Social y Alber-
gues135 principales causas de 
ingreso están relacionadas con violencia fami-
liar y comunitaria, abandono, abuso sexual, ex-
plotación laboral, migración y desprotección. 

De igual forma, los registros de la PFPNNA entre 
2018 a 2024 apuntan que los principales moti-
vos de atención están asociados a la omisión de 

-
co de personas (8%), así como abandono de 
persona, trata y corrupción de personas me-
nores de 18 años (4%)136.  

En consonancia, las trayectorias de vida registra-
das en esta investigación muestran experiencias 
frecuentes de negligencia, violencia domésti-
ca, falta de cuidados, normalización del casti-
go físico y emocional, además de un limitado 
acceso a derechos básicos como alimenta-
ción, educación y juego. En algunos casos, esto 
se expresa en situaciones de vida en calle, con-
ductas de riesgo, ausencia de acompañamiento 
o de vínculos afectivos seguros y estables, como 
lo muestran los siguientes testimonios: 

133. SOS Children’s Villages. (2009).

134. Red Latinoamericana de Acogimiento Familiar [RELAF] (2011). 

135. CNDH. (2019). -

136. SNDIF. (2025). 
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[Mi mamá] no nos daba de comer, nos daba una 
señora del restaurante donde vivíamos, que era 
más o menos enojona. (Sofía, 8 años)137 

Cuando estaba más chico no tenía quién me 
cuidara y pasaba mucho tiempo en la calle. 
(ENNAR)138

En mi lugar hacíamos robos y fumábamos 
mariguana. (ENNAR)

Mi mamá está presa y mi papá trabajaba y te-
nía otra familia. Entonces, crecí con familias 
diferentes por parte de mi papá y mi mamá. 
Pero con ellos sufrí distintos abusos, maltra-
to, o sea, no tuve el tipo de vida que un niño 
debía tener, cuidados, atención, no había 
nada de eso. Simplemente era estar de casa 
en casa, hacer aseo, salir a vender o trabajar, 
y pues todo ese dinero era para mi abuela y 
toda la familia con la que yo viví [...] a mis 12 
años me escapé y estuve en la calle, me perdí 
y me puse a trabajar. (Dos Ángeles, 16 años) 

experiencias de ex-
clusión vinculadas a la identidad y la orientación 
sexual. En estos casos, algunas personas son re-
chazadas, hostigadas o expulsadas de sus familias 
debido a manifestaciones de una cultura patriarcal y 
machista, que se expresa en prácticas homofóbicas. 

Yo vine a México en el año 2022, llegamos a 
Palenque, empezamos en trámites de papeles 
y todo. Con ellos [su madre, hermana y padras-
tro] estuve seis meses, [...] mi mamá se enteró 
que yo era gay, [...] me prohibió muchas cosas, 
pintarme el cabello, me dijo que me quitara 
los aretes [...] Me dieron la opción de regresar 

a Honduras o de seguir con ellos, pero bajo 
sus condiciones. [...] Le dije a mi mamá que 
me arrepentía mil veces de haber venido para 
acá [México], porque no fue una decisión que 
yo tomé; me iba a regresar pero como mi fa-
milia en Honduras se enteró que era gay, dejé 
de hablar con ellos, los bloqueé, porque pensé 
cómo voy a regresar allá, qué me van a hacer. 
[...] Tomé la decisión de salirme de mi casa, fal-
taban como tres días para que nos entregaran 
nuestros papeles [...] Mi mamá se enojó conmi-
go, ya no me habló ni yo tampoco a ella. Resul-
ta que sí salieron mis papeles, pero yo no podía 
ir a recogerlos por ser menor de edad. Enton-
ces le hablé a mi mamá, pero me dijo que ya no 
estaban ahí, que ya se habían ido para Piedras 
Negras. (Cataleya, 19 años) 

Como lo muestra la experiencia de Cataleya, la 
separación familiar ocurre en contextos comple-
jos donde convergen normas sociales y cultura-
les con dinámicas asociadas a la edad, la ruptura 
de redes afectivas, las barreras institucionales y 
la migración, entre otras.  

En contextos de movilidad, la separación fa-
miliar durante el trayecto migratorio resulta 
particularmente grave para niñas, niños y ado-
lescentes, quienes quedan expuestos a riesgos 
que pueden vulnerar su dignidad, su integridad e 
incluso su vida. En otros casos, la migración re-

-
liar y de acceso a mejores condiciones de vida. 
En cualquiera de ambos escenarios, el ingreso a 
un CAS termina siendo una de las principales 
respuestas institucionales frente a situacio-
nes de movilidad y desprotección. 

seudónimo.
138. SOS Children’s Villages. (2009). Guidelines for the Alternative Care of Children. / CNDH. (2019). I
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Cataleya, en un intento por reencontrarse con su 
familia, fue detenido por agentes del INM y trasla-
dado a un albergue en Nuevo León, donde perma-
neció por más de un año. Vicky, una niña venezolana 
de cinco años, fue ingresada junto con su hermana 
de ocho a un centro de asistencia cuyo nombre ya 
no recuerda o nunca supo. Jude, una adolescente 
haitiana, llegó al DIF de Tapachula después de que 
su tía –con quien viajaba y única familia en México– 
muriera en esta ciudad fronteriza.  

De acuerdo con el SNDIF, el mayor porcentaje de 
ingresos a CAS, instituciones y albergues corres-
ponde a población en contextos de movilidad. 
En este sentido, el 45% de los ingresos responde 
a la canalización realizada por el INM, seguido de un 
34% a solicitud de atención médica y un 11% a peti-
ción personal. En términos generales, a nivel federal, 
“la principal causa que genera la pérdida del cui-
dado familiar es la canalización de niñas, niños y 
adolescentes no acompañados por el INM”139. 

Bajo este marco, los hallazgos de esta investi-
gación muestran que: 

a) El ingreso de niñas, niños y adolescentes a 
CAS no responde a hechos aislados ni úni-
camente a decisiones familiares, sino a pro-
cesos acumulados de vulneración de de-
rechos que obligan a situar el problema en 
el  

. 

b) En este contexto, el hogar no siempre es 
un espacio seguro. Los testimonios recopi-
lados evidencian experiencias de violencia, 
negligencia y privación de derechos básicos 
como alimentación, educación y cuidado. 

c) La presencia de niñas, niños y adolescentes 
en CAS no responde únicamente a la rup-
tura de los vínculos familiares. En muchos 
casos, aunque mantienen lazos con sus fami-
lias, han perdido el cuidado parental por con-
secuencia de condiciones sociales y estruc-
turales –como la migración o la pobreza– que 
limitan la capacidad de las familias para per-
manecer unidas. 

139. SNDIF. (2025).
140. La Fiscalía del Estado de Oaxaca abrió una carpeta de investigación penal por los hechos. La información preliminar 

-
tora general del DIF de Oaxaca, la coordinadora de albergues de la entidad y la directora del refugio, fueron separadas de su 
cargo. Asimismo, se anunció la revisión de las condiciones de otros centros de asistencia social en el país. Flores, P. (2026, 
febrero 25). Oaxaca investiga la muerte de dos niñas haitianas en un albergue para migrantes. El País. 
141. IMUMI. (2026, febrero 25). El Estado falló: justicia para las dos niñas haitianas en custodia del DIF en Oaxaca. [Comunica-
do de prensa]. 

6.2 Experiencias en 
acogimiento residencial  

En febrero de 2026, dos niñas de origen haitia-
no murieron dentro del albergue de tránsito 
“Casa Pato”, administrado por el DIF en el esta-
do de Oaxaca140. Aunque inicialmente el hecho 

organizaciones y defensores de derechos hu-
manos señalaron indicios de una negligencia 
institucional: “un lugar que debía ser un refugio 
seguro para ellas y su madre, se convirtió en el 
escenario de una tragedia prevenible”141  . 
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Lamentablemente, este no es un hecho aislado. En 
mayo de 2019, una niña originaria de Guatemala 

Ciudad de México, bajo custodia del INM142. A ello 
se suman diversos casos documentados en las 
dos últimas décadas que evidencian violaciones 
graves a los derechos de niñas, niños y adolescen-
tes en contextos de institucionalización, como la 
Villa de las Niñas (Estado de México, 2007)143, La 
Gran Familia (Michoacán, 2014)144, La Ciudad de 

los Niños (Guanajuato, 2017)145, así como la muerte 
de un adolescente en un albergue público del DIF 
de Nuevo León (2022)146 y la Casa de las Mercedes 
(Ciudad de México, 2025)147. 

Como lo ha señalado la CNDH148, en algunos de los 
CAS, se presenta un patrón persistente de vul-
neraciones de derechos que pueden expresarse 
en múltiples formas y con distintos niveles de gra-
vedad, como se muestra en la siguiente tabla: 

142. Ruiz, M. (2019, mayo 18). 
143.  CNDH. (2019). -

144. Nájar, A. (2014, julio 17). 
145. García, C. (2017, agosto 11)
146. REDIM. (2024, febrero 8). 

147. Varela, M. (2025, octubre 30). 

148. CNDH. (2019). -

Categoría Manifestaciones Derechos afectados

Violencias directas o 
institucional 

Violencia física, psicológica y sexual; 
tratos crueles o torturantes; castigos; 
aislamiento; privación de libertad; 
control excesivo de la vida cotidiana; 
falta de participación 

Vida libre de violencia, dignidad, 
libertad y participación. 

Negligencia y 
condiciones de 

inadecuadas 

o en mal estado; falta de supervisión; 

autorizada 

Salud, alimentación adecuada, 
protección y cuidado

Explotación y vulneración 
grave de derechos 

Explotación laboral, sexual y doméstica; 
trata de personas; adopciones ilegales 

Protección contra explotación, 
trabajo infantil y trata. 

Vulneración de identidad 
y legalidad 

Falta de documentos de identidad, 
desconocimiento de origen y motivos 
de ingreso; privación de libertad sin 
debido proceso 

Identidad, personalidad jurídica 
y debido proceso

Condiciones materiales, 
organización institucional 
e infraestructura 

Infraestructura riesgosa o 

encubrimiento; falta de personal 
capacitado; intervención estatal tardía, 
falta de regulación efectiva 

Protección integral, acceso a la 
justicia y garantía de derechos

Cuadro 2. Tipología de violencias y vulneraciones a derechos en CAS. 

Fuente: Elaboración propia con base en el informe de la CNDH (2019).
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Las experiencias de violencia no se limitan a un 
solo momento y espacio, sino que forman par-
te de un continuum que inicia de manera tem-
prana en sus trayectorias de vida y que, en la 
mayoría de los casos, se reproduce durante 
el internamiento.

[¿Cómo era el albergue en dónde estabas?] 
Bien horrible, porque después te daban cosas 
que no te gustaban, a veces te daban café y 
las que tomaban medicamentos se alocaban. 
(Sofía, 8 años)

Me tocaba “bien peor” [en el albergue], si era 
tu cumpleaños, si tenías 11 y cumplías 12, 
te daban 12 “cocazos”. Cumplí los 11 ahí.  
(Juan, 12 años)

En esa Casa Hogar, la verdad no me la pasé 
para nada bien. Fue un año y medio que es-
tuve de horror. Se supone que era una Casa 
Hogar cristiana.  [...] La señora ahí les pegaba 
a los niños con vara. [...] A mí me castigaban 
con no comer. [...] Varias veces me sacaron 
de la escuela por llevarme con los niños. A 
veces llegaban personas de otros lugares a 
hacer actividades, y si estabas castigada te 
dejaban sola ahí y todos se iban [...] Lo que a 
mí me afectaba era que me quitaran mis estu-
dios, y lo hacían cada vez que yo me portaba 
mal, me sacaban de la escuela. Por eso tuve 
que repetir el segundo año. (Jade, 17 años). 

Esta continuidad es una prueba de que la ins-
titucionalización no siempre representa una 
ruptura con las experiencias de vulneración, 
sino que puede coexistir con ellas, incluso 
transformarse en formas más sutiles y normali-

Para mí estar en el DIF era mejor que estar en 
mi casa, porque me pegaban a cada rato, y 
en ese sentido ahí en el DIF si te sentías se-
guro. Si bien no es el mejor lugar, pero para mí 
era mejor estar ahí que estar con mi familia. 
(Dos Ángeles, 17 años) 

Trayectorias institucionales: Entre 
la inestabilidad y la permanencia 
prolongada 

El sistema de acogimiento residencial se ca-
racteriza por una alta heterogeneidad insti-
tucional. En México existen centros públicos y 
privados gestionados por organizaciones de la 
sociedad civil y religiosas, con diferencias sig-

-
delos de atención y capacidades operativas. 

No obstante, como se ha señalado antes en este 
informe, no existe un registro actualizado que 

de estas instituciones. La construcción de un 
directorio actualizado y completo, es una tarea 
que implica una responsabilidad compartida, 
entre el Estado, como responsable de su regula-
ción, y de los propios centros de acogida149.

-
cias que ocurren al interior de los centros de 
acogimiento adquieren mayor relevancia cuan-
do se analizan en relación con las trayectorias 
de niñas, niños y adolescentes dentro del siste-
ma. Factores como la duración de la estancia 
y el número de centros por los que transitan 
señalan que el acogimiento no constituye una 
experiencia estática ni temporal, sino un pro-
ceso prolongado y frecuentemente inestable.  

149. International Detention Coalition [IDC]. (2023). -
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Según el Cuarto Informe de Adopción en México 
del Instituto Newman, durante el periodo de abril 
de 2024 al mismo mes de 2025, se reportaron 
6,744 ingresos de niñas, niños y adolescentes 
a CAS, tanto públicos como privados, una cifra 
muy similar a la registrada en el periodo pasado 
(7 mil personas). En cuanto a la permanencia, se 

Tiempo viviendo en albergues: Número de albergues en los que ha estado:

Menos de
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150. Instituto Newman (2026).

observan amplias variaciones temporales; des-
de estancias de un mes hasta periodos que pue-
den superar los cinco, ocho o incluso diecisiete 
años, particularmente en casos asociados a dis-
capacidad, procesos judiciales de larga duración 
o ausencia de alternativas familiares150. 

De acuerdo con el Informe del Instituto Newman y lo reportado por actores 
clave de Aldeas Infantiles SOS, la discapacidad es una condición que suele 
aumentar exponencialmente el tiempo de estancia en CAS. En ocasiones, la 
institucionalización se convierte en una situación de por vida. 

Los resultados de la encuesta refuerzan esta 
tendencia. El 37% de las niñas, niños y adoles-
centes reporta estancias superiores a los tres 
años, mientras que un 26% señala periodos de 
dos a tres años. Destaca que el 18% no recuer-
da o desconoce el tiempo de permanencia. 
Este último dato no es menor, más allá de una fal-

institucionalización extendida sobre la memoria, 

A ello se suma la movilidad entre CAS. Al respecto, 
el 47% ha vivido en dos instituciones, el 35% en 
más de tres y solo el 18% en un único albergue, 

Fuente: Elaboración propia con los resultados de la ENNAR. 
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Además, los testimonios recabados dan cuen-
ta de experiencias marcadas por reubicacio-
nes, separación de vínculos familiares –espe-
cialmente entre hermanos de distinto sexo y 
edad– y de su lugar de origen. Lo que implica 
una constante reconstrucción de vínculos afec-
tivos y una adaptación reiterada a nuevos entor-

Me dijeron que nos íbamos a ir, el lunes no 
fuimos a la escuela y sigo extrañando a unas 
niñas que me trataban como su madre, me 
dijeron que no me “vayara”151, y que, si al otro 
día las podía venir a visitar y que, si me po-
día llevar a dos de ellas, cuando me fui, me 
sentí triste, por las niñas que estaban allá.  
(Sofía, 8 años) 

Y ya después estuve otro año ahí en ese re-
fugio, porque me regresaron. Mi procuradora 
me mandó a otro albergue de Tuxtla Gutié-
rrez, es una Casa Hogar, que la verdad ahí no 
me la pasé para nada bien. (Jade, 17 años) 

[¿Cómo era el lugar en dónde estabas?] Había 
muchas nenas que nos cuidaban con Susi [su 
hermana], solo que Santiago [su hermano] no 
estaba ahí, él se fue a otro albergue de puros 
hombres. Cuando lo volví a ver me sentí muy 
feliz. (Vicky, 6 años)

A esta situación se suma un elemento particular-
mente crítico: la limitada garantía del derecho a 
la información y a la participación de niñas, ni-
ños y adolescentes en decisiones que afectan 
directamente sus vidas. Los traslados suelen 

-
caciones comprensibles y sin tomar en cuenta 
sus opiniones, reproduciendo prácticas adulto-

céntricas que los colocan como sujetos pasivos 
dentro del sistema de cuidado.

No me preguntaron los del DIF si me quería 
cambiar de albergue. No me preguntaron. 
Nunca me preguntan. Tampoco me pregun-
tan qué quiero comer. Me gustaría que me 
preguntaran sobre las cosas. (Sofía, 8 años)

En este sentido, también se reportan esfuerzos 
y buenas prácticas al interior de los centros, 
que corresponden con el marco normativo de 
protección y el ISN, por ejemplo: 

Antes los niños llegaban a Aldeas y llegaban 
llorando, porque nunca les informaban a dón-
de iban a ir, qué van a hacer o cómo va a ser el 
nuevo lugar, a los niños nunca les preguntan 
nada, o sea, solo los mueven y ya. Entonces, 
[...] empezamos a hacer una práctica de pre-
sentación, explicarles a dónde van a llegar, 
mostrarles las instalaciones, qué es lo que 
trabajamos [...] para que ellos participen, por-
que nos dimos cuenta de que no había esa 
participación de saber a dónde irán. (Entre-
vista a Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

En conjunto, estos datos demuestran que el 
acogimiento residencial –lejos de ser una me-
dida excepcional y temporal– se trata de un 
proceso caracterizado por la heterogeneidad 
y por trayectorias marcadas por la movilidad 
y la prolongación de estancias. En este con-
texto, situaciones recurrentes como la ausencia 
de información y limitada participación de niñas, 
niños y adolescentes no solo vulnera sus dere-
chos, sino que profundizan los efectos de la 
institucionalización y las violencias.  

151.Los testimonios han sido transcritos de forma literal, respetando las palabras y expresiones utilizadas por las niñas, niños 
y adolescentes. 
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Vínculos, cuidado y vida cotidiana 

En términos generales, la vida cotidiana en los 
CAS se organiza bajo esquemas de institu-
cionalización que regulan los tiempos, acti-
vidades y formas de convivencia. Las rutinas 
–relacionadas con la alimentación, educación, 

la propia institución, con escaso margen para 
la participación, necesidades u opiniones de 
niñas, niños y adolescentes. En algunos casos, 
esta estandarización alcanza incluso aspectos 
de la vida personal, como el uso de uniforme. 

Si bien este tipo de organización busca garanti-
zar orden, cobertura de necesidades básicas y 
cierta estabilidad, en la práctica puede derivar 
en dinámicas altamente rígidas que limitan la 
autonomía, toma de decisiones y ejercicio del 
derecho a la participación. Estas condiciones, 
además de restringir la vida cotidiana pueden 
incidir negativamente en el desarrollo, la cons-
trucción de identidad, agencia y vínculos signi-

la singularidad. 

En contraste, existen modelos de cuidado alter-
nativo o prácticas institucionales que buscan 
romper con este tipo de organización. En el caso 
de Aldeas Infantiles SOS, los núcleos de cuida-
do se organizan en espacios de tipo familiar, 
donde las rutinas se construyen de manera más 

-
ños y adolescentes en la vida cotidiana, incluyen-
do tareas como el cuidado del espacio común. 

Como muestran los testimonios recabados, esta 

Lo que no me gustaba de allá [albergue del 
DIF] era que no podía hacer nada, en el dor-

mitorio nada más podía barrer, trapear y aco-
modar la cama, no podía lavar trastes, co-
cinar ni salir. Solo salíamos una hora al día, 
aunque sea quería lavar trastes, pero no me 
dejaban [...] Nunca me ha gustado estar de 
“huevón” y pues como a mí me gusta mucho 
la cocina, pues yo dije aunque sea limpiar la 
mesa o algo [...] Al principio solo nos llevaban 
a meter las cosas, ya luego a los que tenía-
mos más tiempo nos dejaban ayudar, a mí me 
gustó porque ya me distraía un poco más [...] 
Cuando llegué aquí [a la Aldea] pues ya me 
gustó, porque aquí podías cocinar, lavar ropa, 
salir, regar las plantas, ayudar un poco a la tía. 
(Cataleya, 19 años) 

De tal manera que, la participación de niñas, 
niños y adolescentes, desde un enfoque de 
derechos, más que representar un riesgo, sig-

-
rresponsabilidad, el sentido de pertenencia 
y el desarrollo de habilidades para la vida in-
dependiente. Además, favorece la generación 
de experiencias de acogimiento residencial más 
cercanas a la vida en familia. 

Un hallazgo central de esta investigación es el 
valor que niñas, niños y adolescentes otorgan a 
la construcción de vínculos afectivos estables. 
La -
tes, junto con la no separación de grupos de 
hermanos y la convivencia con otras personas 
de su edad, favorece el desarrollo de relacio-

.

Y doy las gracias, porque ahorita con mi her-
mano yo puedo llegar y si me siento mal, llorar 
en sus brazos, cosa que antes no podía ha-
cer, yo puedo llegar con él y contarle algo que 
hice y él se va a alegrar por mí. (Jade, 17 años)
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En este sentido, muchas niñas, niños y adoles-
–co-

 

experiencias en este modelo de acogimiento. 
En algunos casos, estas relaciones van más allá 
de un acompañamiento institucional, se convier-
ten en vínculos profundos de seguridad emocio-
nal y referencia de vida:

Yo le he dicho a la “tía”, a veces yo quisiera 
que usted hubiera sido mi mamá, que usted 
me hubiera conocido desde más chiquita, 
quisiera que usted siempre fuera eterna, para 
que nos viera cómo va a valer la pena su tra-
bajo y ver que no vamos a repetir historias. 
(Sharon, 17 años)

Sin embargo, este modelo también enfrenta 
desafíos importantes. Las personas cuidado-
ras asumen responsabilidades intensivas de 
crianza, con altos niveles de exigencia en el 
cuidado y una dedicación prácticamente total 
a la vida institucional, en contextos atravesa-
dos por historias de violencia, pérdida y trauma:

Estar con ellos 24-7 es difícil, yo he visto ro-
tar a muchas “tías”, a compañeras cuidado-
ras que vienen y dicen, “no, pues yo sí quiero 
trabajar acá”, pero ya cuando ven la realidad 
dicen, “espérense porque afuera tengo una 
vida social, tengo una familia, ¿cómo me voy 
a venir a encerrar aquí?” Y pues no, ya no 
hay gente para hacer este trabajo, y al mis-
mo tiempo tener vida social y estar con tu 
familia. (Entrevista a Actores Clave Aldeas  
Infantiles SOS)

Asimismo, el ejercicio cotidiano del cuidado 
implica enfrentar dinámicas complejas en la 
relación con niñas, niños y adolescentes, es-

pecialmente cuando existen antecedentes de 
violencia, maltrato o abandono:

Sí ha habido chicos que te retan y yo me he 
percatado que cuando surgen esas situacio-
nes es cuando hay más vínculo y se van vol-
viendo más apegados por su historia de vida 
que traen, porque ya los trataron muy mal. 
Por eso me pongo en sus zapatos y trato de 
que vayamos construyendo algo positivo, 
porque sí me han tocado casos muy com-
plicados. (Entrevista a Actores Clave Aldeas 
Infantiles SOS)

En mi casa, la “tía” con la que estamos no es 
de hablar muy fuerte, entonces los que están 
ahí a veces le contestan, le gritan, no le ha-
cen caso, entonces pienso que sería bueno, 
adaptar a los niños con una “tía” que se asi-
mile a su carácter o que los pueda controlar, 
y ayudar para llevarla mejor. (Taller participa-
tivo con adolescentes)

Esto implica una carga emocional
así como la necesidad de contar con forma-
ción especializada, acompañamiento psicoso-
cial, prácticas de autocuidado y condiciones 
laborales adecuadas que permitan un equilibrio 
entre la vida personal y laboral. En este contexto, 
se requiere de estrategias colectivas de cuida-
do, como lo dice una de las tías “tenemos que 
tener una red de apoyo entre nosotras mismas, 
tener más empatía entre nosotras, porque si no, 
nos vamos abajo”. 

Los testimonios evidencian que, aunque es poco 
frecuente, incluso dentro de las limitaciones 
del sistema de acogimiento, es posible cons-
truir relaciones profundas de amor, cuidado y 
respeto. En suma, estas prácticas pueden con-
tribuir a contrarrestar, al menos parcialmente, las 

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

89



lógicas de institucionalización, al mostrar que la 
calidad de cuidado no depende únicamente de 
la provisión de recursos, sino de la capacidad de 

-
vos y reparadores. 

La vida en las Aldeas  

Dicen que es un albergue. No me parece 
albergue [...], aquí es como una libertad. 

 (Sofía, 8 años)

Si una niña, niño o adolescente te preguntara 
qué son las Aldeas, ¿qué le dirías? Esta fue una 
de las preguntas de la ENNAR, algunas de las 
respuestas fueron: 

Son casas con mucho amor y que hay cuida-
doras en cada casa / Es un lugar para tener 
orgullo de que no tienes papás / Una casa 
donde te cuidan como si fuera una casa nor-
mal / Un lugar de seguridad muy importante 
donde soy feliz y no me persigan / Un lugar 
donde te cuidan y protegen y que si te llevan 
ahí es porque tu familia no te da los cuidados 
necesarios / Un lugar donde llegan niños que 
necesitan una casa porque han tenido pro-
blemas con su familia. Te llevan ahí para que 
tengas estudios, una carrera y tener una vida 
como si estuvieras con tu familia.

Estas respuestas giran en torno a nociones 
de hogar, protección y afecto, al tiempo 
que revelan una comprensión compleja de 
su propia situación. Por un lado, reconocen 

-
liar de origen; por otro, valoran positivamente 
el entorno que les brinda protección, esta-
bilidad y oportunidades. Esta ambivalencia 
muestra cómo las niñas, niños y adolescen-
tes no solo habitan estos espacios, sino que 

acerca de este. 

En relación con sus trayectorias en otros cen-
tros de acogimiento residencial -

-
bergues. Un testimonio lo expresa con claridad: 

Aquí [en la Aldea] no hay muchos niños jun-
tos, aquí cada quien tiene sus cosas, si algo 
nos hace sentir mal, aquí podemos hablarlo. 
Y allá [en el otro albergue] no había mucha 
seguridad [...] En octubre voy a cumplir un 
año aquí en Aldeas y me gustaría quedarme 
aquí. A este albergue le pondría un 10, al otro 

faltó mucho cuidado y seguridad, la comida 
estaba más o menos, y le faltó privacidad. 
(Juan 12 años)

Los testimonios contrastan experiencias pre-
vias marcadas por violencia, negligencia, falta 
de privacidad o restricciones excesivas, con el 
buen trato, las oportunidades y una mayor aten-
ción individualizada en su vida actual.

Hay más oportunidades aquí en la Aldea que 
en otro lado / En la Aldea hay más cuidado, 
más aprendizaje, más niños, sí hay respeto y 
cariño / Hay animales, aquí está más bonito, 
aquí puedo tener mis libros / Allá no nos de-
jaban salir y no me dejaban poner la ropa que 
quería / En la Casa Hogar me pegaban, aquí 
no y me tratan bien / Allá donde vivía antes 
nos pegaban, nos castigaban feo, aquí en la 
Aldea nos tratan bien / Aquí hago más activi-
dades al exterior y más cuidados individua-
les. (ENNAR)

Estas narrativas no solo describen diferencias 
operativas entre modelos de cuidado, sino 
que también denuncian vulneraciones de de-
rechos en otros espacios institucionales. Al 
mismo tiempo, posicionan a los programas de 
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acogimiento residencial de Aldeas Infantiles 
SOS como un entorno más cercano a un enfo-
que de protección, donde el cuidado se percibe 
más digno y centrado en la persona. 

Los datos de la ENNAR refuerzan esta percep-
ción: 
a las Aldeas con cinco estrellas y un 25% adi-
cional con cuatro; únicamente el 2% le dio una 
sola estrella. Estas valoraciones se sustentan 
en dimensiones clave del bienestar, como la se-
guridad, el acceso a la educación, cobertura de 
necesidades básicas, afecto, sentido de perte-
nencia y la posibilidad de proyectar un futuro.  

cuidado no se limita a lo material, sino que incor-
pora dimensiones emocionales y relacionales. 
Entre sus expresiones se encuentran: 

Porque me siento segura / Me dan estudios, 
voy a capacitación y puedo salir fuera de la Al-
dea / Aquí tengo todo lo que necesito y no me 
hace falta nada. Aquí siento como si tuviera el 
verdadero amor de madre y padre / Aprendo 
muchas cosas nuevas aquí y me gusta que 
todos seamos como una gran familia / Uno 
se siente libre / Tengo todos los cuidados 
necesarios para vivir / No me tratan mal, me 
cuidan y no me lastiman / Me siento muy feliz 
/ Me cuidan mucho, no me falta nada, tengo 
todas las cosas que necesito, tengo cosas 
que antes no tenía / Me dan una casita, me 
dan de comer y me persignan. (ENNAR)

No obstante, también emergen críticas y áreas 
de mejora. Entre quienes reportan malestar, 
aparecen temas como la vigilancia, la falta de 
privacidad, el aburrimiento o la necesidad de 
mayor diversidad en las actividades: 

A veces me siento como muy observado y 
siento que yo mismo he hecho cosas malas. 

Me siento mal de que me cuiden y no me gus-
ta que revisen mis cosas / Me gustaría tener 
más dinámicas de actividades recreativas 
siempre que haya tiempo / Porque muchas 
veces me siento aburrido al estar siempre en 
la casa / La rutina puede volverse monótona 
y repetitiva. (ENNAR) 

Asimismo, al indagar sobre “lo peor de vivir en la 
Aldea”, se reiteran aspectos como la distancia de 
la familia de origen: ”no ver a mis papás”, “estar le-
jos de mi familia”, “no tener alguien que te visite”, 
así como restricciones en la autonomía (uso del 
teléfono, salidas al espacio público) y experiencias 
puntuales de trato recibido como injusto, de priva-

Se pierden las cosas / No nos dan nuestra 
beca a nosotros para gastarla como quisié-
ramos / Nada más nos dan una hora para 
jugar / Falta de acceso a ciertos servicios y 
oportunidades / Cuando me llaman la aten-
ción injustamente. (ENNAR)

incluso en modelos valorados positivamente, 
persisten tensiones propias de los entornos 
institucionales: la regulación de la vida cotidia-

sustituir plenamente los vínculos familiares de 
origen. En particular, la añoranza por la familia 
biológica aparece como un elemento que no se 
logra resolver por completo. 

Por otro lado, al referirse a “lo mejor de vivir en 
Aldeas”, niñas, niños y adolescentes destacan 
tanto aspectos afectivos como materiales: 

Estar con la “tía” / Tener una familia / Compar-
tir momentos con las personas y niñas y niños 
y sentir que no estás solo / Ver que hay perso-
nas que hacen lo posible para hacerte sentir 
bien / Tener contacto con mi familia, porque 
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en otros albergues no te dejan / Las canchas 
y mis hermanos de casa / Cuando nos llevan 
de paseo / Que voy a la escuela / Que hay pa-
drinos que te regalan cosas / Que no te pe-
guen / Tener un lugar seguro. (ENNAR) 

En términos generales, estos testimonios mues-
tran que el modelo de Aldeas Infantiles SOS 
logra diferenciarse, en buena medida, de las 
formas tradicionales de institucionalización 
al ofrecer condiciones de cuidado más dignas, 

personalizadas y enfocadas en los derechos y 
necesidades de las niñas, niños y adolescentes. 

Sin embargo, este modelo es una excepción 
dentro del sistema de acogimiento residen-
cial. La transformación de las prácticas de cui-
dado es posible, pero exige recursos materiales 

-
lación efectiva con las autoridades competen-
tes que permita hacer frente a tensiones estruc-
turales más profundas. 

El acogimiento residencial de niñas, niños y ado-
lescentes implica una responsabilidad reforza-
da del Estado mexicano como garante princi-
pal de sus derechos. En estos contextos, donde 

manera temporal o permanente, el marco de ac-

6.3 Acceso a derechos y  
corresponsabilidad del Estado  

tuación estatal debe estar en consonancia con 
un cambio de paradigma: del enfoque tutelar 
–centrado en la protección asistencial y el con-
trol– hacia el reconocimiento de esta población 
como sujetos plenos de derechos. 

En consecuencia, aun cuando el cuidado cotidia-
no sea brindado por terceros, corresponde al 
Estado asegurar que dichas condiciones cum-
plan con estándares adecuados, supervisar 
su funcionamiento, articular a las autoridades 
y entes rectores, así como contrarrestar los 
obstáculos estructurales. Lo que se traduce en 

Bajo un enfoque de derechos, el Estado no puede limitarse a delegar el 
cuidado en instituciones públicas o privadas, sino que mantiene su res-
ponsabilidad directa en la garantía, protección y restitución de derechos. 

la generación de condiciones materiales, institu-
cionales y normativas que permitan el ejercicio 
de derechos en igualdad de condiciones. 

En este marco, por medio de la ENNAR se con-
sultó a niñas, niños y adolescentes sobre su ac-
ceso a derechos, como educación, salud física,  
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bienestar emocional, integración sociocomuni-
taria, participación y juego, con el propósito de 
conocer las condiciones del acogimiento residen-
cial desde sus propias experiencias y perspecti-
vas. 

Educación 

Las trayectorias educativas de niñas, niños y 
adolescentes que viven en acogimiento residen-
cial suelen estar marcadas por la interrupción y 
la fragmentación. Las experiencias de violencia, 
abandono y movilidad en el entorno familiar o 
institucional inciden directamente en el ejercicio 
de este derecho, generando rezagos, cambios 
constantes de escuela e incluso exclusión del 
sistema educativo. En sus propias palabras: 

Con mi abuela estudié la primaria, pero no fui 
al kínder. Estudié hasta el segundo año nada 
más. Después, mi abuela cometió un crimen 
y tuvo que huir, todos se fueron, y yo me fui 
con una tía y con ella terminé tercero y cuarto. 
Después llegué a una familia donde no estu-
dié, entonces llegué con mi abuela otra vez, y 
me pasaron a quinto y sexto. Y en primer año 
de secundaria fue que me escapé, entonces 
ya no terminé. (Dos Ángeles, 17 años)

Por problemas familiares dejé de ir a la es-
cuela, luego, no me aceptaron en 5to., me 
querían meter a 3ro. porque no pasé ni 3ro. 
ni 4to. (Taller participativo con niñas y niños)

Me gustaría que mejoraran las escuelas por-
que ahí se vive discriminación cuando saben 
que venimos de un albergue. (ENNAR)

ruptura en la continuidad escolar, sino que evi-
dencian inestabilidad y cambios constantes que 
demandan procesos de adaptación reiterados 

que impactan en el desempeño académico y en 
las posibilidades de continuidad del curso esco-
lar. Además, en algunos casos, también se nom-
bran discriminación y limitaciones del sistema 
educativo para adecuarse a trayectorias no 
lineales, reproduciendo dinámicas que terminan 
por penalizar a quienes se encuentran en mayor 
situación de vulnerabilidad. 

En varios centros de acogimiento residencial –
particularmente aquellos a puertas cerradas– la 
respuesta ha sido concentrar la educación al in-
terior de las propias instalaciones. Esta estra-
tegia puede facilitar la cobertura a corto plazo, 
pero también tiende a reproducir prácticas de 
aislamiento que restringen la interacción con el 
entorno comunitario y profundizan procesos de 
exclusión. En estos casos, la escuela pierde su 
función como espacio de integración socioco-
munitaria y se convierte en una extensión del 
entorno institucional. 

Asistir a escuelas fuera del espacio residencial 
permite que niñas, niños y adolescentes adquie-
ran conocimientos y desarrollen habilidades, pero 
también que construyan relaciones, vínculos en-
tre pares y que participen en la vida comunitaria. 

No obstante, lo cierto es que el acceso a la edu-
cación fuera de los centros de acogimiento no 
depende exclusivamente de las instituciones de 
cuidado. Está condicionado por factores estruc-
turales, entre ellos barreras administrativas y bu-
rocráticas –como la falta de documentación o las 
inscripciones extemporáneas–, así como por limi-
taciones del propio sistema educativo para incor-
porar a estudiantes con trayectorias interrumpidas.  

Por la misma separación familiar, las niñas, ni-
ños y adolescentes llevan algunos años fuera 
de la escuela. Después tienen que reintegrar-
se. [...] También pasa que, no es que el ente 
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rector traiga al niño en julio para que entre a 
la escuela. El ente rector viene en cualquier 
mes en medio del ciclo escolar y cuando trae 
al niño, ya truncó el ciclo y se vuelve un caos. 
El detalle es que los centros educativos se 
cierran. Nos dicen, estamos a medio ciclo y 
no te lo puedo aceptar, o porque es de otro 
país. [...] Algunos de los jóvenes están asis-
tiendo a la escuela, pero de oyentes, la es-
cuela los acepta, pero no se responsabiliza 

-
los.  (Entrevista a Actores Clave Aldeas In-
fantiles SOS) 

Frente a estos desafíos el Estado ha impulsa-
do programas dirigidos a poblaciones en si-
tuación de vulnerabilidad, especialmente para 
personas en contextos de movilidad, así como 
alianzas con organizaciones internacionales que 
amplían el acceso educativo, aunque en algunos 

esfuerzos 
: su 

alcance limitado y su carácter, muchas veces, 
compensatorio ponen en evidencia la falta de 
respuestas para atender la diversidad de trayec-
torias y necesidades de niñas, niños y adoles-
centes en acogimiento. 

Por otra parte, el acceso a la educación no se re-
duce a la inscripción o asistencia escolar. Impli-
ca asegurar condiciones para la permanencia, 
el aprendizaje y acompañamiento educativo. 
De acuerdo a los resultados de la Encuesta, en 
un universo en donde la totalidad de la población 
asiste a centros educativos externos, el 70% se-
ñaló que en la Aldea recibe el apoyo necesario 
para aprender; un 14% indicó que esto ocurre 
“casi siempre”, un 13% “a veces” y solo un 4% 
manifestó no recibirlo. 

Bajo este tenor, en materia educativa la respon-
sabilidad del Estado no se agota en ampliar la 

cobertura e impulsar acciones para promover la 
asistencia a programas especiales o escuelas 
externas. Requiere eliminar las barreras admi-
nistrativas, económicas y sociales que obs-
taculizan la inscripción y permanencia en el 
sistema educativo, así como fortalecer estra-
tegias de acompañamiento pedagógico, aten-
ción a rezagos y generación de entornos es-
colares inclusivos, libres de estigmatización y 
capaces de acoger trayectorias educativas e 
historias de vida diversas. 

Salud 

El derecho a la salud comprende tanto la aten-
ción física como la salud mental, ambos as-
pectos resultan particularmente relevantes si 
se considera que gran parte de las niñas, niños 
y adolescentes en acogimiento residencial han 
atravesado experiencias de violencia, abando-
no, negligencia, institucionalización prolongada 
y separación familiar. 

De tal forma que, en estos contextos, garantizar el 
acceso a servicios de salud supone no solo atender 
enfermedades, emergencias médicas, lesiones, 
esquemas de vacunación incompletos y condicio-

asegu-
rar procesos de recuperación de su bienestar 
integral y de acompañamiento psicoemocional. 

De acuerdo con los resultados de la ENNAR rea-
lizada para este estudio, el 92% de las niñas, ni-
ños y adolescentes entrevistados señaló que 
recibe atención médica cuando se enferma o 
la necesita; un 5% indicó no contar con este 
servicio y el 3% restante manifestó no haber-
lo requerido. Estos resultados muestran una 
cobertura amplia de atención básica dentro de 
Aldeas Infantiles SOS; sin embargo, esta infor-

-
tros o instituciones de cuidado, actualmente no 
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dimensionar y contrastar las condiciones de ac-
ceso a servicios médicos en estos espacios. 

En materia de salud mental, las experiencias 
de violencia y vulneración de derechos sue-
len tener impactos profundos en el bienestar 
emocional y psicosocial de niñas, niños y ado-
lescentes, manifestándose en ansiedad, miedo, 

-
culos o sentimientos de aislamiento, los cuales 
suelen convivir –siempre que las condiciones de 
cuidado lo permitan– con emociones más pla-
centeras como la alegría y la tranquilidad. 

-
plejidad emocional: aunque el 67% señaló sen-
tirse contenta o contento durante la mayor 
parte de la semana y el 52% mencionó experi-
mentar tranquilidad, también sobresalen emo-
ciones asociadas al malestar emocional, como 
tristeza (30%), preocupación constante (22%) 
y estrés (20%). Asimismo, el 19% manifestó 
sentirse enojado y el 14% expresó sentimien-
tos de soledad. 

Estos hallazgos dan cuenta de que aun en con-
textos donde existen experiencias positivas 
de cuidado y protección, persisten afectacio-
nes emocionales vinculadas con las trayec-
torias de violencia y separación familiar. Bajo 
este panorama, la atención psicoemocional 
adquiere un carácter prioritario dentro de las 
obligaciones estatales de protección y restitu-
ción de derechos para esta población. 

En esta línea, el 84% de las personas consul-
tadas señaló que reciben apoyo emocional o 
psicológico cuando lo necesitan, mientras que 
un 10% expresó no contar con este acompa-
ñamiento y un 6% indicó no haberlo requerido. 

Uno de los principales hallazgos de esta investi-
gación, es la importancia que niñas, niños y ado-
lescentes atribuyen a los espacios de escucha, 
contención y acompañamiento afectivo brinda-
dos por sus referentes de cuidado y sus pares. 

Al preguntarles con quién hablan o acuden cuan-
do se sienten tristes o solos, el 51% mencionó 
a las “tías” o cuidadoras, seguido de las amis-
tades con un 29% al-
rededor de uno de cada tres (28%) respondie-
ra que no habla “con nadie”
realidad compleja en la que persisten experien-

-
yo afectivo en estos contextos. Otros actores 
mencionados fueron el personal de Aldeas 23% 
y personal docente 14%. 

Desde la perspectiva de niñas, niños y adoles-
centes, el acompañamiento emocional repre-
senta un elemento central en sus procesos de 

de sus propias 
historias de vida: 

Algo muy importante para mí es que en Aldeas 
he ido sanado emocionalmente, porque con 
mi historia de vida, yo traía mucho rencor, mie-
do, odio hacia mí misma, hacia las personas. Y 
en especial, yo traía mucho enojo con mi her-
mano, no sé, como él es el único hombre entre 
nosotros cuatro. Entonces yo contra él me la 

él [su padre] siempre vivíamos gritos, golpes, 
insultos. (Jade, 17 años)

Este tipo de testimonios muestra que los espa-
cios de acogimiento pueden convertirse en en-
tornos de reparación emocional y reconstruc-
ción de vínculos cuando existen condiciones 
adecuadas de acompañamiento, escucha y cui-
dado. Sin embargo, también pone en relieve que 
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la atención a la salud mental no puede depender 
únicamente de la disposición o experiencia indi-
vidual de las personas cuidadoras. 

socialización. Aunque este tipo de acogimien-
to puede responder a necesidades de protec-
ción inmediata y facilitar la atención operati-
va, también produce efectos de aislamiento 
y reproduce formas de exclusión social que 
limitan las oportunidades de interacción con el 
entorno comunitario. 

Cuando la vida cotidiana transcurre exclusiva-
mente dentro de la institución, niñas, niños y 
adolescentes ven restringidas sus posibilida-
des de construir vínculos fuera de ella y ejercer 
plenamente su derecho a ser parte activa de la 
sociedad. En estos contextos, la institucionali-
zación deja de ser únicamente una medida de 
cuidado para convertirse en una experiencia 
de control y segregación, donde incluso activi-
dades como tomar clases o jugar responden al 
propio encierro institucional. 

En contraste, el contacto habitual con el exterior 
favorece procesos de socialización, autonomía 
y sentido de pertenencia comunitaria. Como lo 
señaló una de las especialistas entrevistadas: 

Desde que los niños llegan a estos espacios, 
debería de haber acciones que favorezcan 
el contacto con la comunidad [...] las condi-
ciones de encierro y aislamiento tienen im-
pactos muy negativos en los niños [...] los 
espacios residenciales no tienen que ser en 
ningún caso espacios cerrados, tienen que 
ser espacios que faciliten este contacto, que 
protegen a los niños [...] tienen que cubrir sus 
necesidades básicas, pero también permitir 
su vida en comunidad. 

Asistir a escuelas externas, participar en acti-
vidades deportivas, culturales o formativas y 
convivir con pares fuera de los centros de aco-
gimiento permite a niñas, niños y adolescentes 
ampliar sus redes de apoyo y fortalecer habilida-

La garantía del derecho a la salud 
mental requiere estrategias 
institucionales especializadas, 
personal capacitado, continuidad 
en los procesos terapéuticos y 
mecanismos de atención sensibles 
al trauma y a las experiencias 
de distintas formas de violencia 
experimentadas por esta población. 

En este sentido, la corresponsabilidad estatal 
radica en la articulación con los sistemas de sa-
lud y protección, garantizar atención especializa-
da y oportuna, así como desarrollar estrategias 
integrales de acompañamiento que respondan 

adolescentes que se encuentran en acogimien-
to residencial desde un enfoque de derechos 
y restitución. 

Integración sociocomunitaria 

Uno de los principales riesgos de los modelos 
de acogimiento residencial –particularmente en 

 es la tendencia 
a concentrar todos los servicios y actividades 
de la vida cotidiana dentro del mismo espacio: 
educación, atención médica, apoyo psicológico, 
actividades recreativas e incluso espacios de 
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des emocionales, además de disminuir los efec-
tos del internamiento.  

-
vancia de estas experiencias: el 83% de niñas, 
niños y adolescentes señaló tener amistades 
tanto dentro como fuera de la Aldea; el 11% 
indicó que sus amistades se encuentran úni-
camente dentro de la institución y el 4% solo 
fuera de ella. Asimismo, tres de cada cuatro 
participantes mencionaron realizar activida-
des fuera de la Aldea, entre ellas natación, fut-
bol, voleibol, box, danza, scouts, clases de inglés, 
regularización escolar, actividades religiosas y 
capacitación en cultura de belleza. 

Durante el proceso de esta investigación se pudo 
constatar que la participación de las niñas, niños 
y adolescentes en actividades extramuros no es 
un aspecto accesorio del cuidado, sino un ele-
mento central y estructurante para su bienestar. 

Estas actividades brindan organización y sen-
tido de continuidad, al tiempo que favorecen la 
construcción de rutinas sanas, metas personales 
y espacios de pertenencia fuera del entorno insti-
tucional. Asimismo, impactan positivamente en 
su autoestima, fortalecen habilidades físicas, 
sociales y emocionales, promueven autono-
mía y amplían sus posibilidades de interacción. 
Además, esto permite que sean reconocidos 
más allá de su condición de acogimiento resi-
dencial o de pérdida del cuidado parental. 

No obstante, al igual que muchos otros dere-
chos, la integración no solo depende de las insti-
tuciones de cuidado o de las propias niñas, niños 
y adolescentes. Tanto en el interior como en el 
exterior, persisten diversas formas de estigma-
tización y exclusión asociadas a la pérdida de 
cuidados parentales, a la experiencia de residir 
en una institución y a la intersección con otras 

condiciones como el género, orientación sexual, 
pertenencia étnica o situación migratoria. 

Al respecto, una de las adolescentes expresó:

Lo peor de vivir aquí es que me tengan lás-
tima afuera por vivir aquí o me traten de una 
manera especial, eso es lo peor para mí.

Según los resultados de la ENNAR, aunque el 
48% indicó no haber experimentado rechazo o 
discriminación por vivir en la Aldea, el 31% se-
ñaló haberlo vivido “algunas veces” y el 13% 
“muchas veces”, mientras que el 8% no quiso 
contestar esta pregunta. En conjunto, estos 

enfrentan situaciones de señalamiento asocia-
das a su condición de acogimiento residencial. 

comparable sobre otras modalidades, es proba-
ble que estas dinámicas de exclusión se repro-
duzcan e, incluso –aunque parezca contradic-

oportunidades de interacción comunitaria son 
más limitadas. 

Las opiniones recabadas durante la investigación 
permiten observar cómo esta es una problemáti-
ca que se ha reproducido a lo largo del tiempo: 

Hay un histórico de estigmatizar a las niñas, 
niños y adolescentes en cuidado alternati-
vo [...] cuando van a escuelas o secundarias 
externas a la casa hogar, el alumnado dice, 
“aguas que ahí vienen los del albergue, cuida 
la cartera”. Se les ha estigmatizado porque 
algunos pueden incurrir en robos o mentiras, 
pero no se entiende que esto obedece a un 
histórico, a traumas y experiencias de violen-
cia. (Entrevista a Actores Clave)
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En la misma línea, respecto a la acumulación de 
variables de discriminación, uno de los adoles-
centes compartió: 

En mi casa [en la Aldea] cuando yo venía a 
visitar a la ‘tía’ [cuidadora], escuchaba a los 
demás niños decir: “ahí viene la ‘baterita’ de 
colores” [forma despectiva de referencia a 
una persona gay]. Y yo decía, oye, “pues no 
me faltes al respeto”.  (Dos Ángeles, 17 años). 

Este tipo de testimonios muestran que el estig-
ma opera desde múltiples capas de exclusión y 
se entrelaza con otras formas de discriminación, 
como la orientación sexual, la edad o la condi-
ción de internamiento. 

En este sentido, la institucionalización no solo 
implica la separación del entorno familiar, sino 
también la producción de subjetividades mar-
cadas por prejuicios y estereotipos. Como se-
ñalaron algunas personas especialistas entre-
vistadas, incluso en contextos donde se realizan 
esfuerzos por garantizar cuidados adecuados, 
el acogimiento residencial continúa represen-
tando una experiencia limitativa frente al de-
recho a crecer en familia: 

Siempre va a haber, desafortunadamente una 
cuestión de estigma, una sensación de “¿por 
qué yo no estoy con mis padres?” Y eso llega 
a obstaculizar que los niños y las niñas pue-
dan desarrollarse completamente, no solo de 
manera física o emocional, sino también so-
cialmente. (Entrevista a Actores Clave)

Ante este panorama, la corresponsabilidad 
del Estado implica generar políticas públicas 
orientadas a prevenir la segregación institu-
cional, promover modelos de cuidado abiertos a 
la comunidad y eliminar las barreras sociales que 
producen discriminación y exclusión. Desde un 

enfoque de derechos, es indispensable impulsar 
modelos de cuidado que prioricen la vida en co-
munidad y reduzcan las dinámicas de institucio-
nalización prolongada y aislamiento.

Corresponde al Estado –y no solo a 
los CAS– asegurar que niñas, niños y 
adolescentes tengan acceso efectivo 
a espacios educativos, recreativos, 
culturales y deportivos fuera de las 
instituciones; desarrollar estrategias 
de sensibilización comunitaria y escolar 
para combatir el estigma asociado al 
acogimiento residencial; y robustecer 
mecanismos de inclusión social para 
esta población. 

Participación y juego 

Niñas, niños y adolescentes tienen derecho a 
participar activamente en todos los ámbitos de 
su vida, desde las decisiones más cotidianas 
hasta los procesos institucionales y medidas 
de protección que les involucran. Sin embargo, 
históricamente las instituciones de cuidado han 
operado bajo -
tricas. En muchos casos, han sido concebidos 
como objetos de protección o receptores pa-
sivos de asistencia, y no como sujetos plenos 
de derechos con capacidad de agencia. 

De acuerdo a los resultados de la ENNAR, ante 
la pregunta si sus opiniones son tomadas en 
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cuenta en decisiones relacionadas con su vida 
–como la escuela, el trabajo, las reglas o las ac-
tividades– el 54% respondió que “sí”, mientras 
que el 18% señaló que esto ocurre “casi siem-
pre”. Sin embargo, el 21% indicó que solo su-

considera su opinión. 

Garantizar la participación demanda también ase-
gurar el 
comprensible. En acogimiento residencial, niñas, 
niños y adolescentes atraviesan procesos admi-
nistrativos, burocráticos y jurídicos que pueden 

-
tucional y sus posibilidades futuras. 

En este sentido, el 60% de las niñas, niños y 
adolescentes consultados señaló que sí le ex-
plicaron por qué vive en la Aldea y que lo en-
tiende bien, mientras que al 20% aunque se 
le brindó información, manifestó no haberla 
comprendido y un 20% indicó que nunca se le 
explicó. Niñas, niños y adolescentes no solo de-
ben conocer y entender la situación por la que 
se encuentran en los albergues –considerando 
formas adecuadas de comunicación adaptadas 
según su edad–, sino poder participar en todos 
los aspectos de su vida, incluyendo los proce-
sos jurídicos. 

Estos datos, aunque parecen relativamente 
alentadores revelan un acceso limitado a este 
derecho. Es muy probable que, en muchos otros 
albergues, niñas, niños y adolescentes conti-
núen transitando procesos de instituciona-

 sobre las 
razones de su separación familiar, el tiempo de 
estancia, traslados o su situación legal. La au-
sencia de información accesible y adecuada vul-
nera su derecho a la participación y puede ge-
nerar incertidumbre, miedo y angustia sobre su 
propia vida. Informarles, no debe entenderse 

como un acto administrativo o de buena vo-
luntad, sino como una responsabilidad social 
y normativa. 

En el caso particular de Aldeas Infantiles SOS, se 
Comité de perso-

nas jóvenes encargadas de mantener abiertos 
canales de comunicación con el personal de la 
organización y de articular propuestas, inquietu-
des y acciones colectivas.

Nosotros tenemos el Comité, cada inicio de 
mes tenemos una junta general con el per-
sonal de Aldeas, equipos técnicos y cuida-
doras. Nos deben de tomar en cuenta para 
cualquier actividad. [Lo más difícil] es que 

-
cipio liderar a un equipo es complicado, ya 
después te vas adaptando, vas agarrando la 
onda y moviéndote, es más tranquilo. Nos re-
unimos y tratamos de ponernos de acuerdo y 
de dar propuestas para solucionar cosas [...] 
Hace unos meses participé en una llamada 
con chicos de otros países del Comité y wow. 
(Dos Ángeles, 17 años) 

Este tipo de mecanismos reconocen la capa-
cidad organizativa y de incidencia de las ado-
lescencias dentro de los espacios de cuidado, 
favorece formas más horizontales de partici-
pación, al mismo tiempo en el que desarrollan 
habilidades de ciudadanía. El ejercicio de este 
derecho no solo exige la toma de decisiones 
compartidas, implica asegurar condiciones para 
el disfrute, expresión y construcción de expe-

Desde este enfoque, el juego, el descanso y 
las actividades recreativas constituyen dere-
chos que frecuentemente son minimizados en 
contextos institucionales, donde las priorida-
des suelen concentrarse en la cobertura de ne-
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cesidades básicas y la organización operativa 
del cuidado. 

Los resultados de la ENNAR muestran que las 
actividades más disfrutadas dentro de la Aldea 
son escuchar música, ver videos o usar el te-
léfono (65%), seguido de jugar (60%), convivir 
con otras personas (50%), comer (47%), des-
cansar (44%) y estudiar (35%). También men-
cionaron otras como andar en bicicleta, cocinar, 
dibujar, leer, hacer origami, patinar, dormir y com-
partir tiempo con sus hermanas y hermanos. 

Asimismo, destaca que, dentro de sus propues-
tas para mejorar la Aldea, el juego ocupa un lu-
gar central. Entre sus planteamientos solicita-
ron mejores instalaciones, mantenimiento de 
las áreas recreativas y más tiempo para jugar. 
Para niñas, niños y adolescentes los espacios lú-
dicos no son elementos secundarios, sino parte 
fundamental de su existencia. 

En contextos atravesados por situaciones de 
violencia, separación familiar o institucionaliza-
ción prolongada, el juego adquiere una dimen-
sión profundamente reparadora. Más allá del 
entretenimiento, representa una posibilidad 

de cotidianidad, fortalecer vínculos afectivos, 
expresar emociones, creatividad, autonomía 

 El juego también permite recupe-
rar espacios de libertad que con frecuencia han 
sido limitados por trayectorias marcadas por el 
control y la incertidumbre. 

Tanto el derecho a la participación como el de-
recho al juego permiten reconocer a niñas, ni-

ños y adolescentes más allá de sus vivencias de 
vulneración. Supone validarlos también desde 
sus intereses, opiniones, capacidades, deseos 
y propuestas. Con base en lo anterior, ambos 
derechos exigen cuestionar de manera perma-
nente las relaciones de poder y las prácticas 
adultocéntricas que han minimizado las formas 
en que niñas, niños y adolescentes interpretan 
el mundo. 

Además, escucharles y generar espacios reales 
de participación supone reivindicar la legitimi-
dad de sus experiencias y la relevancia de sus 
perspectivas en la construcción de políticas, de-
cisiones institucionales y estrategias de cuidado. 

Restitución de derechos 

La restitución de derechos de niñas, niños y 
adolescentes que se encuentran en acogimien-
to residencial o que han perdido el cuidado pa-
rental es una obligación indeclinable del Esta-
do mexicano. Así lo establece el artículo 48 de la 
LGDNNA152: 

Las autoridades de las entidades federativas, 
municipales y de las demarcaciones territo-
riales de la Ciudad de México, en el ámbito de 
sus respectivas competencias, están obliga-
das a adoptar medidas apropiadas para pro-
mover la recuperación física y psicológica y 
la restitución de derechos de niñas, niños y 
adolescentes para lograr el pleno ejercicio 
de sus derechos y garantizar su reincorpora-
ción a la vida cotidiana.

152. Instituto Newman (2026). 
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De acuerdo con este mandato, la protección de 
esta población no puede reducirse a la provisión 
o canalización a un espacio residencial. El aco-

mismo, sino una medida de carácter estricta-
mente excepcional, temporal y sujeta a revi-
sión constante, que debe aplicarse únicamente 
cuando no existan condiciones inmediatas para 
garantizar el cuidado familiar153. 

La restitución de derechos requiere, además, 
una articulación efectiva entre las distintas 
instituciones del sistema de protección: pro-
curadurías, DIF, autoridades judiciales, servicios 
de salud, instituciones educativas y organismos 
de asistencia social, entre otras: 

La Procuraduría Federal no restituye sola los 

y determina, luego solicita que otras autorida-
des le entren a la tarea. Si bien desde la Pro-
curaduría se puede estar haciendo el trabajo, 
siempre es necesaria la participación de otras 
autoridades. (Entrevista a Actores Clave)

De igual manera, la complejidad de los casos deman-
da respuestas institucionales capaces de atender, 
de manera simultánea, las afectaciones emocio-
nales, jurídicas, familiares y sociales que atraviesan 
niñas, niños y adolescentes. Sin esta coordinación, 
los procesos de restitución tienden a fragmentarse, 
retrasarse o incluso quedar inconclusos. 

En consecuencia, toda medida de acogimiento 
debe estar acompañada de diagnósticos in-
terdisciplinarios, planes individuales de resti-
tución de derechos y mecanismos permanen-
tes de seguimiento y evaluación. En palabras 
de una de las autoridades entrevistadas, se trata 

153. Naciones Unidas. (2009).
por la Asamblea. 

de “una ruta para alcanzar el bienestar de niñas, 
niños y adolescentes

La ausencia de estos elementos no puede jus-

de estrategias efectivas.

La Procuraduría hace lo que puede con lo que 
tiene, es muy importante el fortalecimiento 
económico y de capacitación de personal; 
de pronto, las cargas de trabajo pueden ser 
mayores a la capacidad operativa que se 
tiene. Hay mucha disposición, pero ante las 

grupo de personas que operan ahí. (Entrevis-
ta a Actores Clave)

y que sea por el menor tiempo posible, para 
que esto ocurra los equipos tendrían que tra-
bajar en el diagnóstico, en el plan de restitu-
ción de derechos con agilidad y profundidad. 
Y ahí es donde en ocasiones no les da tiem-
po, no es que no quieran, es que hay poco 
personal, son muchos casos muy complejos 
y entonces el cuidado residencial, se poster-
ga o se olvida. (Entrevista a Actores Clave)

Este señalamiento da cuenta, como ya se ha se-
ñalado anteriormente en este estudio, de una 
recurrente y preocupante realidad: la normali-
zación de la institucionalización prolongada 
derivada de la sobrecarga y falta de personal 
especializado, los recursos limitados y la alta 
complejidad de los casos. Frente a ello, resulta 
inevitable cuestionarse: ¿qué sucede cuando la 
vida de una niña, niño o adolescente se posterga?, 
¿por qué hay vidas que pueden ser olvidadas? 
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en los testimonios de niñas, niños y adolescen-
tes que manifestaron tener poca o nula comu-
nicación con las autoridades responsables de 
sus casos. Mientras algunas personas lograron 

había canalizado a la Aldea, la mayoría denunció 
que las autoridades competentes no las habían 
informado sobre el estado de sus procesos, los 
motivos de su permanencia institucional o las 

¿Cómo imaginan su futuro niñas, niños y ado-
lescentes en acogimiento residencial? De 
acuerdo con sus propias respuestas, sueñan con 
“ser el mejor futbolista del mundo”, “boxeadora”, 
“militar” o “doctora”, pero también, desean “una 
familia bonita con una casa bonita”, “vivir con mi 
familia en otro país”, “una casa con techo, comi-

Otras de sus proyecciones están orientadas a una 
vida independiente: “estando en la prepa, traba-
jando y teniendo un departamento o casa”, “vivien-
do solo”; “  estudiando en la universidad, teniendo 
mi propia casa, un trabajo propio, con obstáculos 
y problemas, pero solo la vida lo dirá”, “terminan-
do la universidad para ser maestro de español, 

posibilidades reales de reintegración familiar o 
acceso a otra alternativa de cuidado.  

La responsabilidad del Estado implica fortale-
cer las capacidades institucionales, garantizar 

coordinación interinstitucional que permitan la 
elaboración y seguimiento oportuno de planes 
de restitución de derechos, en coordinación con 
los espacios de acogimiento o CAS.  

En una sociedad de derechos, el objetivo no debería ser la restitución, 
sino la garantía de condiciones dignas para que las familias puedan 
ejercer el cuidado y la crianza de niñas, niños y adolescentes en entornos 
dignos, seguros y libres de violencia. 

6.4 Proyecciones de vida

aprendiendo a crear música, teniendo un trabajo 
bueno” y “poner un negocio propio”. Estas narrati-
vas tienen en común una búsqueda de estabilidad 
económica, interés en la continuidad educativa y 

Aun en estos escenarios de independencia, 
aparecen sus familias: “trabajar para comprarle 
una casa a mi mamá”, “trabajando y mandando 
dinero a mi mamá”, “me gustaría construir una 
casa para mi familia, porque donde viven es chi-
quita”. Esto se debe a que, estar en acogimien-

que hayan perdido totalmente la relación con 
sus familias, es decir, se ha perdido el cuidado 
parental, pero no el vínculo.   
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En algunos casos, niñas, niños 
y adolescentes abandonan 
voluntariamente o escapan de los 
centros de acogimiento residencial 
debido a condiciones inadecuadas 
de cuidado, violencia dentro de la 
institución, falta de seguridad o porque 
el modelo de protección no responde 
a sus necesidades y proyectos de 
vida. En otros casos, aun dentro del 
centro, pueden ser cooptados por 
redes delictivas que los inducen a 
salir mediante promesas de empleo, 

condiciones de vida.

En menor medida, emergen relatos marcados 
por la incertidumbre y la desesperanza: “ser va-
gabundo o fracasar”, “horrible, feo y asqueroso”, 
e incluso la imposibilidad de imaginar un futuro 
(“no sé
certeza es que el acogimiento residencial y las 
medidas de protección institucional tienen un 
carácter temporal. 

Ante las reducidas posibilidades de adopción 

familiar, en muchos casos, niñas, niños y ado-
lescentes van a permanecer en los albergues 
por periodos prolongados, hasta egresar cuan-
do alcancen la mayoría de edad. En este escena-
rio, la preparación para la vida independiente 
se convierte en un elemento clave para fortale-

cer su autonomía y ampliar las posibilidades de 
construir un proyecto de vida digno y viable. 

Preparación para la vida 
independiente  

El egreso de niñas, niños y adolescentes de los 
CAS al alcanzar la mayoría de edad representa 
uno de los principales desafíos del sistema de 
protección. Esto resulta particularmente pro-
blemático en modelos en los que, durante años, 
las instituciones y el Estado asumen un rol tute-
lar sobre sus vidas, pero que, al cumplir 18 años, 
los excluyen abruptamente de las medidas de 
cuidado y acompañamiento institucional. 

Con frecuencia, esta transición ocurre sin las 
condiciones materiales, afectivas, comuni-
tarias e institucionales necesarias para ga-
rantizar una vida autónoma. De este modo, se 
traslada a las y los jóvenes la responsabilidad 
individual de enfrentar desigualdades estruc-
turales que el propio sistema no logró resolver 
por completo.   

incertidumbre que 
acompaña este proceso. Una de las adolescentes 
señaló que lo que más extrañaría al egresar sería: 

La dinámica, porque allá afuera yo sé que 
tendría que hacerme responsable de todo lo 
que pasa conmigo, en cambio aquí tengo una 
“tía” [cuidadora] que se preocupa porque yo 
coma. Si estoy enferma la “tía” me lleva al mé-
dico, si necesito materiales en la escuela, o 
ropa también me ayudan. Entonces allá afue-
ra ya tendría que independizarme más. (Jade, 
17 años)

No solo se trata de la salida de la institución, sino 
también de la pérdida de todo un sistema de 
protección. En este contexto, y a partir de sus 
propias trayectorias de vida, durante la investi-
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-
trucción de  entre 
las y los adolescentes: “yo me creo capaz de ha-
cer cosas… de hacerme responsable de mí [...] 
me creo una persona sobreviviente y voy a lograr 
más” -

subjetivo, también revelan la normalización de 
una transición acelerada hacia la vida adulta. 

En este sentido, si bien, en la mayoría de los ca-
sos, las y los adolescentes que egresan de los 
centros de acogimiento han desarrollado habili-
dades y estrategias de autonomía, requieren una 
preparación integral para salir del sistema de 
protección; es decir, un proceso de acompa-
ñamiento que no solo les brinde capacitación 
práctica y herramientas para la vida, sino que 
reconozca sus conocimientos y, sobre todo, ga-
rantice el acceso efectivo a derechos como la 
educación, el empleo digno, la vivienda, la salud 
mental y las redes de apoyo afectivo, comuni-
tario e institucional. De lo contrario, el egreso 
puede traducirse en nuevas formas de exclusión 
y precariedad. 

De acuerdo a los resultados de la ENNAR, al con-
sultarles sobre lo que necesitan para su futuro: 
el 72% considera prioritario recibir apoyo para 
continuar sus estudios; el 60% señala la ne-
cesidad de aprender habilidades para la vida 
independiente; el 47% requiere apoyo emo-
cional y el 46% apoyo económico. Además, 
un 22% expresó su deseo de salir de la Aldea, 
mientras que un 13% señaló no saber qué ne-
cesita. Según estos datos, sus principales pre-
ocupaciones se concentran en la continuidad 
educativa, la estabilidad económica, el acompa-
ñamiento emocional y la transición hacia la vida 
adulta, atravesadas por la incertidumbre respec-
to a su egreso del sistema de cuidados. 

En el caso de Aldeas Infantiles SOS, la organiza-
ción cuenta con un programa de transición ha-
cia la vida independiente, en el que las personas 
jóvenes continúan recibiendo apoyo durante 
unos años después de haber cumplido 18 años. 
Estos planes se realizan de manera individua-

-
cas y los proyectos de vida personales de las y 
los jóvenes.

Han estado trabajando con nosotros sobre la 
transición a la vida independiente. Ese proce-
so es algo amplio, en el sentido de que a ve-
ces no sabemos qué hacer. Entonces, pues 
ellos nos están ayudando a entender cosas 
que no sabemos. [...] Yo pedí mi cambio a una 
casa sola, porque me quería hacer indepen-
diente, entonces pues ya me cocinaba, yo 
hacía mis compras, en la escuela me pedían 
materiales, yo los compraba, uniformes, hacía 
mis facturas. [...] Yo investigué, estoy cons-
ciente de que a los 17.6 meses me puedo ir 
a la Casa de Juventudes, ahí ya no dependen 
de una “tía” [cuidadora] , sino de una cola-

los 18 ya no dependemos del procurador.  
(Dos Ángeles, 17 años)

Para Dos Ángeles, la transición hacia la vida in-
dependiente está marcada por aprendizajes 
progresivos, al tiempo que reconoce el acom-
pañamiento institucional como un apoyo ma-
terial y emocional necesario para enfrentar dis-

sus metas personales. Asimismo, el conocimien-
to detallado sobre las edades, los programas y 

-
dor– sugiere que las y los jóvenes organizan sus 
expectativas y proyectos de vida en función de 
los límites establecidos por el propio sistema 
de cuidado, anticipando la pérdida de apoyos 
y protección. 
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En este sentido, la preparación para el egreso 
no puede reducirse a una cuestión administrati-
va; requiere orientación continua, acompaña-
miento sostenido y herramientas concretas 
para la vida independiente. Sin embargo, esta 
realidad no siempre se replica en todos los cen-
tros de acogimiento residencial, donde muchas 
veces no existen los recursos materiales ni el 
personal capacitado necesario para acompañar 
adecuadamente estos procesos. 

La evidencia muestra que el acogimiento resi-
dencial continúa operando, en muchos casos, 

no como una medida excepcional y temporal, 
sino como un espacio de permanencia prolon-
gada. Ante esta realidad, persisten las siguien-
tes preguntas: ¿Cómo proteger derechos sin 
recurrir de manera inmediata a la separación y 
judicialización de las familias?, ¿qué mecanismos 
son necesarios para proteger la historia de vida, 
los vínculos y el bienestar emocional de niñas, 
niños y adolescentes?, ¿qué elementos deben 
construirse para amortiguar el trauma y tomar 
decisiones coherentes con las modalidades al-
ternativas de cuidado?  

Es necesario transformar estructuralmente la forma en que el Estado 
concibe el cuidado y la protección de la niñez y adolescencia. Esto 
implica construir sistemas que acompañen a las familias, amplíen las redes 
comunitarias, fortalezcan el acogimiento familiar y generen condiciones 
reales para que niñas, niños y adolescentes puedan desarrollar proyectos de 
vida fuera de las instituciones. 

6.5 Propuestas de niñas, niños 
y adolescentes  

Durante el desarrollo de esta investigación, se 
consultó a niñas, niños y adolescentes sobre 
qué cambiarían de la Aldea donde viven para 
que fuera un mejor lugar. Sus respuestas mues-
tran necesidades concretas relacionadas con 
las condiciones materiales, pero también de-
mandas sobre el afecto, la participación, la con-
vivencia y el vínculo familiar.

Las propuestas pueden agruparse en distintas 
dimensiones. En primer lugar, señalaron nece-
sidades sobre la infraestructura, el manteni-
miento y los espacios físicos. Entre ellas des-
tacan: “usar el terreno de al lado de la Aldea, 
limpiarlo y buscar qué construir”, “pintar toda la 
Aldea”, “que pongan clima en las casas”, “desa-
rrollar proyectos, puntos de reencuentros, remo-

La urgencia no radica únicamente en reducir los 

niños y adolescentes de los centros de acogida. 
Los esfuerzos gubernamentales y de la socie-
dad en general deben centrarse en la pertinen-

cia de las medidas de cuidado en cada caso, 
ponderando el derecho a vivir en familia y for-
taleciendo a las familias en los aspectos que 

hijas e hijos. 
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delación de viviendas, diseñar huertos, transfor-
mar áreas vacías en áreas útiles”. 

También resaltaron la necesidad de fortalecer 
los espacios de juego, deporte y recreación. 
Expresiones como: “más juegos”, “pasamanos 
grandes y aparatos para hacer ejercicios”, “una 
alberca”, “más pelotas de futbol y básquetbol”, 
“una pista de bicicletas”, “más juegos y diferen-
tes a los que ya tenemos”. 

En el ámbito de la convivencia, el cuidado y la 
vida cotidiana, propusieron “talleres de ma-
nualidades”, “más actividades comunitarias que 
promuevan la convivencia entre nosotros”, “que 
no estén mandando a los niños”, “que no nos 
regañen”, “que me dejen tener perritos”. Asimis-
mo, expresaron la necesidad de contar con ma-
yores espacios de participación, autonomía y 
comunicación: “más atención en ideas o toma 
de decisiones”, “ayudar a los chicos a ser más 
independientes”, “preguntar por cada cambio 
que se haga”, “que hubiera más comunicación”, 
“dejar ser libres a los adolescentes”. 

Además de preguntarles qué cambiarían en la Al-
dea, se les consultó qué consejo le darían a una 
persona adulta para cuidar mejor a niñas, niños 
y adolescentes. En sus respuestas se encuentra 
una visión del cuidado vinculada al afecto, el res-
peto y la comprensión. Aunque mencionaron as-
pectos básicos como la alimentación, la respon-

el centro la forma en que las personas adultas se 
relacionan con ellas y ellos en la vida cotidiana. 

En este sentido, expresaron claramente que 
desean relaciones libres de violencia física y 
psicológica: “no gritarles”, “que no nos peguen”. 
También demandan respeto, trato digno y jus-
ticia: “estar pendiente de ellos y no criticar su 
cuerpo, ni su forma de vestir”, “que no nos echen 

la culpa de cosas que no hicimos”, “que no nos 
comparen”, “que si regañen a los niños que se 
portan mal y a los que no, pues no”.  

En contraste, valoran las muestras de cariño y 
reconocimiento: “que nos den un abrazo cuan-
do hacemos nuestras cosas”, “que los abracen y 
les den sus comidas” y “jugar con ellos”. Asimis-
mo, destacaron la importancia de mantener vín-
culos con su familia de origen: “que nos visiten 
más seguido”. 

Uno de los temas más recurrentes fue el apoyo 
emocional. Niñas, niños y adolescentes pidie-
ron a las personas adultas: “que nos escuchen 
y entiendan”, “tomarse el tiempo de hablar con 
nosotros”, “que nos traten de apoyar en nues-
tras emociones y nos den consejos”, así como 
“preguntarnos por qué estamos tristes o enoja-
dos”. También solicitaron relaciones basadas en 

Las respuestas, además, apuntan a la autono-
mía y participación activa dentro de la institu-
ción. Frases como: “crean en nosotros y ayú-
dennos a ser más independientes”, “tomar más 
en cuenta nuestros pensares”, señalan el interés 
por ser reconocidas como personas con capa-
cidades, opiniones y agencia para transformar 
sus entornos. Eso subraya la importancia de que 
las instituciones de acogimiento residencial ge-
neren espacios reales donde niñas, niños y ado-
lescentes puedan expresar sus opiniones, parti-
cipar en decisiones sobre sus vidas y contribuir 
activamente en la mejora de sus propias condi-
ciones de cuidado.  

Por último, se consultó qué debería hacer el Es-
tado para mejorar la situación de niñas, niños 
y adolescentes en acogimiento residencial. Al-
gunas respuestas se centraron en la mejora de 
condiciones materiales e institucionales: “man-
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daría lo más necesario a los albergues como 
ropa, alimentación, lo que es higiene”, “que ten-
gan mucha comida”, “dinero a los albergues para 
que tengan mejores instalaciones”. 

También señalaron la importancia de garantizar 
educación, salud y oportunidades de desarro-
llo libres de discriminación y violencia: “man-
darlos a mejores escuelas”, “que no nos discri-
minen por vivir en un albergue”, “dar becas para 
sus estudios”, “atención psicológica, psiquiátri-
ca, escuela y cursos”, “conectar a los refugios 

que no sean maltratados”. 

Sin embargo, más allá de las mejoras materiales, 
la mayoría de las respuestas apuntan de manera 
reiterada hacia la importancia del fortalecimien-
to familiar y la reducción del tiempo de institu-
cionalización. De forma constante, expresaron 
el deseo de mantener contacto con sus familias 
de origen, regresar con ellas cuando fuera posi-
ble o encontrar alternativas familiares estables.

Que llamen a su familia siempre / Apoyar a las 
mamás para que estén con sus hijos / Que 
busquen a sus papás / Buscar a la mamá de 
los niños para que sean felices / Darlos en 
adopción / Que el personal visite a las fami-
lias de los niños para saber cómo están / Bus-
car a sus familias / Ir con sus mamás / Qué 
estén con su familia cueste lo que cueste sin 
importar qué / Si tienen familia los niños, que 
se trabaje con ellos para que puedan volver a 
estar juntos. (ENNAR) 

Una de las respuestas resume esta perspectiva: 
“buscaría una manera para que los niños no se 
queden sin su familia y tengan un hogar digno y 
que no tengan que estar en el albergue mucho 
tiempo”. Para niñas, niños y adolescentes la res-
puesta es clara “el objetivo no sería que los alber-

gues funcionen mejor, sino que sean temporales, 
seguros y realmente protectores, mientras se bus-
ca una solución familiar estable” (ENNAR). 

Para niñas, niños y adolescentes 
la institucionalización no debe 
ser una respuesta permanente ni 
normalizada frente a situaciones 
de vulnerabilidad. El principal 
problema no radica en su presencia 
en los centros de acogida, sino en las 
limitaciones del Estado para garantizar 
condiciones sociales, económicas y 
comunitarias que permitan a las familias 
cuidar y permanecer unidas. Y, cuando 
la separación ocurre, en la capacidad 
institucional para restituir el derecho a 
vivir en familia. 

Escuchar las opiniones y propuestas de niñas, 
niños y adolescentes constituye una aportación 
necesaria para pensar políticas públicas y mo-
delos de cuidado desde sus propias experien-
cias y necesidades. En conjunto, niñas, niños y 
adolescentes evidencian que el desafío no se 
limita a mejorar las condiciones materiales 
dentro de los centros de acogimiento residen-
cial, apuntan a la necesidad de garantizar en-
tornos de cuidado seguros, dignos, afectivos 
y protectores, pero, sobre todo, a fortalecer a 
las familias, aun cuando se encuentran en aco-
gimiento residencial. 
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Fortalecimiento familiar: Niñas, niños 
y adolescentes que están en riesgo 

de perder el cuidado familiar 

7
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El programa de Fortalecimiento Familiar de Al-
deas Infantiles SOS en México es una iniciativa 
de prevención diseñada para evitar que niños, 
niñas y adolescentes pierdan el cuidado de sus 
padres, madres o familiares directos154. El pro-
grama trabaja con familias en situación de vul-
nerabilidad (pobreza, violencia o riesgo de des-
integración) para empoderarlas y asegurar que 
las niñas y niños crezcan en un entorno seguro 
y protector.

Yo les digo a las familias que el fortalecimien-
to familiar es como el proceso de la orugui-
ta, vamos pasito a pasito, primero como un 
gusanito, y pues de repente vemos una hoja 
y ahí nos quedamos, entonces cuando llega 
Aldeas, ¿qué pasa? Pues las empezamos a 
poner como en un capullo, entonces ahí las 
protegemos un tiempecito, mientras se for-
talecen, buscan, ven alternativas, y ya aho-
rita que están más fortalecidas, están como 
mariposas preparadas para salir del capullo, 
pues ya ustedes son libres, ustedes tendrán 
las redes de apoyo, siempre vamos a estar 
ahí, pero no solo es Aldeas, es la escuela, es 
la localidad, es el centro de salud, es la procu-
raduría. (Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Bajo esta perspectiva, fortalecer a las familias 
principalmente implica155: 

 Acompañar a las familias de forma indivi-
dual, muchas veces en sus propios hogares 
(con las llamadas familias focales).

 Dar acompañamiento psicoemocional.

  Desarrollar las capacidades de cuidado en 
las personas adultas.

  Capacitar y acompañar a jóvenes y personas 
adultas en la búsqueda de empleo, de forma 
de mejorar sus condiciones económicas.

  Concientizar a los niños sobre sus derechos, 
la detección temprana de situaciones que los 
ponen en riesgo y de las medidas a tomar.

  Coordinar el trabajo con redes locales.

Las actividades de Fortalecimiento Familiar es-
tán diseñadas para hacer que las familias logren 
la  a largo plazo y enfrenten las 
situaciones de la vida de manera independien-
te156. Así también se busca propiciar la participa-
ción social fortaleciendo los lazos comunitarios. 
También a través de diversas metodologías en-
focadas a los derechos de la niñez, se realizan 
actividades que favorecen la libre expresión 
para que niñas y niños puedan desarrollar ha-
bilidades que les permitan verse como sujetos 
de derechos.

familia no se desintegre, y que busquen la au-

basa en tres ejes: que mejoren el cuidado fami-
liar, que es lo primordial; que mejoren sus redes 
de apoyos para los niños en diferentes institu-
ciones. Y por último viene el tema de sustento, 
que la familia mejore económicamente para 
que pueda tener ese granito que las impulse. 
(Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

 156. Aldeas Infantiles SOS Internacional (2011).
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Este programa divide su trabajo en siete dimensiones  
vida familiar: 

De acuerdo a la información recabada, en pro-
-

ñamiento de dos años, tiempo que puede variar 
según las necesidades evaluadas en cada una 
de estas dimensiones. Reciben visitas mensua-
les en sus hogares por parte de las y los facili-
tadores comunitarios, además de participar en 
capacitaciones y talleres. 

Fundamental en este trabajo es la construcción 
de alianzas con distintos actores clave en el te-
rritorio, considerando actores estatales (Procu-
radurías, DIF, escuelas, centros de salud, etc.), 
así como también actores no estatales (empre-
sas y organizaciones de la sociedad civil):

Entonces, Fortalecimiento Familiar en el enfo-
que preventivo lo que busca es que si se iden-

-

bilidad que están en riesgo de la separación, 
entonces ahí entran temas del trabajo con las 
distintas dimensiones que abordamos, y apa-
recen situaciones medio complicadas. Enton-
ces, acá lo importante es que todo esto vaya 
de la mano y bien coordinado con el sistema 
también de protección, con Procuraduría, el 
DIF, puede ser el municipal o DIF local. (Acto-
res Clave Aldeas Infantiles SOS)

El programa de Fortalecimiento Familiar tiene 
cuatro sedes estratégicas en México:

 Comitán, Chiapas.

 Tehuacán, Puebla.

 Huehuetoca, Estado de México.

 Tijuana, Baja California. 

Bienestar psicosocial

Vivienda / alojamiento

Protección y acceso institucional

Salud y nutriciónEducación

Cuidado Sustento / ingresos
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Mapa 2. Entidades federativas donde opera Programa de Fortalecimiento Familiar de Aldeas Infantiles SOS. 
Fuente: Elaboración propia. 

Como ha señalado literatura reciente sobre la 
separación de niñas, niños y adolescentes de 
sus familias, esto ocurre “debido a factores mul-
tifacéticos e interconectados a nivel individual, 

7.1 Principales riesgos y causas de 
la desintegración familiar 

La separación no es solo el resultado de la dinámica familiar, sino más bien 
de la interacción entre esta dinámica y los entornos en que viven los niños 
y niñas y las familias y la medida en que tienen acceso a ayuda dentro de 
la comunidad, la sociedad más amplia y el sistema de cuidado y apoyo del 
Estado157.

familiar, comunitario y social que ponen en ries-
go las relaciones familiares de cuidado y protec-
ción”158. Por lo general, estos factores no son 
sucesos aislados, sino que se van combinando 

157. Aldeas Infantiles SOS (2024). 

158. Ídem, pág. 4.

Comitán, Chiapas

Tijuana, Baja California

Ciudad de México

Tehuacán, Puebla
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y acumulando a lo largo del tiempo y van crean-
do inestabilidad y entornos inseguros en el seno 
de las familias. Por tanto, las intervenciones rela-
tivas al fortalecimiento familiar pueden ser más 

comprensión de los factores que contribuyen a 
la separación, que generalmente son complejos 
y variados.

De esta manera, para entender por qué ocurre la 
separación de las y los niños de sus familias hay 
que entender los factores de riesgo presentes en 
el contexto particular, y cómo estos se entrelazan 
con el contexto país. Para su mejor comprensión, 

-
siones, destacando los siguientes como determi-
nantes en los territorios trabajados:

Factores económicos159 

Los territorios en los cuales se desarrollan los 
programas de Fortalecimiento Familiar presen-
tan altos índices de pobreza multidimensional. 
De acuerdo al INEGI, Chiapas se mantiene como 
el estado con mayor índice de pobreza en Méxi-
co, con aproximadamente el 66% de su pobla-
ción en situación de pobreza multidimensional, 
destacando un 27.1% en pobreza extrema160. 
Por su parte Puebla presenta enormes rezagos 
sociales; estos se expresan en la prevaleciente 
pobreza, ocupando el cuarto lugar a nivel nacio-
nal (con un 54% de la población en situación de 
pobreza multidimensional)161.

En este sentido, la falta de sustento económico y 
las condiciones laborales precarizadas son una 
realidad lacerante de la vida familiar, lo que va a 

separación familiar, esta condición puede exacerbar otros factores de vulnerabilidad, como la violencia, el estrés familiar, la 
exclusión social y las limitaciones en el acceso a servicios básicos. 
160. INEGI. (13 de agosto de 2025). 

161. Observatorio de Salarios de la IBERO (2025).

impactar en diversas dimensiones de la repro-
ducción social y cultural. 

En el caso de la zona Comitán-Trinitaria, las fa-

exponen a los hogares a mercados informales 
y delictivos, llevando al desplazamiento forzado 

familiar. El territorio subsiste bajo el impacto de 
economías ilegales transfronterizas como el trá-

historia de las niñas y niños de la zona.

...Prácticamente lo que hacía mi papá era que 
pasaba gente a los Estados Unidos. Y ahí sa-
caba varios dineros. (Tsuki, 11 años)

El impacto de la falta de trabajo en las familias par-
ticipantes en el programa de Fortalecimiento Fa-
miliar, lleva a que quiénes permanecen en la región 
se refugian en la multiactividad precarizada como 
la albañilería, la plomería o el comercio local.

...Trabajo en mi tallercito de bicicletas, pero 
hay temporadas que no hay. Entonces, yo soy 
plomero, soy albañil, soy de todo. (Don Juan, 
54 años)

Y muchas veces los hombres de las familias 
migran a otros territorios, generando esta di-
námica de procesos de desintegración familiar:

Estuve unos dos años con él [su padre], es 
que luego mi papá pues se fue a Estados 
Unidos a trabajar y ya no vino, cuando tenía 
8 años se fue y mi mamá tiene otro esposo. 
(Jimmy, de 11 años).
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En Trinitaria, a veces el cuidador secundario 
se ha ido a trabajar a otros lados para mandar 
supuestamente sustento y allá hacen su fa-
milia, pues ya ocurre la desintegración. Y acá 
en Comitán, por lo regular hay muchas en esa 
situación, casi, yo podría asegurar que, de mis 
familias, por ejemplo, yo creo que, si tengo 10 
aquí en Comitán, 8 están separadas (Entrevis-
ta Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Este último testimonio da cuenta de otra reali-
dad de las familias participantes en los progra-
mas de Fortalecimiento Familiar: en un porcen-
taje importante son familias monoparentales, 
con mujeres a cargo del cuidado de las y los 
niños y responsables de la producción econó-
mica del hogar. Cuando los padres son parte del 
núcleo familiar, muchas veces son paternidades 
no activas en los procesos de crianza, lo que se 
explica por diversos motivos, por ejemplo, largas 
jornadas laborales. Un dato relevante es que, en 
las entrevistas y talleres realizados para este es-
tudio con familias de Fortalecimiento Familiar, 
donde en total participaron 16 familias, solo es-

Respecto a la dimensión económica, en el caso 
de Tehuacán los testimonios dan cuenta que hay 
una precarización del ingreso familiar, siendo 
un factor importante en esto el colapso progre-
sivo de su principal motor económico: la maquila 
textil de pantalones de mezclilla. La estabilidad 
de los hogares de la periferia se encuentra bajo 
una severa presión debido a dinámicas de com-
petencia global y mercados informales que han 
provocado el cierre masivo de talleres locales:

 ...Muchas maquilas cerraron y le echaban la 
culpa a las aplicaciones de Shein que venían 
de China [...] y aparte pues hay unas que acá 
les llaman Janas [tianguis] que vienen con 
ropa de pacas de Estados Unidos, pues yo 
creo que eso que les afecta a las maquilas. 
(Taller Familias)

a las familias hacia el subempleo y el comercio 
informal de baja productividad generando incer-
tidumbre sobre sus futuros económicos. Esto 

De acuerdo al Coneval, Chiapas 
registra la tasa de pobreza 
infantil más alta de México, con 
aproximadamente el 77% al 79.3% de 
sus niños y adolescentes viviendo en 
pobreza. Más de una tercera parte sufre 
pobreza extrema (36.9%) y enfrentan 
serias carencias en alimentación, 
educación y salud. En esta entidad, el 
20.8% de la población infantil de 5 a 
17 años se encuentran en situación de 
trabajo infantil, lo que representa un 
total de más de 338,000 personas162.

Por su parte Puebla es el cuarto 
estado con mayores índices de 
pobreza infantil y adolescente en 
México, con un 17.9% de población 
en trabajo infantil.

162. OIT (2023).

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

113



lleva a las familias a adoptar muchas veces es-
quemas de subsistencia de alta vulnerabilidad, 
por ejemplo, en un hogar los padres participan 
en un circuito de préstamos informales lo que 
incrementa la exposición a entornos de riesgo.

Mi mamá presta dinero, y se lo devuelven. Mi 
papá también hace eso, pero él también vi-
gila la zona y eso es peligroso, revisa que le 
entreguen bien el dinero... (Naye, 16 años).

Otro impacto de la situación de pobreza econó-
mica es el trabajo infantil como una dinámica 
presente en estos territorios. En los testimonios 
recabados aparece principalmente como ocu-
paciones no permitidas163:

En Tehuacán hay una característica que yo 
creo que es relevante, que es la incorpora-
ción de las familias a trabajos de maquila. 
Me parece que es relevante porque eso trae 
consigo el trabajo infantil. Pero las maquilas 
han buscado una forma para no evidenciar 
que están contratando mano de obra infantil. 
¿Cómo lo hacen? Si saben que hay una fami-
lia que tiene niños y niñas en casa, le facili-
tan el trabajo desde casa y no presencial en 
la fábrica. Entonces saben que en la fábrica 
no van a meter a niños, pero saben que, si las 
prendas de ropa las llevan a las casas, le van 
a pagar al adulto, pero va a haber mano de 
obra infantil y es la dinámica de trabajo infan-
til que se está dando en Tehuacán. (Entrevis-
ta Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

El rezago que nos dejó ahorita la pandemia de 
COVID lo traemos a diestra, o sea, no hemos 
podido salir de ahí, entonces, hay muchos 

ayudar a la economía familiar y muchas ve-
ces aún no tienen siquiera los 10 años. (En-
trevista Actores Clave Aldeas Infantiles SOS) 

El análisis de los testimonios presentados revela 
una profunda y alarmante conexión entre la pre-
cariedad económica, las dinámicas de preca-
rización laboral y la desprotección de la niñez 
en México. Ambos fragmentos ilustran cómo el 
trabajo infantil opera como un mecanismo de su-
pervivencia familiar frente a crisis estructurales. 

Factores sociales y culturales

Los lugares en donde se llevó a cabo esta inves-
tigación, son territorios y sociedades marcadas 
por distintos tipos de violencia. Como hemos 
dado cuenta hay una violencia que es econó-
mica, la cuál es una de las razones de la falta de 
acceso a otros derechos sociales (como educa-
ción, salud y vivienda).

Por ejemplo, en mi caso, había niños o hay 
niños que no han podido acudir a la escue-
la por cuestiones económicas. Y vemos que 
tienen ahí el mismo problema con el derecho 
a la salud, porque no van al centro de salud, 
no van al doctor cuando se enferman. (Entre-
vista Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Pero la falta de acceso a estos derechos, tiene una 
explicación también en otras determinantes arrai-
gadas históricamente en la vida social y cultural.  

Son sociedades con dominancia de una violen-
cia cultural expresada en altos niveles de dis-
criminación racial, violencia de género y con-

INEGI. (2023, 5 de octubre). El INEGI presenta la Encuesta Nacional de Trabajo Infantil (ENTI) 2022. [Comunicado de prensa].

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

114



tra las mujeres, discriminación por identidad 
sexual o preferencia sexual y discriminación 
contra población en contexto de movilidad.

Esta zona viene marcada por la violencia de 
género, el propio machismo que está dentro 
de las comunidades, es un tema también que 
estamos trabajando, tenemos un tema ahí 
con las paternidades activas, que lo tenemos 
dentro de la currícula que los vamos a aterri-
zar, el tema del machismo también, del rol de 
género de los propios cuidadores, que tam-
bién es un tema urgente y que puede llevar a 
una desintegración familiar. (Entrevista Acto-
res Clave Aldeas Infantiles SOS)

De acuerdo a la Encuesta Nacional 
sobre la Dinámica de las Relaciones 
en los Hogares (ENDIREH) 2021164,  
Chiapas y Puebla enfrentan una severa 
crisis de violencia de género: el primero 
con el 48.7% de mujeres mayores de 
15 años que reportan haber sufrido 
violencia a lo largo de su vida. Por su 
parte en Puebla, el 70.8% de las mujeres 
de 15 años o más, experimentaron algún 
tipo de violencia a lo largo de la vida y 
41% en los últimos 12 meses.

El Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (SESNSP) 
documentó 148 feminicidios durante  
el primer trimestre del año 2026.

Una realidad preocupante es que la mayoría de 
las mujeres entrevistadas o participantes en los 
talleres han enfrentado durante sus vidas dife-
rentes niveles y expresiones de violencia intra-
familiar, particularmente una violencia de géne-
ro, amparada en visiones y prácticas machistas 
arraigadas y avaladas por el contexto cultural.

De acuerdos a los testimonios, en esta dimen-
sión en particular el trabajo de Aldeas Infantiles 
SOS ha sido fundamental para que las mujeres 
tomen conciencia sobre la gravedad de esta si-
tuación, sobre los impactos que esto tiene en 
sus hijas e hijos y ha generado espacios de par-
ticipación, donde las mujeres han logrado sa-
car y compartir la voz con otras mujeres, que 
enfrentan la misma situación.

Me siento más empoderada, el trabajo en los 
talleres y el acompañamiento de la Lic. ya me 
hizo no dejar que él siguiera maltratándome, 
insultándome y ya lo pude hablar también 
con otras mamás. (Taller Familias)

También las colaboradoras de Aldeas Infantiles 
SOS han señalado:

mencionado, nos dicen, “nos hemos dado 
cuenta que en los talleres y con las pláticas 
que nos han dado que ahora sabemos que 
no tenemos por qué dejarnos”. (Entrevista 
Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Esta violencia machista además tiene impacto 
en las posibilidades de continuidad educativa 
por parte de niñas y adolescentes:

Por ejemplo, en Trinitaria en agosto del año 
pasado veíamos que muchas de las chicas 
ya no les daban la oportunidad de seguir es-

164.  INEGI. (2021). Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares.
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tudiando, una vez que terminaban la primaria, 
por algo cultural principalmente. Entonces eso 
fue nuestro mayor desafío, en talleres, empe-
zamos a hablar sobre equidad de género. (En-
trevista Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

En México, 6.4 millones de niños y 
jóvenes de entre tres y 18 años no 
asisten a clases, lo que representa casi 
el 18% de la población en edad escolar, 
según datos del Instituto Mexicano para 
la Competitividad (IMCO). Las razones 
son diversas como la falta de recursos 
económicos, poco apoyo familiar, 

lejanía de las escuelas, entre otras165. 

De acuerdo al INEGI, en Chiapas, el 
promedio de escolaridad es de apenas 
6.7 años, mientras que el nacional es  
de 8.6 años.

El trabajo de Aldeas Infantiles SOS en estos te-
rritorios se realiza en contexto con altos niveles 
de deserción escolar y un importante rezago 
educativo. Como hemos señalado esto se ex-
plica por razones económicas, sociales y cultu-
rales, pero también nos hemos encontrado con 
situaciones donde son las mismas instituciones 

Acceso a la educación

Durante el ciclo escolar, muchos de ellos ya 
se habían alejado, muchos estaban bajos de 

-
que no tenían para uniforme, pero el propio 
sistema te demanda que puedas venir con 

aunque esté prohibido, a veces las propias 
instituciones no lo ven así, entonces hemos 
tenido la posibilidad de sensibilizar al centro 
educativo. (Entrevista Actores Clave Aldeas 
Infantiles SOS)

Acceso a la salud

La falta de acceso al derecho a la salud en las 
-

cias del sistema público, la falta de especia-

de salud especializados y largas esperas para 
acceder a los servicios.   

Hay muchas carencias, falta de especialis-
tas, las citas las dan cada seis meses y pues 
constantemente tienen que acudir al segui-
miento. Para un médico familiar te dan la cita 
en un mes y el médico familiar te manda una 
cita dentro de seis meses para el especialista 
y aparte por ejemplo en Trinitaria que es don-
de estamos trabajando los mandan a Tuxtla 
porque ahí están los especialistas y enton-
ces eso implica muchos gastos. (Entrevista 
Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Si bien nosotros sí tenemos la posibilidad de 
estar canalizando con otras instituciones, 
como lo es el DIF o un centro de salud para 
la atención primaria en cuidados, pero la rea-
lidad es que es un poco tardado o a veces 
no existe el control que se lleva con el niño, 
con la niña y nos obligan a trasladarnos a la 

165. Aldeas Infantiles SOS México. 
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capital. Entonces sí, te apoyo, pero pues te 
dan cita cada dos meses. Lo que Aldeas In-
fantiles SOS ha visto sobre el tema de salud 
es ver el tipo de apoyo y seguimiento en al-
gunos casos focalizados. (Entrevista Actores 
Clave Aldeas Infantiles SOS)

Las familias reconocen que este contexto eco-
nómico precario se agudiza en algunos casos 
por motivos de salud. El caso de Mari es revela-
dor al respecto: cuando la madre padece epilep-
sia, el hijo mayor de 17 años enfrenta una disca-
pacidad congénita en su mano, y la hija menor 
de 10 años sufre de vejiga neurogénica (y debe 
realizarse cuatro cirugías), dependiendo del uso 
de pañales desechables diarios, el presupuesto 
de un albañil informal colapsa.

...Los pañales son comprados en farmacias... 
marcas elevadas, el precio de 500, 300 pesos 
la caja... [mi hija] no tiene la sensibilidad para 
ir al baño, siempre tiene que tener los pañales 
(Mari, 46 años).

Las familias enfrentan un calvario burocrático 
ante padecimientos crónicos o discapacidades, 
recibiendo únicamente paliativos de emergen-
cia en lugar de diagnósticos claros y tratamien-
tos apropiados.

...Me venía un ataque, me llevaban al Hospi-
tal General, y ahí nomás me inyectaban y ya 
me regresaban de vuelta a mi casa. A los 15 a 
20 días otra vez y así me tenían [al relatar sus 
años con epilepsia no diagnosticada]. (Mari, 
38 años) 

Esta falta de acceso se cruza con los factores 
económicos en términos, por ejemplo, las fami-

lias no tienen los recursos para acceder a un ser-
vicio de salud privado, e incluso no cuentan con 
los recursos para trasladarse a zonas alejadas, 
lo que implica muchas veces, también tener que 
costear un hospedaje en este lugar. 

Crisis de salud mental y falta de 
atención psicológica

La salud mental de niñas, niños y 
adolescentes es un componente 
esencial para su desarrollo integral y 
un derecho humano fundamental. 

Implica la capacidad de desarrollar 
habilidades cognitivas, emocionales 
y sociales que permitan establecer 
vínculos seguros, participar en la 
comunidad, aprender en entornos 
protectores y ejercer derechos en 
igualdad de condiciones. 

Este reconocimiento sitúa la salud 
mental como una condición transversal 
al ejercicio de otros derechos, vinculada 
así directamente con protección, 
educación, participación comunitaria 
y vida familiar 166.

166. Save the Children. (2024)
fortalecer sus entornos protectores. 

Son múltiples los factores que llevan a situar una 
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procesos de separación familiar en un contexto 
marcado por bajas posibilidades de acceso a aten-
ción psicológica en el sistema de salud público.

Desafortunadamente los espacios que hay, 
por ejemplo, en el centro de salud hay un 
psicólogo para toda la población, incluyén-
donos a nosotros, y nosotros vemos que son 
familias en riesgo, son familias vulneradas, 
son familias que necesitan apoyo. (Entrevista 
Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Yo como facilitadora comunitaria no doy la 
atención psicológica, los mando al centro de 
salud o los mando al DIF. Pero cuando voy y 
platico con la procuradora o con la psicóloga 
del DIF, me dicen, ¿en qué momento licencia-
da?,¿quiere que le muestre mi agenda? Tiene 
todo llenísimo (Entrevista Actores Clave Al-
deas Infantiles SOS)

La pandemia vino a agravar esta situación, las 
niñas, niños y adolescentes dejaron de ir a la es-
cuela, aumentó el rezago educativo y el encierro 
repercutió en las relaciones personales.

redes sociales en la construcción identitaria y, 
en el caso particular de México, la creación de un 

la salud mental de niñas, niños y adolescentes.

Los problemas de salud mental siento que es 
parte también del contexto, que es parte de 
las redes sociales, todo lo que estamos con-
sumiendo como familia, como niños, incluso 
en una entrevista salía que los niños querían 
ser narcos. Una vez que vinieron a hacer una 
investigación, “es que yo quiero ser narco, o 
sea, yo me quiero dedicar a esto” ¿Por qué? 
Porque aquí se gana bien. O sea, tienen la no-

tener recurso económico a estudiar. (Entre-
vista Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

pone en riesgo la integridad física de niñas, ni-
ños y adolescentes, sino que también deja pro-
fundas afectaciones en su bienestar emocional 
y salud mental. En este contexto, el incremento 
del suicidio adolescente representa una de las 
expresiones más alarmantes de esta realidad.

El suicidio adolescente en México muestra un 
crecimiento preocupante: la tasa nacional se 
ha duplicado en las dos últimas décadas. Mien-
tras los casos siguen siendo más frecuentes 
en hombres, el aumento entre mujeres jóvenes 

los testimonios se encontró que esta problemá-
tica también afecta a niñas, niños y adolescen-
tes en los territorios trabajados:

También hay una cuestión que me parece su-
mamente grave en Tehuacán y que también 
se ha presentado en Huehuetoca, que es el 
suicidio infantil y juvenil, que va en aumento, 
como lo decía hace rato incluso la profesora, 
personas que intentan el suicidio, que pien-
san en el suicidio y personas que se suici-
dan y lamentablemente pues cada vez son 
más jóvenes, cosa que no se veía años atrás, 
por ejemplo, en Tehuacán. Es impresionante 
cómo la gran mayoría de las personas que 
vienen para acá buscan atención terapéuti-

-
car que hay una necesidad de salud mental 
importante donde las instituciones munici-
pales o gubernamentales están totalmente 
rebasadas. (Entrevista Actores Clave Aldeas 
Infantiles SOS)
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Factores de afrontamiento del cuidado 
e historias de vida de las familias

una serie de circunstancias y factores de riesgo 
que pueden propiciar la separación familiar, en-
tre los que destacan: 

 Falta de conocimiento sobre crianza positiva.

 Violencia contra los niños y niñas, incluido 
el hecho de presenciar o sufrir violencia do-
méstica y prácticas de crianza inadecuadas.

 Divorcio/separación y nuevo matrimonio/
pareja nueva.

 Consumo de alcohol y drogas.

 Aislamiento social y exclusión.

 Múltiples impactos de la pobreza.

 Padres encarcelados o involucrados en 
comportamiento delictivo.

 Visiones asistencialistas de las familias.

Dentro de estos factores los más comunes son 
los siguientes:

 → Falta de conocimiento sobre crianza positiva                            

Muchos padres, madres y otras personas cui-
dadoras de la familia, utilizan castigos físicos o 
humillantes (como gritos y amenazas) porque 
creen que esa es la mejor forma para educar 
a los niños y niñas. Esto principalmente suce-
de por no conocer otras formas de corregir, por 
haber naturalizado el castigo o repetir el modelo 
con el cual fueron educados.

Siguen todavía con el concepto que educar, 
es gritar, es pegar, entonces ahorita la crian-

za positiva pues sí, tarda más, necesitamos 
estar más dedicados, a tener paciencia y a 
lo mejor el ser constante, eso les ha costa-
do mucho. (Entrevista Actores Clave Aldeas 
Infantiles SOS)

Sí, hay bastante negligencia con los niños, 
por ejemplo, una mamá que ya tiene una nue-
va pareja y mandó a su hijo solo en la combi 
para ir la escuela, es un niño de siete años… 
y luego que se equivoca de combi y sube a 
la que no era y lo encontraron en la avenida 
perdido. (Entrevista Actores Clave Aldeas In-
fantiles SOS)

 → Violencia contra los niños y niñas, incluido el 
hecho de presenciar o sufrir violencia domés-
tica y prácticas de crianza inadecuadas

Muchos de los testimonios recabados dan cuen-
ta que las mujeres participantes en el programa 
de Fortalecimiento Familiar traen consigo expe-
riencias de crianza violentas, normalizadas en 
estos contextos sociales.

…Antes así nos enseñaban, a todos mis her-
manos también, era de inmediato a los gol-
pes. (Taller Familias)

Vemos en los testimonios que estos patrones de 
crianza se repiten con las nuevas generaciones, 
es decir, hay una transmisión intergeneracional 
de la violencia.

Mamá es enojona, nos pega con nalgadas, 
cachetaditas, jalón de oreja o de pelo, a la 
que más le pega es a mi hermana de 15, es 
enojona, y mi papá sí pega bien feo con este 
que se usa para ajustar el zapato, un día vio 
que me porté mal porque quería agarrar el 
dinero y que me pega en la mano. Mis papás 
gritan mucho, nos gritan mucho a nosotros y 
a veces entre ellos. (Penta, 7 años)

Estudio de la Situación de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes (CRSA)  

Aldeas Infantiles SOS | 2026

119



Durante los talleres realizados para este estu-
dio encontramos 
personas adultas de la familia para elaborar 
de forma asertiva situaciones difíciles que han 
enfrentado (como el abandono materno o la 
desaparición del padre) lo que deriva en proce-
sos de desestructuración familiar. Al interior de 
los hogares, la transmisión intergeneracional de 

-
neran agresiones verbales y conductas distantes 
en las cuidadoras que dañan el apego seguro.

167. Aldeas Infantiles SOS. (2025). 

El riesgo de separación aumenta 
cuando los cuidadores se sienten 
abrumados por sus circunstancias 
y recurren a mecanismos de 
afrontamiento dañinos, como el 
consumo de sustancias, los castigos 
violentos o la negligencia. Estos 
comportamientos suelen estar 
asociados con experiencias adversas 
durante la infancia que no han sido 
abordadas y que pueden afectar 
a la siguiente generación. Estos 
recursos están relacionados con las 
características individuales y la falta de 
servicios comunitarios y redes de apoyo 
social formales o informales, incluidos los 
de salud mental y apoyo psicosocial167.

Yo tenía un problema psicológico, pues mi 
papá era muy violento... yo soy muy distante 
a eso. (Taller Familias)

 → Visiones asistencialistas de las familias

El trabajo de Fortalecimiento Familiar está di-
rigido a transformar las realidades culturales y 
materiales de las familias que están en riesgo de 
separación familiar. Esto implica un trabajo y un 
compromiso, tanto de parte de las familias como 
de la organización e institución que le acompaña, 
y saber que la obtención de resultados no son 
inmediatos, sino parte de un proceso. Muchas 
veces las familias quieren obtener un apoyo 
económico inmediato, para cubrir necesida-

-
talecimiento familiar.

Una de las complejidades es que a veces la 
gente llega con una visión muy asistencialis-
ta, solo quieren que le den despensas y tal 
cual, pues no, nosotros no damos despen-
sas, pero sí contamos con muchos proyec-
tos. Pueden entrar a temas de empleabilidad, 

del proyecto que otorga Aldeas Infantiles 
SOS, entonces ahí también entra el tema de 
la responsabilidad del adulto para mejorar su 
entorno. (Entrevista Actores Clave Aldeas In-
fantiles SOS)

 → Múltiples impactos de la pobreza

La pobreza multidimensional no es solo la fal-
ta de ingresos económicos, sino una acumula-

capacidad de crianza. Desde una perspectiva 
sociológica y de derechos humanos, culpar in-
dividualmente a la madre invisibiliza el abandono 
del Estado y del entorno social:
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Imagínate, la mujer tuvo que desplazarse 
desde su comunidad por temas de violen-
cia intrafamiliar, anda cargando a sus hijos 
pequeños, tiene que trabajar todo el día por 
un salario mínimo, vive día a día una serie de 
discriminaciones, viene cargando una histo-
ria donde también la criaron a golpes, donde 
no pudo estudiar, donde ha trabajado desde 
los 15 años ¿y la queremos culpar a ella de 
que no ejerce una crianza positiva? (Actores 
Clave Aldeas Infantiles SOS)

Si esta madre no recibe apoyo integral (vivien-
da, empleo digno, atención psicológica y estan-
cias infantiles), el entorno se volverá insosteni-
ble. Esto incrementará drásticamente el riesgo 
de que el Estado intervenga de forma reactiva 
separando a los niños de su madre e institucio-
nalizándolos, castigando la pobreza en lugar de 
proteger el derecho de las niñas, niños y ado-
lescentes a vivir en familia mediante el fortaleci-
miento de su núcleo originario.

Al interior del hogar, la ansiedad por asegurar 
la canasta básica alimentaria o los recursos mí-
nimos impacta en las capacidades de crianza 

el riesgo latente de negligencia institucional o in-
serción laboral temprana en las niñeces.

Las mujeres con responsabilidades de cuida-
do, reconocen las barreras sistémicas y la vio-
lencia económica que enfrentan para acceder 
al mercado formal. En los testimonios hay un 
señalamiento a una doble exclusión basada en la 
edad y la condición familiar, evidenciando políti-
cas corporativas informales que rechazan acti-
vamente a quienes asumen la jefatura del hogar.

...En la mayoría de negocios nada más veía 
que decía: de 18 a 29, y ya tenía los 30. En-
tonces pienso que se me hace injusto [...] Sí. 

tuve un trabajo donde como que le hacían “el 
cucho” [expresión de rechazo] a las mamás 
solteras [...] “es que no nos gustan las emba-
razadas porque no rinden del todo, y luego 
cuando nace su bebé dejan el trabajo porque 
se les enferma”. (Taller Familias)

Para mitigar esta exclusión, las madres se ven 
obligadas a articular múltiples empleos informa-
les, cayendo en una severa pobreza de tiempo. 
Mireya, 12 años, describe cómo su madre, diversi-

Mi mamá por lo general ahorita trabaja en 
CONAFE y es distribuidora de joyería, trabaja 
mucho y siempre anda muy cansada.

Esta sobrecarga temporal restringe drástica-
mente los espacios para la recreación familiar y 

o apatía para visitar los espacios públicos o mu-
seos, descrita por Lili, debe interpretarse como 
un agotamiento físico y mental acumulado. 

...Sí, muchas cosas que están aquí, pues no 
las he visitado por cuestión de tiempo, un 
poco de dinero y así [...] hay puntos bonitos, 
pero pues igual el tiempo, la dejadez y este, 
pues los detallitos que pasan... yo creo que 
es eso, porque si tuviéramos ganas, pues 
nos juntamos y vamos ¿no?, pero sí luego es 
más que nada la dejadez. (Lili, 42 años)

Cuando la energía vital de las madres se agota 
en la supervivencia diaria, los espacios de apego 
y acompañamiento escolar se reducen, dejando 
la supervisión de los hijos en una situación de 
alta fragilidad.

positivo que reconocen las familias es el hecho 
de compartir el hogar o tener una cercanía ha-
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bitacional con la familia extensa, lo que emerge 
como el factor de protección más potente para 
fortalecer el cuidado familiar. Las niñas, niños 
y adolescentes entrevistados muchas veces ha-
bitan en condiciones que facilitan el cuidado co-
lectivo, la socialización intergeneracional y el de-
sarrollo de economías sociales solidarias. Mireya 
(12 años) describe una estructura donde la vi-

...Aquí [señalando un dibujo de su propia casa] 
hay un pequeño pasillito [...] aquí está el cuar-
to de mi abuelita y mis tíos y aquí todo esto, 
ya es parte de un molino de nixtamal [...] se lo 
quedó mi tía, pero antes sí era de mi abuelita. 

Esta cercanía se traduce en una red de juego y 
resguardo diario para las niñeces: 

...Aquí vive mi otro tío [...] con mi tía, su hija y 
su hijo [...] son muy cercanas las primas y con 
ellas jugamos. (Mireya, 12 años).

-
dencial, donde las tías y la abuela absorben las 
funciones de cuidado cuando la madre trabaja, 
integrando a la niña en las dinámicas comunita-
rias de asistencia mutua.

Vivo con mi mamá, mi tía. A mis otras tías [...] 
yo las voy a visitar porque voy a dejar comi-
da [...] cuando mi mami me dice vamos, vamos 
allá a dejarle comida a José y él me cuida”.

Hemos encontrado que en general esta red ex-
tendida amortigua el impacto de la pobreza 
monetaria. 
adultas de apoyo (tías, abuelas) evita que las ni-
ñas y niños queden en un aislamiento total, ope-
rando como un dique comunitario frente a los 
riesgos de la separación familiar.

Factores sistémicos

Como se ha dado cuenta en este estudio, la pér-
dida del cuidado familiar no puede entenderse 
únicamente a partir de las dinámicas internas 
de los hogares. Existen factores externos que 
condicionan profundamente las posibilidades 
de cuidado y protección de las familias. En los 
territorios donde opera el programa de Fortale-
cimiento Familiar, la presencia del crimen orga-
nizado, el desplazamiento forzado y las debilida-

limita el ejercicio de derechos y aumenta el ries-
go de vulneración para niñas, niños y adolescen-
tes. A continuación, se profundiza al respecto. 

 → Factores asociados a la presencia del crimen 
organizado 

Como hemos dado cuenta previamente en este 
informe, la realidad mexicana no puede com-
prenderse sin considerar el lugar del crimen 
organizado en la construcción de las violencias 
sociales e imaginarios culturales dominantes.

Particularmente en Chiapas, en las zonas aleda-
ñas donde trabaja el programa de Fortalecimien-
to Familiar, se han dado situaciones de violencia 
que ha implicado el desplazamiento forzado de 
comunidades enteras. El desplazamiento forza-
do interno en Chiapas es una crisis humanitaria 
persistente y agudizada en años recientes, im-
pulsada principalmente por la violencia del cri-

-
tas políticas168. Se estima que, en 2024, más de 
15 mil personas fueron desplazadas en el Esta-
do debido a la inseguridad169.

…En esta región ocurre el desplazamiento, 
principalmente por la pelea de plazas por 

168. Centro de Derechos Humanos Fray Bartolomé de las Casas (2022). 
en Chiapas. 
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parte del crimen organizado, hace un par de 
años estuvo muy fuerte, encerraron a comu-
nidades, quedaron en desabasto, las auto-
ridades no hicieron nada. Y las familias que 
estaban ahí salieron huyendo desplazadas 
y vinieron a dar al municipio de Trinitaria ahí 
radicaron varias familias que muchas de ellas 
venían de Guatemala por ser zona fronteriza 
y muchas también estaban desplazándose 
localmente, pero llegaban sin nada o sea te 
decían “yo solo salí, dejé mis cosas y no pude 
sacar absolutamente nada”. A ese tipo de fa-
milias también apoyamos en un seguimiento 
puntual, se les buscó tal vez el apoyo de re-
des para que pudieran conseguir una vivien-
da y se involucró a todos los niños para que 
participaran dentro del proyecto y ahí se le 
pudo brindar, digamos, lo que fue útiles, za-
patos, o sea, las primeras necesidades para 
que pudieran empezar de nuevo. (Entrevista 
Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Como da cuenta este testimonio, al ser desplaza-
mientos repentinos y en contexto de alto riesgo, 
es común que no puedan llevarse nada de sus 
pertenencias, incluidos documentos de identi-
dad. La imposibilidad de acceso al derecho a 
la identidad va a impedir el acceso a otros de-
rechos como la educación y la salud, principal-
mente. 
se les impide acceder a procesos de matrícula 

atención médica en servicios públicos.

hogares afectados por actividades delictivas, 
en particular, en un caso, la desaparición forzada 
del proveedor, esto no solo detona un duelo sus-
pendido en las niñeces, sino que las expone a un 

169. Centro de Derechos Humanos Miguel Agustín Pro Juárez (2024). 

estado de indefensión jurídica y despojo econó-
mico por parte de su propia familia política. 

...Mi abuela de parte de mi papá, o sea nos 
quitó el dinero... el dinero que nos dejó mi 
papá a nosotras [...] y mi mamá la está pasan-
do muy mal [...] lo que le dieron de dinero a mi 
mamá fue para pagar la deuda que tenía mi 
papá. (Tsuki, 11 años).

 → Factores asociados al actuar de las 
instituciones del Estado 

Concretamente, respecto al trabajo del progra-
ma de Fortalecimiento Familiar, hay ciertos fac-
tores que afectan directamente a las familias en 
riesgo de perder el cuidado parental, que ya he-
mos nombrado en este capítulo, y que podemos 
sintetizar en los siguientes puntos:

 Falta de recursos en el sistema de salud pú-
blica lo que se expresa en falta de especialis-
tas, así como en infraestructuras precarias.

 En particular hay una falta de especialistas 
para la atención psicológica.

 Falta de capacitación y sensibilización por 
parte de autoridades y profesores en torno 
al tema de las familias en riesgo de perder el 
cuidado familiar.

 Falta de capacitación y sensibilización del 
personal del INM en temas de familias que 
no tienen documentos de identidad (lo que 

 Falta de seguimiento de los casos de fa-
milias en riesgo de separación por parte de 
las procuradurías.
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7.2 El balance que hacen las familias del  
programa de Fortalecimiento Familiar 

El balance que las y los participantes —tanto 
personas adultas como niñas, niños y adoles-
centes— realizan sobre el programa de Forta-
lecimiento Familiar de Aldeas Infantiles SOS en 
las sedes de Comitán, Chiapas y Tehuacán, Pue-
bla, revela una elevada aprobación institucional 
y una profunda legitimidad social. Las narrativas 
cualitativas recopiladas en ambos territorios 
trascienden el simple agradecimiento burocráti-

evaluación transversal que 
destaca el profesionalismo, la sensibilidad 
técnica y la pertinencia de las intervenciones 
para mitigar el riesgo de separación familiar.

A través de un análisis integrado, es posible iden-
-

las crisis estructurales de cada contexto regional.

I. Salud mental y acompañamiento en 
crisis familiares

El primer eje de impacto compartido demues-
tra que el acompañamiento psicoterapéutico 
del programa funciona como un dispositivo de 
contención indispensable ante la falta de co-
bertura de los sistemas de salud pública. 

Este componente de acompañamiento respon-
de principalmente al desgaste emocional pro-
vocado por rupturas parentales, violencia intra-

familiar heredada o duelos complejos en zonas 

la psicoterapia como un espacio liberador que 
rompe ciclos de agresión y rescata a las niñeces 
del aislamiento social.

...Ella sigue disfrutando su terapia con el psi-
cólogo, ha habido un gran avance porque era 
una niña tímida, no era nada empática y no 
podía hacer amigos, era solitaria. Y con las 
terapias de psicología tuvimos el avance de 
que ya participa en el bailable, ya habla, inte-
ractúa un poquito más... (Taller Familias)

...Las terapias me ayudaron a comprender, he 
tratado de acercarme más a ellas. Ya me he li-
berado de todo lo que traía guardado, pero sí, 
Aldeas me ha ayudado bastante en trabajar 
esto. (Taller Familias) 

También en distintos momentos este acompa-
ñamiento es fundamental para fortalecer el nú-
cleo familiar ante crisis de cuidado. Es frecuente 
en los hogares enfrentar condiciones especiales 
de salud o discapacidades en alguno de los hi-
jos, en estos casos el programa opera como un 
soporte importante.

Es que mi hermana tenía una condición y la 
trajo aquí mi mamá y la ayudaron las licencia-
das [...] hubo un tiempo, no tiene mucho que 
se puso más mal, la empezaron a traer más 

 Falta de capacitación en las procuradurías sobre el tema de fortalecimiento familiar.
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seguido y eso nos permitió salir adelante. 
(Naye, 9 años)

El apoyo psicosocial también cumple un rol fun-
damental en el abordaje y trabajo de la violencia 
conyugal que es frecuente en los hogares. 

II. Promoción de medios de vida, 
agencia y empoderamiento de las 
mujeres

Las dos sedes en las que se trabajó coinciden en 
evaluar positivamente que el programa rechaza 
el asistencialismo pasivo y clientelar, apostando 
en su lugar por el fortalecimiento de las capaci-
dades productivas, la autonomía económica y 
el empoderamiento de las mujeres jefas de fa-
milia. Los apoyos materiales y de capacitación 
se traducen en proyectos de economía social 

madres como pro-
veedoras y sujetas de derechos.

…Para poder expresarnos, saber cómo vivir, 
qué hacer, qué [derechos] tenemos como 
mujeres, cuáles tienen nuestros niños [...] 
gracias a ese apoyo que nos dieron, yo em-
pecé ahora sí a ser un poquito más [indepen-
diente]... nosotros somos tortilleras... con 
eso nos dividimos. (Taller Familias)

del cuidado, atendiendo casos particulares de 
crianza masculina monoparental, apoyando di-
rectamente para proteger el autoempleo de pa-
dres autónomos tras el abandono conyugal:

...Gracias a Aldeas Infantiles, ahí me apoyaron 
tanto en lo económico, en lo material, en lo 
emocional, en todo [...] Ya me dieron apoyo 
para comprar material de bicicleta para mi 
taller... Me cayó como anillo al dedo en el mo-
mento que me quedé solo con mi hija. (Don 
Juan, 54 años)

La estabilidad económica que provee el progra-
ma impacta de manera directa en los proyectos 
de vida de las juventudes y sus madres, permi-
tiendo procesos de movilidad social que la pre-
cariedad laboral ordinaria cancelaría:

Aldeas nos ha hecho bien a toda la familia, nos 
comunicamos mejor y mi mamá se ha moti-
vado más, está actualmente estudiando tam-
bién... está en el CONALEP. (Dani, 16 años)

El programa demuestra una alta pertinencia 
económica al vincular la entrega de insumos 
materiales con procesos formativos de largo 
alcance. En un entorno nacional marcado por la 
precarización del salario, dotar de herramientas 
para la panadería, la costura o los talleres locales 
permite que las y los cuidadores generen ingre-
sos dignos, sin descuidar el acompañamiento 
afectivo de sus hijas e hijos.

III. Metodología de intervención 
educativa basada en la horizontalidad 
y no coerción

Uno de los hallazgos metodológicos más robus-
tos del análisis comparativo es la validación del 
carácter horizontal, respetuoso y no punitivo de 
las intervenciones de Aldeas Infantiles SOS, un 
factor que los participantes contrastan implíci-

instancias gubernamentales tradicionales.

Reconocen una crianza basada en el respeto y 
no en la amenaza: las madres participantes va-
loraron de forma explícita que la organización 
recurra a la educación y al diálogo y no a la coac-
ción institucional o la amenaza de remoción de 
las hijas y los hijos como mecanismo de control.

…Acá me han enseñado otro modo de acer-
carme a mis hijos, a realmente escuchar lo 
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que sienten, lo que piensan y no reaccionar 
de primera con un castigo. (Taller Familias)

Reconocen la profesionalidad y calidez del per-
sonal de primera línea, al equipo técnico las fa-
milias lo evalúan con alta gratitud debido a su 
compromiso ético y calidez en las visitas domi-
ciliarias, rompiendo con el trato frío de la buro-
cracia estatal.

 
-

les realmente, porque ellos vienen y la verdad 
nunca vienen cansados, aburridos, de mal 
humor, enojados... ¡nunca! Ellos siempre vie-
nen con buena disposición, eso se agradece. 
(Taller Familias)

IV. Las niñas, niños y adolescentes 
encuentran un refugio para el juego y 
el aprendizaje

Para las niñas, niños y adolescentes de ambas 
sedes, las instalaciones de la organización re-
presentan un refugio físico y emocional, un es-
pacio de paz y seguridad que en sus barrios de 
origen, muchas veces precarizados o expuestos 
a violencias comunitarias, no les pueden ofrecer.

En Tehuacán, las niñas, niños y adolescentes ca-

su entorno predilecto, un espacio que les garan-
tiza el derecho al juego libre, la socialización y el 
aprendizaje no formal entre pares que enfrentan 
problemáticas similares.

En Comitán, la experiencia de las niñeces integra 
de forma exitosa el acceso a las tecnologías de 
la información y la reducción de la brecha digi-
tal como herramientas de preparación para sus 
proyectos futuros.

Acá aprendí a usar el computador y también 
tengo espacios donde puedo jugar con otros 
niños, por eso me gusta. (Sarita, 14 años)

En los talleres de ambas sedes, se ha consta-
tado que las familias han interiorizado de forma 
efectiva las herramientas conceptuales de la or-
ganización. Tanto las personas adultas como las 
niñas, niños y adolescentes demostraron en las 

de nociones complejas como la corresponsabi-
lidad, el respeto mutuo y la comunicación aserti-

pro-
grama de Fortalecimiento Familiar logra así su 
cometido preventivo transformando los hoga-
res en entornos más seguros desde el ámbito 
comunitario y fortaleciendo las capacidades 
de las familias para proteger su bienestar.

7.3 Propuestas al programa de 
Fortalecimiento Familiar

A continuación, se presenta una serie de pro-
puestas para el programa de Fortalecimiento Fa-
miliar, las cuales parten de las opiniones y expe-
riencias de las personas entrevistadas para este 
estudio –niñas, niños, adolescentes, familias y 
actores clave–:  

 Alternativas a las medidas de control en 
contextos de violencia: Debido a las crisis 
de violencia por crimen organizado que atra-

y particularmente en algunas zonas donde 
trabaja Aldeas Infantiles SOS, la protección 
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de las niñas, niños y adolescentes pueden 
traducirse en medidas restrictivas de con-
trol interno. Ante ello, se recomienda diseñar 
e implementar alternativas institucionales 
que garanticen su movilidad libre y segura, 
promoviendo activamente su participación 
en espacios públicos y comunitarios fuera 
de las instalaciones sin comprometer en nin-
gún momento su seguridad física.

 Alianzas con Sociedad Civil: Fortalecer y 
expandir los vínculos de cooperación con 
otras organizaciones de la sociedad civil y 
espacios religiosos que acompañan a las 
niñas, niños y adolescentes en los territo-
rios. Se deben promover espacios formales 
de intercambio de experiencias, aprendizaje 
mutuo y trabajo colectivo para responder de 

-
cesidades compartidas de la región y ase-
gurar un acceso integral a servicios de sa-
lud, educación y apoyo psicológico.

 Fortalecer los espacios colectivos de es-
cucha y diálogo con niñas, niños y ado-
lescentes: Es fundamental crear más espa-
cios colectivos de participación y escucha 
horizontal que reúnan periódicamente a ni-
ñas, niños y adolescentes, las cuidadoras y 
el equipo técnico de trabajo. Esta práctica 
permitirá consolidar una comunidad insti-

posible para las niñeces compartir preocu-
paciones, expresar necesidades y solicitar 
apoyo emocional de manera segura y libre 
de represalias.

 Profesionalización de la crianza con en-
foque comunitario: Validar el viraje estra-

tégico de Aldeas Infantiles SOS al colocar 
el fortalecimiento familiar comunitario en el 
centro de sus programas. Aunque el traba-
jo preventivo en comunidad es un camino 
sinuoso cuyos logros de transformación 
social no se visibilizan de forma inmediata, 
representa la ruta más acertada para reivin-
dicar los derechos humanos, generar proce-
sos de agenciamiento y evitar la separación 
familiar mediante el aprendizaje no formal de 
las familias.

 Visibilizar de manera prioritaria las con-
diciones de violencia a las que están ex-
puestas niñas, niños y adolescentes: 
Restituir las experiencias dolorosas y trau-
máticas requiere de tiempo prolongado, es-
pecialistas altamente preparados, sensibles 
y con estabilidad laboral, así como progra-
mas accesibles que brinden contención clí-
nica a las familias antes de que ocurra una 
ruptura irreparable.

 Atención psicológica: Incrementar la dispo-
nibilidad de servicios de salud mental, con 
mayor énfasis en la atención a niñas, niños y 
adolescentes, para abordar la crisis de salud 
mental que afecta a estas poblaciones.

 Monitoreo y evaluación: Establecer un sis-
tema de seguimiento que evalúe el impacto 
del programa en el bienestar familiar a largo 
plazo, ajustando las estrategias según las 
necesidades emergentes de las familias. 
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Conclusiones y Recomendaciones 
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la pérdida del cuidado familiar no puede com-
prenderse ni abordarse como el resultado de 
decisiones individuales, ni atribuirse exclusiva-
mente a las capacidades de las familias. Se trata 
de una problemática estructural estrechamente 
relacionada con desigualdades y vulneraciones 
sociales que restringen sus posibilidades de 
brindar cuidado, protección y bienestar. Cuando 
estas condiciones no son atendidas mediante 
políticas preventivas e integrales, aumentan los 
riesgos de separación familiar y se profundizan 
las brechas de acceso a derechos. 

Esta investigación da cuenta de que, aunque 
México cuenta con un marco normativo sólido y 
ampliamente armonizado con los estándares in-
ternacionales de derechos humanos, persisten 
importantes disparidades entre los compromi-
sos asumidos y su implementación efectiva. La 

-
nación entre instituciones, la falta de personal 

-
miento a los casos y la permanencia de prác-
ticas que privilegian la institucionalización 
sobre las alternativas familiares, continúan 
limitando el acceso de niñas, niños y adoles-
centes a una protección integral, con conse-
cuencias directas en su desarrollo y sus vidas.

Si bien se reconocen los esfuerzos orientados 
a la desinstitucionalización, el acogimiento resi-
dencial sigue siendo una respuesta recurrente 
frente a situaciones de vulnerabilidad. La estan-
cia prolongada de niñas, niños y adolescentes 
en CAS, derivada de retrasos administrativos, 

-
nibilidad de alternativas familiares, pone de ma-

temporalidad e ISN aún enfrentan importantes 
desafíos para su cumplimiento. 

de consolidar el fortalecimiento familiar como 
una estrategia prioritaria de prevención y no úni-
camente como una intervención reactiva o de 
carácter asistencial. La información recopilada 
en este estudio apunta a que el acceso oportuno 
a servicios, derechos y acompañamiento puede 

del cuidado familiar. Desde esta perspectiva, el 
fortalecimiento familiar y los cuidados alter-
nativos no deben concebirse como respuestas 
independientes o contrapuestas, sino como 
componentes complementarios de una misma 
ruta de protección, ejercicio y restitución de 
derechos para niñas, niños y adolescentes.

Frente a este escenario, resulta indispensable 
impulsar políticas públicas que coloquen el cui-
dado al centro de sus prioridades. Esto exige 
reconocer a niñas, niños y adolescentes como 
sujetos plenos de derechos, cuyas voces y ex-
periencias deben ocupar un lugar prioritario en 
la toma de decisiones políticas: solo escuchán-
dolos con atención y tomando con seriedad sus 
propuestas se podrán diseñar estrategias para 
atender su propia realidad, y así, avanzar hacia 
un sistema de protección que garantice efecti-
vamente su derecho a vivir y crecer en entornos 
familiares seguros, afectivos y estables. 

En última instancia, garantizar el derecho a vivir 
en familia requiere fortalecer la corresponsabi-
lidad pública en torno al cuidado. La protección 
de la niñez no puede recaer exclusivamente en 
el ámbito privado, en las familias, ni depender de 
las capacidades de respuesta de las organiza-
ciones de la sociedad civil. Corresponde al Es-
tado asumir plenamente su papel como garante 
de derechos mediante el impulso de las institu-
ciones de protección y la expansión de modali-
dades familiares de cuidado. 
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Desde esta mirada, las siguientes recomenda-
ciones estratégicas buscan incidir en la agenda 
pública, la reingeniería institucional, la descen-
tralización operativa y la asignación presupues-
taria para garantizar el cuidado familiar o proveer 
alternativas de acogimiento con enfoque de de-
rechos humanos.

1. El Derecho a vivir en familia: La 
prevención desde el fortalecimiento 
familiar y comunitario

La separación de una niña, niño o adolescente 
de su núcleo familiar de origen debe evitarse 
mediante la inversión prioritaria en capacidades 
familiares, comunitarias y la colaboración inter-
sectorial, entendiendo que el apoyo a estas po-
blaciones es una obligación del Estado.  En esta 
línea se recomienda:

 Prevención para la restauración de daños: 
Dirigir de manera prioritaria los esfuerzos 
institucionales hacia el fortalecimiento so-
cial de las familias como estrategia preventi-

intervenir de forma temprana en el desarro-
llo familiar y comunitario, que trabajar cuan-
do los vínculos afectivos ya se han roto o 
fragmentado.

 Impulsar una política nacional de fortale-
cimiento familiar y comunitario con presu-
puesto asignado a nivel federal y estatal: 
El objetivo central debe ser prevenir la des-
integración de los hogares y asegurar que 
cada niña, niño y adolescente reciba cuida-
dos afectivos y adecuados en su entorno 
de origen.

 Construir mecanismos de vinculación fa-
 El fortalecimiento fami-

liar resulta fundamental para prevenir la se-
paración. Con base en las demandas de las 
y los participantes, se recomienda generar 
mecanismos que permitan visitas más fre-

y los integrantes de las familias para reforzar 
y sanar los lazos afectivos. 

 Coordinación intersectorial sin sustitu-
ción del Estado: Fortalecer el trabajo cerca-
no, articulado y coordinado entre las institu-
ciones públicas, reconociendo que brindar 
apoyo y garantizar los derechos de estas 
poblaciones constituye una responsabilidad 
fundamental e irrenunciable del Estado. En 
este sentido, se recomienda promover una 
relación de colaboración entre las institu-
ciones públicas y con organizaciones de la 
sociedad, las cuales y no sustituirán las fun-
ciones estatales.

 Implementar programas públicos territo-
riales: Promover la capacitación y sensibi-
lización de madres, padres y cuidadores en 
pautas de crianza respetuosa y afectiva. Las 
intervenciones deben enfocarse en el de-
sarrollo de habilidades sociofamiliares y la 
protección social para erradicar el castigo 
corporal o humillante.

 Incorporar transversalmente la perspecti-
va de los derechos de la niñez dentro del 
Sistema Nacional de Cuidados: Este dise-
ño normativo debe amparar de forma explí-
cita a las niñas, niños y adolescentes que 
han perdido el cuidado familiar o que están 
en riesgo inminente de perderlo.
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2. Cuidados Alternativos: 
excepcionalidad, dignidad y prácticas 
que fortalezcan las posibilidades de 
desarrollo psicosocial de niñas, niños y 
adolescentes.

Cuando la separación del núcleo familiar sea la 
única medida para salvaguardar el ISN, el Estado 
y las organizaciones de cuidado deben asegurar 
un modelo residencial de puertas abiertas, cen-
trado en la restitución de derechos y en el libre 
desarrollo de la personalidad.

A) Transformación de los CAS y 

 Transición del modelo asistencialista: Re-
formar el funcionamiento de los CAS para 
transitar de la lógica de la caridad o la custo-
dia a un enfoque basado en la garantía de de-
rechos. Esto exige proveer cuidados estables 
en espacios de puertas abiertas y de estricta 
temporalidad, evitando el internamiento pro-
longado de niñas, niños y adolescentes.

 Erradicación de la reubicación arbitraria: 
Prohibir los traslados constantes de niñas, 
niños y adolescentes entre diferentes cen-
tros de acogimiento residencial sin su previa 

familias de origen.

 Modelo de acogimiento en pequeños gru-
pos: Visibilizar e impulsar que los CAS orga-
nicen sus modelos de atención en pequeñas 
unidades de convivencia de un máximo de 
seis a ocho integrantes por grupo, acom-
pañados por dos cuidadoras profesionales. 
Esta estructura respeta las directrices inter-
nacionales en materia de cuidados alternati-
vos y previene el desgaste del personal.

 Mejora urgente de condiciones laborales 
del personal del CAS, especialmente del 
personal de cuidado directo: Reconocien-
do el papel fundamental del personal de 
cuidado directo en la vida de niñas, niños y 
adolescentes, es indispensable establecer 
mecanismos contractuales y presupuesta-
rios que garanticen sus prestaciones labo-
rales, así como la mejora sustancial de sus 
condiciones salariales y de seguridad social, 

vida al cuidado de otras y otros.

 Salud de alta especialidad: Garantizar que 
las niñas, niños y adolescentes en espacios 
de cuidado alternativo y programas de for-
talecimiento familiar accedan a servicios de 
salud física, mental y emocional de alta es-
pecialidad, asegurando la atención oportuna 
a condiciones crónicas o discapacidades.

B) Vínculos, egreso acompañado 
y la participación de niñas, niños y 
adolescentes

 Preservación del vínculo familiar: Garanti-
zar la no separación de hermanas y herma-
nos biológicos al ser derivados a los CAS, 
independientemente de su sexo o edad, 
siempre que no contravenga su ISN en ca-
sos excepcionales, se debe asegurar su 
contacto y comunicación permanente.

 Política de egreso acompañado: Desarro-
llar un marco normativo integral de egreso 
acompañado para las personas jóvenes que 
cumplen la mayoría de edad dentro del sis-
tema de protección. Este programa debe 
ofrecer preparación previa y apoyos logísti-

una transición hacia la vida independiente, 
autónoma y segura.
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 Promoción de la participación de niñas, 
niños y adolescentes: Fomentar procesos 
consultivos y mecanismos de participación 
efectivos que tengan un impacto real en la 
construcción de políticas públicas, permi-
tiendo que niñas, niños y adolescentes ex-
presen sus opiniones, necesidades y pro-
puestas sobre su entorno y las decisiones 
políticas que afectan sus vidas. 

C) El juego y la recreación como derechos 
fundamentales

 Fomentar activamente el juego libre: Am-
pliar de forma considerable los tiempos des-
tinados a actividades recreativas e invirtiendo 
en la mejora y dotación tanto de los espacios 
físicos como de los materiales de juego dispo-
nibles para niñas, niños y adolescentes dentro 
de los centros, favoreciendo la convivencia 
comunitaria, la construcción de vínculos hori-
zontales y el intercambio libre de experiencias 
e historias de vida entre pares.

3. Gobernanza, datos y descentralización 
del modelo de atención

La toma de decisiones del Estado y de las pro-
-

parentarse y adecuarse a las realidades locales 
para evitar la parálisis burocrática.

 Descentralización operativa: Se recomien-
da promover una mayor autonomía y partici-
pación a nivel local, considerando cada caso 
de manera particular según el contexto, la 
trayectoria de vida y las características indi-
viduales de cada niña, niño y adolescente en 
sus regiones.

 Transparencia y derecho a la informa-
ción familiar: Con base en el derecho a la 

información, se recomienda mantener de-
bidamente informadas tanto a las familias 
de origen como a las propias niñas, niños y 
adolescentes sobre su situación jurídica y 
los procesos relacionados con su atención. 

 Sistema de información integrado: Crear 
un Sistema Nacional de Información sobre 
Cuidados Alternativos y robustecer el Regis-
tro Nacional de CAS. Las plataformas deben 
recopilar de forma nominal datos sobre los 
tiempos de estancia, fechas de ingreso, per-
tenencia a grupos de hermanos y estatus de 
actualización de cada niña, niño y adoles-
cente, abarcando tanto a la población que 
habita en centros públicos, como privados.

 Sistematización y desagregación de da-
tos: -
les, permitiendo su desagregación por edad, 

adscripción étnica o afrodescendiente, con-
dición migratoria, situación socioeconómica 
y modalidad de cuidado para fortalecer el 
monitoreo de sus condiciones de vida, así 
como del seguimiento a su situación jurídica 
y plan de vida.

 Articulación de medidas y combate al lim-
bo legal: Trabajar en estrecha vinculación 

la situación jurídica de niñas, niños y adoles-
centes en acogimiento residencial, evitando 
que los expedientes queden estancados ad-
ministrativamente.

 Promoción de alternativas familiares y re-
integración: Impulsar la convivencia familiar 
y los procesos de reintegración cuando las 
condiciones sean adecuadas para la niñez. 
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sea inviable, se debe promover activamente 

medidas de cuidado alternativo basadas en 
el ISN. 

 Fortalecimiento de las modalidades fami-
liares de cuidado alternativo: Promover de 
manera prioritaria las modalidades de cuida-
do basadas en entornos familiares y comu-
nitarios, incluyendo las familias de acogida 
temporal y otras alternativas de cuidado fa-
miliar. Asimismo, garantizar que las medidas 

de manera ágil, transparente y centrada en 
el ISN.

Recomendaciones de niñas, niños y 
adolescentes 

A partir de las opiniones y propuestas expre-
sadas por niñas, niños y adolescentes, pueden 

incidencia pública: 

 Fortalecimiento a las familias para preve-
nir separaciones innecesarias: Niñas, niños 
y adolescentes señalaron reiteradamente la 
importancia de que el Estado apoye a las fa-
milias para que puedan permanecer unidas. 
Expresiones como: “apoyar a las mamás para 
que estén con sus hijos” o “buscaría una ma-
nera para que los niños no se queden sin su 
familia”
políticas de prevención, acompañamiento 
psicosocial, apoyos económicos y redes co-
munitarias que fortalezcan las capacidades 
de cuidado familiar. 

 -
tener los vínculos afectivos: Las y los par-
ticipantes destacaron la importancia de 
mantener contacto con sus familias de ori-

gen durante el acogimiento residencial. Pro-
puestas como que: “llamen a nuestra familia 
siempre”, “que nos visiten más seguido” o 
“si tienen familia los niños que se trabaje con 
ellas para que puedan volver”, evidencian la 
necesidad de fortalecer mecanismos de re-

-
miento institucional para preservar vínculos 
afectivos seguros y estables.

 Reducir la institucionalización y garantizar 
cuidados temporales y protectores: Niñas, 
niños y adolescentes expresaron que los al-
bergues no deben convertirse en espacios 
permanentes de vida. Consideran que el 
acogimiento residencial debe ser temporal, 
seguro y orientado a encontrar soluciones 
familiares estables. Esto implica impulsar 
políticas que reduzcan las estancias prolon-
gadas y prioricen alternativas de cuidado fa-
miliar y comunitario.

 Promover entornos de cuidado libres de 
violencia y centrados en el afecto: Las pro-
puestas subrayan la necesidad de garantizar 
relaciones basadas en el respeto, la escucha 
y el buen trato. Frases como: “que no nos pe-
guen”, “no nos griten”, “que nos escuchen y 
entiendan” y “que nos den un abrazo” mues-
tran la importancia de fortalecer modelos de 
cuidado con enfoque de derechos huma-
nos, crianza con respeto y ternura, así como 
de atención emocional.

 Generar estrategias para eliminar la discri-
minación y estigmatización que enfrentan 
niñas, niños y adolescentes que viven en 
acogimiento residencial: Impulsar accio-
nes de sensibilización y prevención de prác-
ticas discriminatorias en espacios públicos 
e instituciones como escuelas, centros de 
salud, actividades recreativas y el entorno 
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comunitario. Niñas, niños y adolescentes se-
ñalaron la importancia de ser reconocidos y 
tratados con igualdad. 

 Garantizar la participación de niñas, ni-
ños y adolescentes en las decisiones que 
afectan su vida: Niñas, niños y adolescen-
tes solicitaron ser tomados en cuenta en 
los cambios y decisiones tanto dentro de 
las instituciones, como en sus familias. Ex-
presiones como: “más atención en ideas o 
toma de decisiones” o “tomar más en cuenta 
nuestros pensares” demandan la necesidad 
de generar mecanismos reales de participa-
ción y reconocer a niñas, niños y adolescen-
tes como sujetos activos de derechos.

Queremos concluir este informe destacando 
que lo más valioso e importante no se encuentra 
únicamente en los hallazgos que aquí se presen-
tan, sino en las voces, sentires y pensares de las 
niñas, niños y adolescentes, así como de las per-
sonas que les acompañan y cuidan día a día. Sus 
palabras, cargadas de claridad, sensibilidad y 
una profunda comprensión de sus propias reali-
dades, colocan a los cuidados alternativos como 
un eje central de la restitución de sus derechos y 
del sistema de cuidados.  

Las propuestas que comparten a lo largo de 
este documento no son aspiraciones lejanas 
ni demandas imposibles. Son exigencias legíti-
mas que parten de una certeza sencilla y pode-
rosa: Toda niña, niño y adolescente tiene de-
recho a ser cuidado, querido y acompañado. 
Las vivencias compartidas nos recuerdan que, 
frente a contextos de violencia, exclusión y vul-
neración, la respuesta es la construcción colec-
tiva de entornos seguros, afectivos, protectores 
y transformadores. 

Las propias niñas, niños y adolescentes nos han 
mostrado una extraordinaria capacidad para 
sostenerse mutuamente, reconocer su propio 
valor y el de quienes les rodean, mientras man-

-
turo. Para ellas y ellos, las redes de apoyo y los 
lazos de afectos surgen de la comunidad, de una 
comunidad que no las deja solas y solos, de las 
personas adultas que deciden extenderles una 
mano, de la solidaridad y la esperanza. 

Asimismo, los testimonios de los equipos de 
-

ción de derechos requiere compromiso y una 
profunda convicción ética. Su labor trasciende 
el ámbito institucional y se sostiene en el reco-
nocimiento de la dignidad de cada niña, niño y 
adolescente, en el respeto a su historia y en la 
defensa permanente de su derecho a vivir en fa-
milia, libre de violencia y rodeados de afecto. 

Que este informe sea también una invitación a la 
acción colectiva. Si conocieras a una niña, niño 
o adolescente que está en acogimiento resi-
dencial o en riesgo de perder el cuidado fami-
liar, ¿qué le dirías? 

Que  se cuiden mucho y que estén bien. Que 
se cuiden bien, que me cuenten lo que hacen 
y les mando muchos abrazos, y que estoy 
muy bien, ya sé en dónde están niñas, aquí 
está bien, pero quisiera que estuvieran con-
migo. (Sofía, 8 años)

Que se cuiden mejor, que sean mejores, que 
estudien. Donde estoy es muy bonito, hay 
cuidadoras que nos cuidan mejor, aquí no 
importa el género, te van a tocar roles y así, 
acá conocemos a gente de otro país. De las 
cosas malas que pasan en la vida, nunca se 
puede saber nada, no les diría el futuro, pero 
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me gustaría cambiar la historia, cambiar lo 
que vivieron antes. (Juan, 12 años)

Que se porten bien. Que este lugar es her-
moso, porque te cuidan bien, así como una 
mamá. (Mateo, 11 años). 

Vengan a Aldeas, yo los cuido, vamos a ha-
cer deporte y natación juntas. Aquí puedes 
convivir con más niñas y niños y que está mal 
que te peguen o maltraten. (Taller participati-
vo con niñas y niños)

Les deseo mucha suerte, pórtense bien y 
pues… no se peleen mucho. (Taller participa-
tivo con niñas y niños)

Los quiero mucho, los queremos, los ama-
mos todos, en especial yo. (Taller participati-
vo con niñas y niños)

Que puedes quedarte conmigo, yo te apapa-
cho, te voy a querer mucho, te puedes quedar 
en mi cama y puedes comer conmigo. (Taller 
participativo con niñas y niños)

aunque no sea de tu familia, porque a veces 
tenemos que buscar una persona que sea 
adulta y que nos pueda ayudar y por ejemplo 
yo en mi casa, en mi familia no tenía en quién 

dio la mano, pero tenía miedo que me cacha-
ran. Entonces me gustaría tal vez decirles, 

no pierdan la esperanza, hay personas adul-
tas que les apoyarán. (Dos Ángeles, 17 años)

A veces el camino, el proceso es duro, es ar-
duo. Yo sé que a veces las condiciones no se 
prestan, pero siempre va a haber un aliado, 
siempre va a haber un referente, un colabora-
dor, un amigo que va a extender la mano para 

poder apoyar y darles el granito de arena que 
ellos están necesitando o demandando. Y 
que seguimos y que aquí estamos presentes, 
al pie del cañón. (Actores Clave)

Yo les diría que se den el chance de conocer 
y de hacer cosas diferentes, que sí se puede, 
sí va a costar trabajo pero que se acuerden 
que no están solos, se puede, hay una opor-
tunidad. (Actores Clave)

Les diría que vengan para que estén junto a 
una familia. A los niños que no van a la escuela 
por no tener dinero, les diría que no se rindan 
y que los voy apoyar mucho. (Jimmy, 11 años)

Que nunca se rindan, que son valiosos y muy 
inteligentes, que nunca se crean nada de las 
cosas negativas que les digan de ellos mis-
mos, que pueden salir adelante, lo lograrán 
poco a poco y que nunca dejen de soñar. 
(Rosa, 29 años)

Pues agradecerle a cada una de las niñas y 
niños, porque también de ellos he aprendido, 

ellos, yo estoy aquí por ellos que me supieron 
dar cariño, amor y que algunos están todavía 
presentes en mi vida actual. Tengo hijas de 
corazón y hasta nietos tengo que me dicen 
abuelita, entonces para mí es bonito, no son 
biológicos, eso no importa mientras te quie-
ran, entonces yo por eso yo les doy gracias a 
ellos también, porque también ellos me han 
sabido querer y hasta ahorita no me han de-
jado. (Actores Clave Aldeas Infantiles SOS)

Sentí que fui muy feliz cuando niña y por eso 
yo le digo ahora a las tías y las cuidadoras 
también y a mis compañeros, “permitamos 
que los niños sean niños, porque si son ni-
ños y los dejamos ser niños serán felices en 
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su crecimiento”, y yo le digo a esta niña que, 
pues siga haciendo bien las cosas, que trate 
de hacerlo lo mejor que pueda, que puede in-
vitar y motivar también a los demás adultos a 
que puedan participar y que dejen ser niños a 
los niños, eso sí. (Actores Clave Aldeas)

Que esto que están pasando es igual que 
todo, va a pasar, así como las cosas buenas 

pasan, las cosas malas también. Que tienen 
-

te de buen corazón con la que se puedan 
acercar. Y que no sabemos lo que ellos nece-
sitan, ellos quieren o ellos piensan, sino hasta 
que ellos hablen, hasta que ellos lo nombran, 
hasta que ellos lo dicen. (Actores clave) 

Y tú, ¿qué mensaje les darías? 
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Aldeas Infantiles SOS México

Aldeas Infantiles SOS es una organización internacional sin fines 
de lucro que trabaja para garantizar el derecho de niñas y

niños a crecer en familia, en entornos seguros y protectores.
Su labor se enfoca en prevenir la separación familiar y la pérdida 

del cuidado parental.

Cuando esto ocurre, brinda alternativas de cuidado de calidad, 
promoviendo que niñas, niños y adolescentes crezcan en un 

entorno familiar que favorezca su bienestar y desarrollo integral.


